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PRECISION ELEGANCIA 


CALENDOGRAF 


INDICA: EL MES, EL DIA, 
LA FECHA, LA HORA, EL 
MINUTO Y EL SECUNDO 


IMPORTACION 
Y 

FUNDADA FABRICACIÓN 

EN 1890 JOYAS FINAS 


PULSERA BLANCA LAVABLE 


DISTINGUIDA, ELEGANTE Y MODERNA 
ES DESMONTABLE, SE LAVA Y PLANCHA EN FORMA SIMPLE, $ 2.50 


Al hacer el padido indique el 
diámetro del reloj y el ancho 
del pasacinta. 


AV. DE MAYO 752 
BUENOS AIRES 


Patente 50729 


CREACIONES SIMON 


CAMISAS HE- 
CHAS OJALA. 
SURTIDO MINAD AS 
AS A 
EXTENSI. MANO EN 
SIMO EN BLANCO, BEI. 
GE O GRIS, 
CALADAS $ 12:50. 
Y LIVIA- 


NAS. 


PYJAMAS DE CREPECOTTON 
HECHOS, $ 25.— 


7% 


S 


. OJi_ CAMISERIA ESPECIALIZADA EN LA MEDIDA 
> FINA. OJALADO Y TERMINADO A MANO 


SOLICITENOS MUES- 
TRAS PARA CAMISAS 
DE MEDIDA O YA CON- 
FECCIONADAS; LAS 
ENVIAREMOS CON 
FORMULARIO PARA 
TOMAR MEDIDAS Y 
VARIADOS MODELOS 
DE CUELLOS 


CORBATAS BORDADAS SOBRE 
FONDOS LISOS, VARIEDAD DE 
DIBUJOS. NOVEDAD EXCLUSIVA 
SIMON'S DE SIMON'S, 5 6.50 Y $ 8. 
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Quizá recuerde el lector cierto Reportaje al orangu- 
tán publicado en esta misma página hace un par de meses. 
Era una interview al viejo mono del Jardín lógico. El 
OS laneando a inaccesibles alturas de pelantería 
filosófica, allá, en la región de las nubes, predicaba como 
suprema sabiduría el e lamiento en la torre de marfil o en 
el seno de la más salvaje naturaleza, el desdén por la acción, 
y la muerte de todo sentimiento ambicioso. Y terminaba 
con una serie de reflexiones bastante ofensivas para la hu- 
manidad, que provocaron de nuestra parte la imaginable 
reacción. El fin del diálogo fué una ruptura completa y 
violenta. Tanto, que en muchos días, y de puro resentidos, 
dejamos de visitar las jaulas de Palermo. 

Pero tout passe. Y hemos vuelto. Sólo que en lugar 
de dirigirnos, como antes, a ensimismarnos en hondas me- 
ditaciones, tristes y metafísicas, frente al conturbador espec- 
táculo del antropoide, nos fuimos a reír a la jaula de los 
monitos, alegres, bulliciosos y antifilosóficos. 

Es un placer verlos chillar, saltar, trepar, hacer moris- 

uetas, colgarse de las colas, abalanzarse de un lado a otro... 
Ak estábamos embobados, contemplándolos, junto al guar- 
dían de espesos mostachos blancos, un coronel en situación 
de retiro absoluto y una Jesusa con su correspondiente pri- 
mo, cuando de pronto alguien rompió a hablar. ¿Quién> 
Por el tema de la conversación, debía ser uno de los titís. 
Pero como los titís no hablan... Miramos al coronel, al 
guardián, a Jesusa, al primo... Y nada: estaban allí absor- 
tos, no sólo sin despegar los labios, sino — y esto es lo más 
notable de la aventura — sin demostrar ninguno que oía lo 
que nosotros oiamos. Un verdadero misterio. ¿Fuimos víc- 
timas de una extraña ilusión auditiva? ¿Se burló de nosotros 
algún ventrílocuo audaz y mistificador? Nunca lo hemos 
sabido ni lo sabremos jamás. 

Lo cierto es que la voz se expresó de esta manera: 

—Señor: todos los aquí presentes leímos, hace unos 
días, su Reportaje al orangután, y nos hemos reído con bas- 
tante delectación. No de usted, señor, que al fin y al cabo 
sólo es un repórter sin más responsabilidad ni trascendencia 
que las de contar en público lo que le han dicho en privado 
— ¡triste oficio! —, sino de las opiniones del orangután. 
¡Qué buena planta de apio son los grandes sabios!. .. No hay 
posición filosófica más cómoda ni más fácil. Ni más cobar- 
de. Se reduce a declarar enfáticamente la bancarrota de la 
civilización. Con decir que todo en el mundo está mal, y 
que la culpa la tenemos exclusivamente nosotros, los pobres 
macaquitos, ya tienen el asunto resuelto. Se refugian ellos 
en el nirvana de su sabiduría abstracta, abandonan al vulgo 
los problemas reales que impone la actualidad, y proclaman 
como suprema norma de conducta la inacción y la vida con- 
templativa. ¿Está eso bien? ¡Vamos, señor!... Hablemos 
claro. Los grandes sabios de la humanidad, es decir, los oran- 
vutanes máximos, nos tachan a nosotros de tilingos. Y todos 
lo somos en mayor o menor grado, desde el extremo inferior, 
o sea el hincha de fútbol, hasta el extremo superior, o sea 
el snob y el arribista. Se nos tilda de frívolos y superficiales. 
Se nos culpa de todos los males que sufre el planeta: es el 
tilinguismo — dicen — el que ha desencadenado esta guerra 
monstruosa y atroz; es cl tilinguismo el que nos está preci- 
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pitando en una nueva Edad Media, mucho más espesa y 
tétrica que la otra; es el tilinguismo el que empuja esta ola 
de estupidez que invade al orbe y en la cual naufragan to- 
dos los valores de la civilización y la cultura... El cuadro 
no puede ser más pesimista ni más catastrófico. Pero no es 
exacto. En e A el tilinguismo ha sido la palanca que 
ha levantado al universo y la hecho posible el adelanto y 
el progreso. De haber sido los hombres muy sabios y muy 
inteligentes desde el comienzo, a estas horas estaríamos to- 
dos aún en el fondo de las cavernas, meditando y filosofan- 
do sobre la inutilidad de la acción o la inmortalidad del 
cangrejo, ni más ni menos como los orangutanes viven hoy 
en las selvas pantanosas de Borneo o de Sumatra. ¡No! 
Por fortuna el tilinguismo y la frivolidad nos impulsaron 
a salir de las cavernas y a esparcirnos por toda la redondez 
de la tierra en busca de confort, de novedades, de lujos... 
Gracias a los tilingos, hoy seremos quizá muy tilingos, pero 
no somos trogloditas. ¿Cree usted que la coquetería feme- 
nina, pongo por caso, no ha sido un poderoso motor de 
progreso? Si Xantipa, la mujer de Sócrates, no le hubiera 
hecho a su esposo la vida intolerable en casa, Sócrates no 
habría salido a la calle para desahogarse, y hablar, y decir 
las sublimes palabras que consigna Platón. 
Aquí interrumpimos a la voz misteriosa para hacer 
una objeción: 
—¡Cuidado! Está usted haciendo la apología de un sa- 
bio auténtico. 
—No tiene importancia. Porque el mundo es como es, 
y en la humanidad no es el tipo de Sócrates el que ha triun- 
fado, el que se ha perpetuado, sino el de Xantipa. Y pro- 
sigo con la coquetería femenina. ¿Sabe usted que hace unos 
cuatro siglos y medio existía en un pueblecillo genovés una 
mujer frívola y tilinga que lo traía seco al marido pidiéndole 
joyas, zorros plateados y otras fruslerías por el estilo? El 
hombre le contestaba: “—Pero, negra, ¡si no tengo un cen- 
tavo!” Hasta que a ella, a la esposa, se le ocurrió la idea es- 
tupenda: “—Decime, Cristóforo, ¿y por qué no te descubrís 
la América?” La coquetería y el despilfarro de otra ilustre 
tilinga, la reina María Antonieta, produjo la Revolución 
Francesa y la proclamación de los Derechos del Hombre. 
La Revolución hizo posible a Napolcón. Napoleón dió en 
tierra con los Borbones de Esnaña. La caída del poder real 
hispánico tuvo como resultado nuestra Independencia. Y 
gracias a la Independencia podemos hoy sostener libremen- 
te esta charla, sin temor a que nos fusilen o nos internen «n 
un campo de concentración... ¡Ya ve usted las consccuen- 
cias infinitas que puede tener la tilinguería! Si nos pusiéra- 
mos a investigar el móvil secreto de las más famosas con- 
quistas del pensamiento humano, estoy seguro de que en- 
contraríamos invariablemente a la tilinguería. ¿Por qué New- 
ton arrojó la manzana al aire, por qué a Galvani le gustaban 
las ranas a la provenzal, por qué se entretenía Franklin en 
remontar barriletes y por qué Stephenson echaba de menos 
a las locomotoras? Averigúe usted, y encontrará en el fondo 
una causa frívola o superficial, como en el caso de Sócrates 
o de Cristóforo. El tilinguismo es, en esencia, el origen de 
todas las acciones humanas, buenas, regulares o malas. Tan- 
to conduce a la investigación científica, a la creación de la 
(Concluye en la página 12) 


ILUSTRACION ARGENTINA 


Cordialidad 


l AGENTE HA ENTREGADO la pó- 
liza y se dispone a marcharse. Correcto, di- 
ligente, supo asesorar al dueño de casa en 
la elección del plan y aconsejarlo en la 
cantidad de Seguro que más convenía a su 
situación particular, granjeándose sus simpa- 
tías, de las que participan los demás miem- 


bros del hogar. 


Esta escena, repetida tantas veces como ope- 
raciones realizan nuestros corredores, reve- 
la la forma cordial con que son recibidos en 
los hogares argentinos. Cordialidad que al 
par que facilita su gestión, convierte la re- 
presentación de COLUMBIA en un cometi- 
do agradable y un negocio altamente remu- 


nerativo. 


Por informes sobre zonas disponibles 
y condiciones de trabajo, dirigirse a 


COLUMBIA 


SOCIEDAD ANONIMA DE SEGUROS 


RIVADAVIA 409 BUENOS AIRES 


És un aviso de 
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Lo principal es creer que se 
ama... — Louis Thomas. 


Si intentamos imaginar el al- 
ma de una planta, no remos atri- 
buirle ideas ni sentimientos: no ha- 
brá en ella más que sensaciones, y 
aun éstas, vagas, difusas, atmosféri- 
cas. La planta se sentirá bien bajo 
un cielo benigno, bajo la blanda 
mano de un viento suave; se sen- 
tirá mal bajo la borrasca, azotada por 
la nieve inverniza. La voluptuosidad 
femenina es, acaso, de tcdas las hu- 
manas impresiones, la que más pró- 
xima nos parece a la existencia bo- 
tánica. — J. OrTEGA Y GasseT. “La 
puesía de Ana de Noadilles”. 


El matrimonio es el buen pre- 
facio de un mal libro. — MarceL 


Arnac. “Le Brelan de Joie”. 


Los descendientes de los mer- 
caderes que fueron arrojados del tzm- 
plo hace centurias, han juntado ahora 
lo suficiente como para construirse 
templos particulares. — J. K. Mc. 
Guiness. “From my chair”. 


No existen más que dos clases 
de mujeres: aquellas a quienes com- 
prometéis, y aquellas que os com- 
prometen. 


El defecto del principio de la 
igualdad reside en que no lo exizi- 
mos sino con respecto a nuestros su- 
periores. 


¡Vivan las personas honestas! 
Son aún menos canallas que las otras. 
— HenNrRI Becque. “Aphorismes”. 


—Adivine, señora Kahn, quién 


AL AZAR DE LAS LECTURAS 


subió ayer en Batignolles al tranvía 
No 8. 
=Lásl 
—¡El ilustre pintor Rembrandt! 
—¡Imposible, señora Levy! 


—¿Por qué? 
—Porque el tranvía N% 8 no pasa 
por Batignolles. — ARTHUR SZzYK. 


“Le Juif qui rit”. 


Un hombre desnudo es un 
hombre sin personalidad. — RoBERTO 
GachuE. “Del vestido y del desnudo”. 


Hay quien forja secretos sólo 
para tener secretos que contar. — H. 
G. WeLzs. “Esquema de la historia”. 


Murmura el actor. — Para que 
vean ustedes lo imbécil que es el 
público. Y lo inculto. Dicen por ahí 
que vamos a poner “Hamlet” de 
Calderón. El “Hamlet”, ¿compren- 
den ustedes? El Hamlet de ese in- 
glés. De Séspir. — Antronio EspPINa. 
“Varia Fisga”. 


Me parece que exagero. Y, 
sin embargo, es verad, Yo soy una 
exagerada, como un piano que está 
un medio tono más alto es justo, 
pero es exagerado. — Marte BasH- 
KIRTSEFF. “Cahiers intimes inédits”. 


El arte moderno deja de serlo 
cuando el que lo hizo empieza a 
entenderlo, cuando los que podrían 
entenderlo empiezan a no querer en- 
tenderlo y cuando los que lo han 
entendido desean un arte que todavía 
no entienden. — Max Jacob. “Art 
Poétique”. 


El diluvio fué un fracaso: que- 
dó un hombre. — Henrt Becque. 


La ilusión que consistiera, pa- 
ra estos pueblos nuevos, en tenerse 
por independientes de su pasado his- 
tórico, le probaría, si se prolongara 
indefinidamente, que del legado d2 
la raza no han recibido más que 
los vicios, sin las virtudes. — PauL 
Groussac. “El viaje intelectual”. 


. todo eso es espontáneo, li- 
bre y, en apariencia, tan caprichoso 
como el viento que sopla. Sin em- 
bargo, como el viento que sopla, todo 
eso tiene condiciones precisas y le- 
yes fijas. — H. Tang. “Philosophie 
de VÁrt”. 


Una mujer no está satisfecha 
sino cuando se ha casado, y no es 
feliz hasta 
CARLTON. 


haberse divorciado. — 


El camino hasta la puerta de 
casa es lo más duro del viaje. — 
VARRÓN. 


El que no sirve para tocar 
un instrumento de cuerda, toca la 
flauta; y el que no sabe hablar se 
contenta con ser legista. — CICERÓN. 
“Pro mur”. 


Es la incertidumbre del ma- 
ñana lo que hace tranquila la vida 
del soldado. — Louis Thomas. “Le 
Songeur”. 


De aquella época de necio y 
exagerado culto al biceps guardo una 
enseñanza provechosa: la persuasión 
de que el excesivo desarrollo muscu- 
lar conduce casi indefectiblement2 a 
la insolencia y al matonismo. — S. 
Ramón Y Caja. “Recuerdos de mi 
vida”. 


Hay tantas morales como cul- 
turas. — OswALD SPENGLER. “Un- 
tergang des Abendlandes”. 


. . Pero sobre el terreno pro- 
pio de la humanidad se extendió 
con frecuencia la duda de que la 
civilización trajera verdaderamente al 
hombre la felicidad que le promete 
con tanto aplomo. Engendra una 
gran complicación de la vida, des- 
arrolla necesidades artificiales, sujeta 
cada vez más al hombre a su medio 
ambiente, le produce trabajos y pe- 
nas, despierta salvajes pasiones y de- 
seos que no pueden ser satisfechos; 
así puede aparecer como un desgarra- 
miento que, con todo su brillo exte- 
rior, le hace interiormente desgra- 
ciado. — R. EuckeN. “Geistige Stro- 
mungen der Gegenwart”. 
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É tesoro más apreciudo en la 
mujer es su belleza; el signo más 
visible de ella es su rostro; un cu- 
tis radiante, suave y aterciopelado 
como una rosa es un precioso don 
que da la naturaleza y que se pue- 
de conservar y aumentar usando 


productos de tocador de alta 
calidad, como son los de los 
Laboratorios “BLAN BERT”. 

Oo 


Señora, sea intransigente con 
las cremas que usa. La CREMA 
YEMINA, a base de yemas de hue- 
vo, elimina las ARRUGAS, embe- 
lece el cutis y es excelente para ali- 
viar, en caso de quemaduras de sol. 

La CREMA DE LIMPIEZA 
“BLAN BERT” limpia, refresca y 
aclara el cutis, y nuestra CREMA 
DE BELLEZA es una excelente 
base de polvos. 

La CERALINA “BLAN BERT” 
es la mejor cera para depilar. Prué- 
bela y se convencerá. 


Estos productos están en venta 
en casa Harrods, Gath y Cha- 
ves, Farmacia Franco Inglesa y | 
en todas las buenas casas del ramo. 
LABORATORIOS BLAN BERT 


El favor cada vez más creciente 
que el público nos dispensa prueba 


la bondad de nuestros productos. 


LABORATORIOS 


Jlan Jerl 


4567 UV. T. 67 - 4988 


CAMARONES 


Escuche la música japonesa: 
Lunes, Jueves: 13.15 horas 
UL R 5 RADIO EXCELSIOR. 
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DFIcINA DE LURISMO NES JAPO 


—No me cabe en la cabeza, Edgardo, que nos despidan así des- 


pués de siete años de leal servicio. 


—«¿Dices que hay probabilidades de 
paz? ¡Ahora que estoy por terminar 
este sweater! 


“¿Querido Mr. Errcl Flynn: 
mente usted no sabrá quién soy... 


- Arirumal frarn E 
El antisupersticioso (4! O¡b2 Apagad [ese fósforo! 
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Probable 


tes, $ 315. - 3658. En acero inoxidable “Staybrite”, $ 131. - 2124. En acero inoxidable 
“Staybrite””, $ 128. - El mismo modelo en oro 18 kilates, $ 370. - 784. En acero imoxi- 


dable ““Staybrite”, $ 106. En oro 18 kilates, $ 365. 
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EL RELOJ QUE TRIUNFA EN CONCURSOS 
MUNDIALES 


—. Digitized by e 


008 


Los Concesionarios Omega son nombrados entre los mejores y más serios 
>relojeros del país. Identifique a los Concesionarios A el escudo Omega. 


Ek $; Ud. necesita un reloj 
exacto y de forma elegan- 
te, piense en Omega; esta 
famosa marca Suiza, que 
E ls : po AS E 
: triunfa en concursos: 3 
mundiales, tiene una ma- ¿26 
ravillosa colección de mo- 


delos, entre los cuales ee 
£ y : LA ea JETA A 
encontrará Ud. uno que. 
$ $ A h an Ñ 
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TAMBIEN PREFIERE 
El Rojo Morisco 


E E 


“Me decidí hace tiempo por el 
Lápiz Heather; el Rojo Morisco es 
un tono oscuro y brillante, muy 
sentador e ideal para combinar con 
los vestidos de día.” 


Decídase Ud. también y elija 
sus tonos preferidos entre los 
nueve rojos, de gran moda, del 
Lápiz Labial Heather. Es asom- 
brosamente barato y, compa- 
rando su fina calidad, su precio 
y tamaño, resulta más econó- 
mico porque contiene el doble. 


Juvenil modelo de franela cuadrillé 
blanco y negro. Pechera de hilo blan- 
co. Insignia bordada en rojo, negro, e 
hilo metálico de oro. El talle baja has- 
ta las caderas en una línea de gran 
actualidad. 


GRATIS para Ud.! 
El molde de este modelo! 


Envíe su nombre y dirección adjun- 
tando la etiqueta del Lápiz Labial 
Heather, (que se despega fácilmente 
sumergiendo la tapa en agua 3 mi- 
nutos), y $0.30 en estampillas para 
franqueo. dsí le remitiremos, en segui- 
da, el molde (talles 44, 46 y 48) de este 
modelo que pertenece a la colección de 


Puerredón 
propaganda 


la Srta. Delia Ramos Mejía Cobo. Sír. 
Á vase indicar “Modelo NoS0”, 
Í | > 
LAPIZ LABIAL 
(JIDER) 


RESULTA MAS ECONOMICO PORQUE CONTIENE EL DOBLE! 


DEL VALLE Ltda. SARMIENTO 3949 
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NOTAS DE UN PORTEÑO ABURRIDO 


* El aire que respiramos está so- 
bresaturado de gases tóxicos. La 
leche que bebemos tiene exceso 
de agua. Y sabido es que el agua 
de esta ciudad es puro cloro. Lue- 
go la grippe, la tuberculosis, el 
cáncer, los ómnibus, los colecti- 
vos... con razón decia un ilustre 
viajero que Buenos Aires está ha- 
bitada por dos millones y medio 
de sobrevivientes. 


e Cada vez que esperamos oír 
un dato interesante en la radio, 
pasa por la calle el estrepitoso 
tranvía de la Corporación de 
Transportes. 


* Lo que más me molesta en los 
teatrillos nacionales no son los bo- 
drios que se representan 150 no- 
ches consecutivas, ni los malos có- 
micos que los interpretan, sino el 
honorable público que los ríe. 


e la Oficina del Tránsito... 


¡Sic transit gloria mundi!... 


* Nada se pierde, todo se trans- 
forma: El viejo Paseo de Julio 
hoy se llama calle Corrientes. 


* Si al Superior Gobierno de la 
Nación (que Dios guarde), no le 
diera el naipe por cambiar tan a 
menudo la hora oficial, ¡qué mag- 
nífico reloy solar podria hacerse 
con la Plaza de la República y 
su Obelisco! 


* Avenida de Mayo... En cada 
esquina un bar, un café, una con- 
fitería... En cada media cuadra 
un diario con sus pizarras in- 
formativas: “Los rusos tomaron 
Prust...”, “Los alemanes toma- 
ron Prist”, “Los ingleses han to- 
mado Prast...” Se nos hace agua 
la boca: ¿Vamos a tomar algo? 


o 
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dió un con- 
de piano en 


celebres  Composl- 
tores. 


Digna del mayor 
elogio es la labor 
que realiza desde 
Nueva York la 
*""Mergenthalar Li. 
Company”, Or 
dando a concer en ¡ñade 
nuestro id navita 
por intermeai que 


1 


e! 
1 


:ón portu 


del mismo ooletin tadas por 


de : 


AlDerto 


En los salones de 
Arte del Banco Mu- 
nicipal expuso el 
escultor Santiago 
José Chiénrico die- 
ciséis trabajos es- 
cultóricos con el ti- 
tulo de “Intuicio- 
nes plásticas”. 


acaba =] 
edic 


Froximamente rea- 
hzará en esta ca- 
pital el artista 
Edelmir> Volta una 
exposición en la 
que entre otras 
obras presa2ntará 
un estudio pictóri- 
ecuestre) 


de San 
Mar cruzando 
los Andes. Este 
cuadro, que tiene 
ur dimensión de 
3 sido 
cu 

n 

significa histó- 
rica y pintado en 


el mismo sitio — 
uno de los más 
simbólicos y aran- 
sos de la cordi- 
ra andina — por 
icnde pasó con su 
ejercito victorioso 
al gran Libertador, 


Original from 


UNIVERSITY OF MINNESOTA 


AE A A e 


(1 


cautivar 


MALLAS  LIMPIDAS 
Y REFUERZOS 


Medias de pura seda natural... 


pair 
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REUNIONES EN 


ROS 10688 


El salón de “Trois Lys”, 
recientemente inaugurado, 
en Santa Fe 1260, donde 
se realizan las reuniones 
de moda. 


Sras. de Paz 
Anchorena, Las- 
tra Cranwell 
y de Achával. 


En obsequio de la Sra. de Salas Molina, Mrs. Lucy 
Walcker Leigh reunió a las Sras. Josefina U. de del 
Campillo, Graciela S. de Berro Madero, Antonieta C. 
de Limpenny, Josefina V. de Marcó, Dolores G. de 
Ramirez, Sras. de Ellison, Clifford, Lund, Strong, 
Hobson, Salmond y Thompson y Srta. de Silveyra. 


con cuatro 


DEFENSA DEL 


TILINGUISMO 


(Conclusión de la página 5) 


obra de arte como a la explotación in- 
geniosa del gremio de colectiveros o 
a la graciosa adjudicación de las tie- 
rras del Palomar. ¡Ah, si fuéramos 
todos sabios!... Otro gallo nos can- 
tara. Nos contentaríamos con poco, 
o con nada. Como el filósofo, diría- 
mos ante las vidrieras de la calle 
Florida, o de cualquier otra calle 
semejante: “¡De cuantas cosas pue- 
de prescindir el hombre! ¡Cuánt:s 
cosas hay que no necesito!” Y Vi- 
viríamos como el Mahatma Gandhi: 
alimentándonos con la leche de una 
cabra, envueltos en un pedazo de sá- 
tana por toda indumentaria, y hu- 
yendo sistemáticamente del dentista. 
¿Pero eso es vida? ¿Concibe usted 
a la humanidad deslizándose por el 
mundo como sombras, tal cual los 
frailes de la Trapa, repitiendo desde 
la mañana ha:ta la noche las inmor- 
tales palabras de la suprema satidu- 
ría: Morir habemus? ¡Como para no 
morirse... ¡Viva la tilinguería, y 


la frivolidad y los gobernantes que 
no ven más allá de sus narices! ¡Hay 
que amar, hay que sufrir, hay que 
gozar! Acabaremos de mala manera, 
— ¿se acaba de otra? — nous laisse- 
rons ce monde aussi sot et aussi mé- 
chant que nous Vavons trouvé en 
arrivant, y nuestros hijos pagarán los 
vidrios rotos, así como nosotros pa- 
gamos los que rompieron nuestros 
padres y nuestros abuelos... Pero 
¿quién nos quita lo bailado? 

Calló la voz. 

Los monitos seguían brincan- 
do, y el coronel, el guarda, Jesusa 
y su primo tan entretznidos ante el 
espectáculo como al principio, sin 
haber escuchado ni oído, por lo visto, 
el largo discurso. 

Y nosotros nos fuimos a casa, 
melancólicos y  desconcertados, sin 
saber qué es peor, si la sabiduría de 
los pocos o la tilinguería de los mu- 
chos. 
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“La campaña belga y la rendición del 
lga” xn d=1 documen- 


Bel: 3o-A 


“Bél 


Consejo de Mu 


Ins más lam:zsos cor ras: Sha bart 
Albéniz, Schumann, Verdi, Bizet, Tho- 
mas y Brahms. 


El escritor cubano M:guel A. 

reunido en un opúsculo de 4 

dos conferencias qu> p:onun V 

tanzas y en la Habana: “In o de 

la literatura en las costumbras'* “Fran- 

cia bajo el Consulado”. Ed. Albino Ro- 
dríguez, Habana. 


FLORIDA 637 
U. T. 31 


LA CASA DISTINGUIDA 
POR TRADICION 


- 6638 


NECESSAIRE, todo 
> » forrado en cuero, 


e se 
CARTE DE AN- 
TOPE «con iund- cha» 


pa dt monogra- «$ » modelo  exclusiv 
ma: Med r 


medida 38 
j 1 25 centime- EN 
e tros » / 


5 a 


o ed con > 


Origin 
= MA Cil 


carteras” hechos Fr sus propios Ta: ; 


Septiembre, 1941 +. 13 


Una por una han surgido sus gracias y trazo por trazo han cobrado insospe- 


chada expresión rasgos de su personalidad que Ud. desconocía. En pocos momen- 
tos se han borrado de su rostro, manos, cuello y brazos, todo cuanto pudiera 


empañar su belleza. 
¿Qué ha sucedido? 


Pasó usted un grato momento en el Salón Elizabeth Arden, recibió la atención ade- 
cuada a su caso particular y un exquisito maquiilage que produjeron esta admi- 


rable transformación. 


z 
Buenos Aires, New York, London, Paris, Rio de Janeiro. 


Salón de Tratamientos en Harrods - Florida 877 


Teléfono directo: 31 - 1812 
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Demuestre que Usted 


es un “connaisseur” 


Para servirles un rico cocktail, no es ne- 
cesario disponer de gran variedad de bebidas, 
cuando se tienen a mano unas botellas de 
Vermouth Martini. 


Vermouth Martini tiene cualidades que lo 
hacen único e inimitable. Ese MAS CUERPO 
que lo caracteriza, lo notará Ud. especialmente 
en el cocktail. Vermouth Martini ha conquis- 
tado paladares en todo el mundo. Sírvalo en 
la seguridad de que ha de gustar. 


Ensoye en la primera ocasión que se le 
presente, esta sencilla receta que se pre- 
para con los dos tipos de Vermouth Mar- 
tini: dulce y seco, gin y jugo de frutas. 


BRONX 


1/2 Gin 

1/6 Vermouth Martini Seco 

1/6 Vermouth Martini 

1/6 Jugo de Naranja 

Batirlo bien en la coctelera 


MARTINA 


E 


Digitized 


Berta Cecilia Quin- 
teros con Casimiro 
Gómez Jorba, en N. 
Señora del Pilar. 


Susana Heine con 
Jorge Doyle. La bo- 
da fué bendecida en 
San Nicolás de Bari. 


Elena Luisa 
Figari con 
Pastor José 
Peña Arregui 
en la iglesia 
de la Inma- 
culada Con- 
* cepción. 


Sara Edith Rivera con Car- 
los Schindler Lanús, en el 
Santísimo Sacramento. 


M. Delia Vivanco con Car- 
los Pijoán Molinas,.en_N, 


Señora del SAgynal from 
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El tratamiento de Belleza 
más completo y simplificado 
con sólo dos productos: 


LOCION y CREMA 


de 00 Br $ Digitized by 
Frasco de . de ms 
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En venta en: FARMACIA BRANCATO, Florida 620, 
PEINADOS POZZI, Santa Fe 1326, 


MAISON AUGUSTE, Coitfure, 


Esmeralda 


1048 


DN 


ps c a 
Muebles, Alfombras, Adornos, 


Las últimas 


THOMPSON y Cía., FLORIDA 833 


creaciones, 


e El gobierno de los pueblos es 
un negocio muy delicado. Tal es, 
sor lo menos, la opinión de los go- 
nte 

Ello es muy posible. Pero lo 
cierto es que siempre hemos visto y 
vemos que los pucoes se gobiernan 
de cualquier manera, y que soportan 
bien tods los sistemas imaginables, 
desde la tiranía hasta la forma re- 
publicana más avanzada. 

En esto, como en todo, lo 
esencial es que triunfen los audaces. 

Sin embargo, los pueblos re- 
pugnan cada vez más de la tiranía, 
que es la audacia impuesta por sí mis- 
ma, y prefieren, naturalmente, la 
democracia. En la cual el derecho 
del más fuerte o del más osado va 
envuelto en el tul de ilusión del su 
fragio universal. 

Pero la democracia es la me 
socracia. 

¿Cuál podría ser el gobiernc 
ideal? Quizá lo más equitativo fuera 
el azar: sortear entre los ciudadanos 
a todos aquellos que debieran regi 
los destinos de la nación. 

Con la votación en el régimen 
democrático se sabe de antemano 
que el nivel intelectual de los ele 
gidos sólo puede llegar a una de 
terminada altura. Que siempre es 
muy baja. Confiando la solución al 
azar es muy posible que resultara, 
por casualidad, un buen gobernante 
Téngase en cuenta que las personas 
de muchísimo talento suelen ser na 


turalmente tímidas, retraídas, y por 
nada del mundo afrontarían el ri 
dículo de la propaganda electoral. 


El azar quizá los sacase de su os 
curidad. 


Grecia, maestra en tantas co 


GCLOSAS 


sas, también lo fué en ésta. A los 
magistrados los elegía por suerte. Y 
los tuvo muy buenos. Y muy malos. 

Quizá por azar pudiéramos 
tener nosotros alguna vez un Pericles. 


e El hombre es, por naturaleza, 
conquistador. Por eso la guerra es 
un mal tan difícil de extirpar. Y vor 
eso el amor ha variado tan poco en 
su técnica desde los tiempos de los 
trogloditas a estos del flirt. El hom- 
bre necesita, para satisfacción de su 
vanidad, conquistar el alma de la 
mujer palmo a palmo. Y el cuerpo 
también. 

Pareciéndole poco obstáculo la 
hoja de parra, obligó a Eva a mul- 
tiplicar sus atavíos y a cubrirse más. 
Para tener la gloria de descubrir 
más cosas. Y así, en los siglos en 
que más brilló la galantería fueron 
res de la Edad Media, en que 
las damas todo lo tapaban, desde la 


por S. GARCIA CONFORTI 


punta del cucurucho hasta el final 
de la larga cola, o los de Luis XV, 
en que, desde la peluca hasta el ex- 
tremo del chapin, nada se adelantaba 
a la golosa contemplación. 

Es indudable que ahora el 
amor está en crisis, o por lo menos 
se nos presenta despojado del lirismo 
con que lo cubrieron los poetas. Y 
es porque la indumentaria femenina 
va en camino de la hoja de parra. 
Desaparecen los obstáculos, el mis- 
terio se devela, la conquista es de 
masiado fácil. 

Luego la masculinización de 
las formas. El sport lo requiere, la 
moda lo exige... Y la mujer se ha 


dado como ideal el tipo efébico. Este 
ideal también parecen compartirlo los 
hoy ya tenemos el tipo 
¡Cuidado con 
Porque de la flap- 
bigote 


hombres. Y 3 
equívoco de la flapper. 
las confusiones! 
per al efeto no hay ni un 
de diferencia... 
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El cuerpo, el delicioso cuerpo 
femenino, es un terreno que se está 
desvalorizando por falta de mejoras... 


e la sociedad se defiende muy 
bien contra los locos. Ya no los ma- 
ta ni los tortura, pero los encierra 
cuidadosamente, impidiendo que an- 
den sueltos por ahí. 

Está muy bien hecho. Los lo- 
cos suelen serlo por exceso de ori- 
ginalidad, y ella perturbaría el orden 
de las cosas establecido. No hav re- 
volucionario más peligroso que el loco. 
Si lo admitiéramos en nuestra co- 
munidad no ganaríamos para zozo- 
bras, sorpresas y sobresaltos; desapa- 
recería la tranquilidad pública, y los 
acontecimientos, en lugar de seguir 
su curso normal, se convertirían en 
estallidos y cataclismos. ¡ Adiós Ccos- 


tumbres tradicionales, adiós rutina, 
adiós plácido bienestar! 
Y, sin embargo, es necesario 


que, de tanto en tanto, aparezca un 
loco y cometa un tremendo disparate. 
Es necesario que Colón afirme por- 
que si que puede llegar a la India 
por otro camino, que Newton tire 
una manzana por lo alto, que Robes- 
ierre le corte la cabeza a medio 
París, que un médico polaco invente 
el esperanto y que mistress Pank- 
hurst le muerda des dedos a un po- 
liceman. 

Si estos locos — y como ellos 
cien mil más — no hubieran esca- 
pado al encierro, perturbando a la 
sociedad de su tiempo, contagiando 
con su demencia a otros ilusos y des- 
equilibrados, el mundo no conocería 
el progreso, y hoy viviríamos en las 
cavernas y nos expresaríamos aún 
con gritos iaiculados 
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e ostriana de “El tiempo sá 
a briendo a la Verdad” 
de Tiépola da me 
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EL TIEMPO DESCUBRE LA VERDAD a 
["tiempo, piedra de toque de la calidad, ha consa: tiguo prestigio este que culmina en cada uno de los 4 
grado el mérito excepcional de los relojes * "Universal", modernos relojes 'Universal” a través de 47 años de a 
“pues todavía hoy existen modelos “Universal” que continuo perfeccionamiento!. 3 


“marchan con inalterable exactitud desde 1894. ¡Án- 


e ' 


Ñ a a ch E 


1. “UNIVERSAL”, modelo “Jacqueline” pa- 
ra dama. De oro 18 Ktes., con vidrio óptico, 
pulsera de gamuza. Para la tarde. 


2. “UNIVERSAL”, modelo “Agnes” para dama, De oro 18 Kts., 3. “UNIVERSAL”, modelo “Cóte D'Azur” para dama. De 
pulsera de cuero de reno. Para sport. oro 18 Ktes., con pulsera de cuero de pecarí. Para soirée. 


4. “UNIVERSAL”. Cronógrafo para caballero, De oro 18 Kts., 5. “UNIVERSAL”, modelo “Apolo”, para caballero. De oro 
con control al 1/5 de segundo. Pulsera de cuero de cocodrilo. 18 Ktes,, con vidrio óptico. Pulsera de cuero de pecarí. 
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FABRICA SAN ANTONIO 741 


U. YT. 21 BARRACAS 3641 al 3645 
BUENOS AIRES 


Cada media lleva nuestro sella de 
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Están a sus órdenes 
también las medias 
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garantía “PARIS” 
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“ONDINE”, EN EL ODEON 


por ALAIN D'YS 


MADELEINE OZERAY 


“Ondine” es una leyenda medioe- 
vcl del Rin. Federico de la Motte Fou- 
qué, escritor del siglo XVII, hizo con 
ella un cuento, y Jean Giraudoux 
una cobra para teatro que es una 
layenda, que es un cuento y es una 
pcesia. 

Hans von Wittenstein entra en una 
cczbaña de pescadores, al borde de 
un lago azul, y oye una voz que le 
dice: “Moi, on m'appelle Ondine” y 
esa misma voz que le dice más tar- 
de: "Qu'estie que c'est d'étre ména- 
gore? C'est d'étre tout ce qu'aims mon 
ssigneur Hans, tout ca quiil est, d'e- 
tre ce quíiil a de plus beau et ce 
quíil a de plus humb:e. Je serai ton 
scuffle, Je serai ce que tu p.eures, ca 
que tu réves. Ce que tu manges la, 
c'est moi.” 

Y el vaballero de Wittenstein quie- 
re desposcr a Ondine. Y Ondine ha 
desaparecido. “Ou est elle en ce mo- 
ment, Ondine! Reviendra-t-elle jamais 
Ondine! Souvent quand elle a disparu, 
nous pensons que c'est pour toujours!” 

Pero Ondine vuelve: “Tu ne me 
quiiteras jamais, Hans, méme une se- 
conde, méme d'une aune. Dépuis que 
je 'caime, ma solitude commence a 
deux pas de toi”. 

"¡Ondine"! vergúenza del lago, pa- 
ra el rey de las ondinas; Gloria del 
lago, para Hans de Wittenstein y Wit- 
tenstein! . 

Y Ondine hace un pacto: si Hans 
la engaña, el rey de las Ondincs le 
ccuzará la muerte a él... 

Y Hans engaña a Ondine y va a 
morir, y Ondine, cuando sus herma- 
nas la llam<n por vez tercera, perd>- 


rá la memoria mortal y volverá a 


ncdar en la turba aleg:a e irrespon- 
sable. 
Y dice Hans: “Je serci la premier 


des Wittenstein a n'avoir pas de vau- 
ve qui porte mon deuil et qui dize: 
“IN ne me vcit pas, scyons bella, 
Il ne m'entend pes, pczions pour lui”. 
L n'y cura qu'une Ondine touiours la 
méma, et qui m'aura oublié... Cela 
cussi n'est pas trés juste”. 

Y Ondine le contesta entonces: “'Jus- 
tement. Rassure tci... J'ai pris mes 
précautions. Tu me reprochais parfois 
de ne pas varier mes aléss et ve- 
nues dans ta maison, de ne pcs varier 
mes gestes, de marcher a pas comp- 
tés. Clest que j'cvais prévu ce jour 
oú il ma faudrait, sans memoire, re- 
descendre au fond des ecaux. Je dres- 
sais mon corps, je l'obligeais a un 
itinéraire immuable. Au fond du Rhin, 
meme sans memoire, il ne pourra que 
répéter les mouvements que j'avais 
pres de toi. L'éan qui me portera de 
la grotte a la raecine sera celui qui 
me portait de ma tcbie a ma fené- 
tre, le gestz qui me fera rouler un 
“soquillage sur la tabie sera ce.ui par 
lequel je roulais la pte de mes gá- 
tecux. 

“Elles m' «cppelleront l'hum:ire. 
Parce que je ne plongerai plus la té- 
te la premiere, mais que je dezcandrci 
des escaliers dans les ecux. Parce 
que j'ouvrirai des fenétres dans les 


ecux. Tu n'as pas retrouvé mes lus- 
trez, ma pendule, mes meub'2s. C'est 
que je les ai fait jeter dans la 
fleuve”. "Ce «sera bien extraordi- 
naire si je ne me sers pcs d'sux, 
si je nai pas lidée de m'azseoir 
dans le fauteuil, d'allumer le feu 
du Rhin aux candelablaes. De mz 
regarder dans les glaces... Parfois 
la pendule sonnera... Eternelie, j'é- 


couterai l'heure J'aurai notre chcmbre 
au fond des eaux. Ainsi, separes par 
'cubli, la mort, les úges, les races, 
nous nous serons fideles.” 

Made:eine Ozeray tiene una voz 
muy musical, y su imagen es irreal, 
“C'est un réve, Ondine”. En cada mc- 
vimiento hay 1, su tono es el 
tono eterno cambiante de 
la naturaleza, espontáneo y puro, 
“comme ez  scurces sousmorines, 
quend le printemps fleurit au fond du 
la...” 

Louis Jouvat es fuerte, brusco sin 
perder señorio. El cabailero que pier: 
de su vida por haber encontrado un 
suenc. 

La mise en scene es prodigiosa, ha- 
ce de un teatro una leyenda del Rin. 


Un aspecto del banquete ofrecido por la General Motors Arg. con motivo 
de celebrarse el 25% aniversario del servicio Frigidaire. En el ángulo figuran 
los señores W. R. Fraser, gerente de H. W. Peabody y Cía.; H. E. Bettle, 


gerente de la General_ Motors; K. 


la General Mr! ma Á 


W. Doelling, gerente de suministros en 
[tseitf) gerente de “Frigidaire”. 
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que en obsequio 
de un grupo de 
sus amistades ofre- 
ció Nelly Carmen 
Moreno. 


Thony Moreno y Sid 
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ncy Hayward Padilla. PX 
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Dora Zemborain y 
Federico J. Uriburu. 


Thony Molina Aguirre, 
Susana Ruiz Palacios 
y Alfredo M.  Britos. 


Esta nueva faja Marvel 
está provista de una se- 
mifaja interna que le- 
vanta y sostiene los ór- 
ganos abdominales con 
toda naturalidad. 


Ana Cichero y 
Alberto Ramos Mejía. 


Confeccionada exclusiva- 
mente a medida. 


Precio desde $ 30.-m/- 


estros Créditos 


se obtienen con 
toda facilidad. 


Solicite hoy el suyo. 


Marta Zemborain 7 


y Hugo B. Aldao. Dn Y 


PIEDRAS y VICTORIA rama 
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Continuamos en el presente número con ja publicación de las recetas de 
cocina, preparadas durante las demostreciones que realiza los dics miércolos 
a lcs 17 hs., en el Edificio Volta, la Profesora señorita Haydéz Raquel Ga- 
larza, bajo los auspicios de la COMPAÑIA ARGENTINA DE ELECTRICIDAD. 


GALLINA A LA NIEVE 


100 grs. de manteca 

Y litro de salsa chaud-froid 

1 kg. de ensalada rusa 

— aceitunas negras 

l lata de pimientos morrones 
2 puerros — sal, pimienta y nuez moscada 
1 ccpita de coñac 4 huevos duros. 


Limpiar una gallina, atarla para darle buena forma, y ponerla a hervir con 
las zanahorias y los puerros en una cacerola con agua y sal. Cocida, retirarla y 
dejarla enfriar. Aparte, pasar el páté por un cedazo y ponerlo en un tazón, agre- 
gándole la manteca, el coñac, Ya taza de gelatina, y condimentar, revolviendo la 
mezcla para unir bien. Extraer a la gallina la carne y el hueso de la pechuga, 
colocando en ese hueco la pasta anteriormente preparada; extender: encima la car- 
ne de la pechuga cortada en fetas y cubrir el conjunto con 1% litro de salsa chaud- 
froid. Con las aceitunas negras, el morrón y parte del páté decorar la gallina 
abríillantando finalmente con gelatina líquida. Acomedar la ensalada rusa sobre 
una fuente y encima colocar la gallina, poniendo alrededor el resto de la gelatina 
picada. A los huevos duros, que han sido cortados por lc mitad, se les saca la ye- 
ma, mezclándola con la manteca y el páté, y condimentándola con sal y pimienta. 
Con esta preparación puesta en la manga, se rellenan las claras duras y se co- 
locan alrededor de la gallina. Una vez preparada es conveniente mantenerla en el 
refrigerador hasta el momento de rvir. 


SALSA CHAUD-FROID 


2 cucharadas de manteca 2 hojas de cola de pescado 
2 “ harina — caldo, cantidad suficiente 


150 grs. de crema de leche — sal, pimienta y nuez moscada. 


1 gallina 
250 ars. de páté de foie gras 
la litro de gelatina 
100 grs. de crema de leche 

2 zanahorias 
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Gallina a la 

nieve, adorna- 

da con hue- 

vos duros, 

gelatina y 

aceitunas ne- 
Éras. 


En una cacerola s la man 
. Cuando se haya derretido, se 
nutos con una cuchara de ma 
rla se va agregando poco a f 
la de pescado, 
o, hasta obtener la s 


PAÁTÉ DE 


PARA LA MASA 
180 grs. de harina 
50 ,, , manteca 
1 huevo 2 huevos duros 
— sal, cantidad suficiente 12 kilo de puré duquesa 
— sal, pimienta y nuez moscada. 
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ALCAUCILES 


PARA EL RELLENO 
6 alcauciles 
12 litro de salsa blanca, espesa 


; Poner sobre la mesa los ingredientes para la masa y unir bien: luego, estirar 

1 la preparación con la ayuda del rodillo, dejándola de medio centímetro de espe- 
sor; forrar un molde a tarta desmontable, lic te enmantecado y enharinado. 
Aparte, sacarles a los alcauciles las hojas más duras, recortarles las puntas y 
ponerlos a cocinar en agua y sal; cocidos, rofrescarlos, escurrirlos y picarlos. Pre- 
parar la salsa blanca con una cucharada de manteca y dos cucharadas de halina; 
dejar rehogar bien la preparación y agregar luego leche calient> hasta obtzner una 
salsa cremosa; se condimenta con sal, pimienta y nuez moscada, luego s2 agregan 
los alcauciles picados, se une bren y se rellena la tarta con la preparación; des- 
pués se ponen los huevos duros cortados en rodajas y por último se cubre, deco- 
rando con el puré duquesa puesto en la menga con boquilla rizada. Se cccina en el 
horno por espacio de 30 minutos a una '2mperatura de 200 9C. ó 392 CF, 


Concurrentes a 


una de Jas últi- 

36 es. de 

cos H por 
WaST. ée 

Ralue) Galarza 

en el Salón de a 
Actos del Edi. Lz 


AUCILES 
MPERIAL 


Ánte una numero- 
sa concurrencia la 
prolesora, señorita 
Haydee Raquel 
Galarza, dicta su 
clase semanal en 
el Salón de Actos 
del Edilicio Volta. 


PURÉ DUQUESA 


1 cucharada de manteca 


Ya kg. de papas 
— sal, pimienta y nuez moscada. 


1 yema 

Se cuecen las papas en agua y sal, y se pasan por el prensc-puré. Se añ 

manteca y la yema, se condimenta con sal, pimienta y nuez moscada, mézc 
pidamente, quedando listo para utilizar. 


da l1 
rd- 


El paté de 

alcauciles se 

presenta re- 

cubierto con 

una capa de 

puré duque- 
sa. 


POLONÉS IMPERIAL 


600 grs. 
de azúcar molida 300 .. “ 


de crema de leche 

400 grs. azúcar impalpable 

Ya kg. de frutillas 2 cucharaditas de esencia de vainilla 
2 cucharadas de azúcar rosada. 


Batir las claras, a punto de merengue bien consistente; agregarles poco a poco 
el azúcar y una cucharadita de esencia, sin bctir, revolviendo muy suavemente 
para mezclar bien; colocar la preparación en una manga con boquilla lisa y sobre 
chapas enmantecadas y enharinadas hacer un disco y dos aros, más o menos de! 
mismo tamaño; colocar a cocinar en horno suave, para que se sequen, dejándolos 
una hora a una temperatura de 120 9C. ó 248 9F. Lavar aparte las frutillas, sacar- 
les los +tronquitos, dejando algunas para decorar; las otras sa pican, se los - 
gan dos cucharadas de azúcar molida y se dejan en maceración por espa 
media hora. Preparar la crema Chantilly, ponizndo crema de leche en el ta 
de la batidora, con el azúcar impalpable tamizada y una cucharadita de ese 
de vainilla, batir hasta que espese, luego retirarla y agregarle las frutillas, n 
clando todo bien. Cuando el merengue esté seco, se pone el disco y sobre éste lc 
aros, uniendo con crema; se rellena el centro con las frutillas mezcladas con ] 
crema, se unta alrededor con la misma y se hace pegar un poco de azúcar rosa- 
da; luego se termina de decorar con el resto de crema Chantilly puesta en una 
manga con boquilla rizada y algunas frutillas, 


6 claras de huevo, frescas 


Quvrea 


La decoración 
del Polonés Im 
perial la consti- 
tuyen las fruti 
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faración de los 3 platos que integran este menú para 8 personas requi- 


mbientes Disinali 


decorados por la 


TAPICERIA 
MONASTERIO 


Cortinado y ondas en brocato bordeaux, combi- 
nado con flecos y agarraderas “bouclé” en tono 
beige; stor en voil de Lyon en color beige-rosado. 


0170] ' 
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Decoración en voil de seda “cuadrillé” en tono 

beige rosado, con volado plisée y bandeau; 

como fondo stor recto del mismo voil en tono 
verde agua. 


Living: cortinado en sarga de seda “orange”; 
stor fondo beige y bordado “point d'Beauvais”. 
Comedor: en satin de seda verde oliva y stor 
en voil de hilo color masilla. 


TAPICERIA 
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s agradable, sin duda, ese vaivén en que lo mece a uno el tren poco des- 
pués de salir de la estación, al abandonar la trabada red de las entrevías 
lanzarse en los rieles, de manera resuelta, ya sin otros accidentes sensi- 

Mes para el viajero que el tac-tac de las ruedas al trasponer las juntas. 
Estiré las piernas y cerré los ojos, adormecido. Un aletazo de aire 
tibio se metía de vez en cuando por la ventanilla abierta a la noche y me 
golpeaba la cara. Al pasar por las estaciones el estrépito monótono del con- 
voy se agrandaba como si retumbara bajo la bóveda de un túnel. Uno de 
estos crescendos en la sinfonía de hierros del tren lanzado a velocidad, me hizo abrir 
los ojos. Atravesábamos la estación de Ramos Mejía en ese instante. Los horarios”y 
los anuncios de los muros, el agujero de la boletería, las lamparillas eléctricas que 
iluminan el andén, los grandes letreros con el nombre de la estación, ilegibles en la 
velocidad del desplazamiento, pasaron como bólidos delante de mis ojos. Yo miraba 
todo aquello con esa perezosa mezcla de interés y de indeferencia con que se con- 

templa el renovado espectáculo de algo que uno ve, reiteradamente, cada día. 

Cuando el andén — con sus letreros, sus lamparillas y sus horarios — desapa- 
reció y el tac-tac de las ruedas en las juntas de los rieles renovó su ritmo irresistible 
de mecedora, estiré más aún las piernas y enderecé la cabeza, apoyada en el respaldo 
de mi asiento, decidido a sumergirme, otra vez, en aquella blanda somnolencia. Pero 
al erquir la cabeza, aleo sacudió súbitamente mi atención. No. No es esa la expre- 
sión justa. Aloo me sobresaltó. Esta es más exacta. Algo me sobresaltó, me despejó 
un instante. Algo me arrancó de esa especie de penumbra de la conciencia en que 
me dejaba anular como si estuviera en una mecedora, bajo los árboles, durante una 
siesta pesada. 

—¿Cómo? — me pregunté. — ¿No estaba desocupado el asiento de enfrente? 

Hubiera jurado y rejurado que lo estaba, que no había nadie allí en el mo- 
mento que el tren atravesaba la estación de Ramos Mejía. 

Ahora, frente a mí, había un señor. ¿Cuándo había llegado? ¿Cómo había lle- 
gado? ¿Cómo no había advertido yo su llegada? No lo sé. Lo ignoraba. Lo ignoro. 
No era. en realidad, un señor. Era un muchacho, un adolescente. ¿Tendría veinte 
años? ¿Veinticinco? Podría tener, lo mismo, dieciocho. En fin, era muy joven. Pero 
una persona sentada en el asiento situado frente al de uno, en el tren, no es un 
acontecimiento que deba asombrar. Nada más corriente. 

¿Me hice esta reflexión entonces? ¿No la hice? No recuerdo. Cerré los ojos. 
otra vez, resuelto a dejarme adormecer por la melopea, terriblemente monótona, del 
tren en marcha. Pero no pude adormecerme. Un pensamiento extravagante me asaltó. 

¿Cómo es posible — me dije ya con los ojos cerrados — que este señor — ¡per- 
dón! — que este muchacho. se haya sentado en ese asiento donde yo, justamente, 
había puesto mis pies cuando estiré las piernas al decidirme a echar un sueño? 

Apenas pensé esto hice un movimiento brusco con todo el cuerpo. Me ende- 
recé. Abrí los ojos, asustado. 

—¿Es en este momento — me pregunté entonces — aque acabo de recoger mis 
piernas. de retirarlas del asiento?... — agregué, atemorizado, para mis adentros. 

No. No podía ser tal cosa. Si hubiera tenido mis pies sobre el asiento, aquel 
muchacho no hubiera podido sentarse. Esto era claro. 

Lo miré, ya despejado del todo, de pies a cabeza. Había algo extraño en aquel 
muchacho. ¿Era la tersura extraordinaria, casi femenina. tal vez más suave que fe- 
menina, de su piel? ¿O sus ojos? Sus ojos eran azules. Celestes, mejor. De un celeste 
de turquesa. Pero claros. Transparentes. Pertenecían a esa curiosa especie de ojos 
que hacen pensar en alucinados, en visionarios, en sonámbulos. ¡Qué sé yo! O en 
ciegos. 

Pero no eran esas singularidades, sin embaroo, las que me sorprendían en 
aquel muchacho. He viajado mucho en tren. He observado, por consiguiente, innu- 
merables tipos de viajeros. Hay el que se sienta frente a uno y empieza, por ejem- 
plo, a comer groseramente un helado envuelto en chocolate. O manises. Mastica con 
ruido, con un gesto de desprecio infinito recorre con los oios los anuncios del techo 
y de las paredes del vagón y con aire insolente y curiosidad afectada y persistente 
mira, de arriba a abajo, a las mujeres. Es el imbécil, con complejo de inferioridad. 
Aspira a convencer a quienes lo rodean aue es un hombre fuerte, dueño de la 
situación, lleno de secretos poderes y posibilidades; que no es — como él lo sabe — 
un imbécil o un infeliz. Hay el que se tapa la cara con el diario porque lo molestan 
las miradas de los otros. Hay el que, apenas sentado, hunde los ojos y hasta la nariz 
en el paisaje prófugo de la ventanilla, en una tentativa desesperada de escapar a las 
gentes, de estar solo. Hay el que se coloca siempre en una cortés actitud de diálogo 
no comenzado, el que busca, solícito, motivos para trabar relación con sus efímeros 
vecinos. Pero todos — todos — sienten la presencia de las gentes que están en el 
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Mientras más profundamente excava la arqueología, 
la etnología se remonta más lejos en la prehistoria y más 
aumenta nuestra admiración ante la multitud de pueblos 
que han habitado la tierra y después han desaparecido. La 
historia humana presenta en pequeño la misma imagen que 
la de los animales prehistóricos. En ésta como en aquélla, 
el conjunto al diferenciarse ha sido la causa de su extinción. 
En los dos casos sólo pudo nacer una nueva vida de lo que 
todavía no estaba diferenciado o de lo que se diferenciaba 
de nuevo. Porque la mezcla vuelve a disolver las fijaciones 
y de allí resulta el rejuvenecimiento. 

Esto explica por qué los pueblos han reconocido como 
suyos, en el curso de su historia, ideales no sólo diferentes, 
sino opuestos. Cualquier pueblo civilizado se ha orientado 
en su evolución según las normas de la igualdad de naci- 
mientos y de la pureza de raza. Este instinto guió a los con- 
quistadores de la antigua Roma imperial; así nacieron los 
grandes pueblos civilizados de la Europa actual. El mismo 
instinto hace que la América del Norte rechace, en los lí- 
mites de la especie blanca, todo prejuicio de casta y de raza. 
El sentimiento de la América del Sur es extremo en este 
sentido, porque allí los primeros colonizadores estaban 
exentos de todo prejuicio racial. 

Contemplaba yo el símbolo más convincente de su 
actitud una tarde en que volvía de una hacienda de 
café en Sao Paulo. Encontré un célebre rebaño modelo. 
Pero no era de una sola raza; al contrario, todas las razas 
bovinas conocidas estaban allí representadas, desde la va- 
ca normanda hasta el zebú de la India. Así es como dl 
ideólogo más original que ha tenido hasta hoy la América 
Latina, José Vesconamlas: pretende que la raza cósmica, 
que produciría como expresión suprema de toda humani- 
dad posible al hombre integral, debería nacer de una mez- 
cla de todos los pueblos existentes, y siendo la población de 
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Un continente sin sillas 


por O. Vergani 


La población del mundo se divide en dos 
grandes categorías: la que usa silla y la que no 
la usa. 

El Africa es un continente sin sillas. La 
civilización camina con la silla en mano. Allí 
ha llegado la radio, ha llegado la “gillette”, ha 
llegado la pasta dentífrica, ha llegado la jerin- 
ga de inyecciones contra el mal del sueño: pero 
la silla no ha llegado. 

Y, no obstante, más que ninguna otra, 
la raza negra es una raza que está sentada. El 
negro se sienta en una piedra, en una lata de 7 
gasolina, en un tronco de árbol, en un escalón, Ester Cullen de Peró y Sara Wil- La novia con Ana Wilson Nevares de 
en un tubo de hierro, en un riel oxidado, en son Nevares de Beretta Moreno. Cullen y Carmen Llavallol de Uriburu. 
una plancha; pero, de preferencia, se sigue sen- 
tando sobre los talones. La negra se sienta acu- 
rrucada, encerrada en sus vestiduras coloreadas, 
como una estatua sin concluir, tallada en pie- 
dra de cien colores, que se esconde dentro de 
un bloque de ébano que hay que encontrar y 
pulir. 

El negro y la negra — zulú, bantú, cafre, 

— apenas pueden, se sientan bajo el hilo de som- 
bra de la curva de un puente; la sombra fran- 
jeada de un platanar; la sombra de un poste 
telegráfico; la sombra de un alero de lámina 
acanalada; todo sirve para sentarse y reposar. 

Con el manto recogido contra el cuerpo, 
las mujeres se acurrucan sobre el piso, sacos 
coloridos mal llenos, de donde salen desnudos 
brazos de tañedora de arpa en reposo. Y el hom- 
bre posa para un cartel de cultivador de café 
y algodón. 

El negro es una estatua de pedestal de 
monumento. Ha nacido para sentarse en los es- 
calones de una base en posiciones aparentemen- 
te incomodísimas. En alto, de pie, con panta- 
lones largos y casco colonial, hay una fea esta- 
tua: el europeo... 


María Teresa Zorraquín Ibarguren Clara del Campo Wilson de Rodrí- 
y Mercedes Ibarguren Aguirre. guez Egaña y Carlos Rodríguez Egaña. 


En los jardines después de la ceremonia religiosa Alberto Los novios con Luis Maupas y Magdalena Ibarguren Aguirre. 


E. Uriburu conversa con Ester Cullen ne de Peró. I Atrás, Enrique Ufiburu: Quintana y Martín Cullen Paunero. 
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A encisco Uribura Cintia 


Los no 


fué consagrado en la 


iglesia de N. S. de la 


Merced, en San Miguel, 
y actuaron como padri- 
nos D* María Eu- 
genia Quintana de Uri- 
Guiller- 


mo Wilson Nevares. 


buru y D. 


FOTOS ROD. LORENZO 


vios María Florencia Wilson Nevares y Francisco Uriburu 


Quintana son obsequiados con un florero por Jaime S. Nevare: 


Los recién casados, con parte del cortejo. De za a 


Beretta Moreno, Ana W. N. de , ullen, R. C ul en 


Después de la misa de esponsales. La 


ilusión y satén, y velo de tul. En la mano, un rosario antiguo de opalina. 


derecha: G. Zorraquín, Sara W. N. de Beretta Moreno, J. M. 


Paunero, los novios, C Ape Ll. de Uriburu, 


E. Uriburu Quin- 


tana, Helena Uriburu Quintana, J. S. Ne, pa '0] Uribi le Quintana, J. Artayeta y Susana Uriburu Quintal. 


novia lució traje de tul 


Sofía Uriburu Quintana 
v Manuel Quintana. 
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diario íntimo de 


María IMaschineff 


Esta página es una irreverencia: 
como lo deja presumir el título, 
es una parodia del famoso “Jour- 
nal” de Marie Bashkirtseff, de 
sus manías, de su egolatría, de sus 
ilusiones. La caricatura se debe al 


ran humorista Stephen Leacock. 
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PREÁMBULO 


¿Os habéis contemplado Pe vez en el 
espejo?... Yo, yo me paso las horas exta- 
siada ante mi espejo. Cuando mi sirvienta 
Ninitzka o Jakub, el valet, pasan detrás 
mío, creen que estoy loca. Pero no. No lo 
soy. 

Tengo diecisiete años. 


AL DÍA SIGUIENTE 


Paseándome, he encontrado una flor. So- 
ñaba al cabo de un largo tallo. Era una 
tchupskaia. Le he preguntado si mi cora- 
zón llegaría alguna vez a conocer el amor. 
Me ha contestado que sí. 

Al regresar. también he encontrado una 
cetollita. Le habían aplastado la cola. Yacía, 
lamentable. sobre el camino. ¡Oh, cómo ha 
debido sufrir!... Le he ocultado en mi se- 
no. Toda la noche ha reposado bajo mi al- 
mohada. He llorado. 


OTRO DÍA 


Mi alma tiene hambre de amor. ¿Cómo 
puede ser que yo no quiera a nadie? 

No puedo querer ni aun a Alexis Alexo- 
vitch, con quien debo casarme dentro de 
un mes... 


AL DÍA SIGUIENTE 


¿Por qué me confinan en la casa? ¡No 
puedo más! ¿Por qué me impiden matar- 
me? La noche pasada he hecho una nueva 
tentativa. Coloqué un frasco de ácido sul- 
fúrico sobre mi velador. Esta mañana ertaba 
aún allí. Yo no estata mucrta. ¡Es horrible! 


AL OTRO DÍA 


Mi corazón valvita desde csta mañana. Un 
hombre ha rasado. Desde mi ventana le vi 
bajar por el lado del río. ¡Señor! ¡Qué 
hermoso era! No tan grande como Alexis, 
¡oh, no!, pero peaueñito y rechoncho como 
la pobre col que recogí ayer. Llevaba una 
chaqueta de terciopelo. una silla de tijera, 
una pipa y una sonrisa que iluminaba su 
rostro cual un claro de luna sobre una bola 
de masilla. ¿Lo amo, acaso?... No lo sé... 
Cuando pasó bajo la ventana le arrojé un 
botón de rosa... No se percató. Entonces le 
arrolé un jabón y un cepillo de dientos. Pe- 
ro le he marrado y él ha seguido su camino. 


OTRO DÍA 


El amor ha penetrado en mi vida... ¡Le 
he vuelto a ver! ¡Le he hablado! Estaba 
sentado sobre su silla de tijera. Pintaba. Le 
he preguntado su nombre. ¡Su nombre!... 
Mi corazón palpita al solo pensamiento de 
escribirlo. No... no lo escribiré; lo vov a 
susurrar: es Otto Dinkerpiel. ¡Qué hermoso 
nombre! Le he preguntado también: 


—¿Qué es lo que está por pintar? ¿Es un 
Príncipe Azul? 

—No — me ha contestado. — Es una vaca. 

He mirado mejor. En efecto, era una va- 
ca. Entonces he fijado mis pupilas en las 
suyas y le he dicho: 

—Será nuestro secreto. No lo revelaremos 
a nadie. 


UNA SEMANA DESPUÉS 


Todas las mañanas me voy al prado para 
ver a Otto. Me siento a su vera y le ex- 
plico cuanto pienso, lo que leo, lo que sé, 
lo cue siento y lo que no siento. Me escu- 
cha con aire de 20 haber escuchado nunca. 
La unión de nuestras almas es maravillosa. 


HOY 


Otto me ha tocado... Este solo recuerdo 
me hace temblar. Mientras estaba a su vera, 
en la ribera. el mango de mi sombrilla ha 
rozado el último botón de su chaleco. He 
sentido el fuego subir hasta mi rostro. Ma- 
ñana llamaré a Otto y lo presentaré a mi 
padre. 


AL SIGUIENTE DÍA 


Otto le ha dado una paliza a mi padre. 
Le ha ganado diez rublos. Mi padre está fu- 
rioso. Le ha prohibido que vuelva a poner 
los pies en la casa. No nos restará más con- 
suelo que las citas cerca del río. 


DOS DÍAS DESPUÉS 


Otto me ha pedido un recuerdo. Le he 
ofrecido uno de mis pinches de sombrero; 
pero él ha preferido mi prendedor de dia- 
mantes. He alcanzado la alusión. Soy para 
él la más preciada de las criaturas, como el 
diamante es la más preciada de las piedras. 


ESTA MAÑANA 


Ayer, nuevamente, Otto me ha pedido un 
recuerdo. He sacado una moneda de oro y 
le he propuesto partirla en dos. No ha que- 
rido. He adivinado su pensamiento: sería 
como seccionar nuestro amor. El la guar- 
dará por los dos, intacta cual nuestro amor. 
¡Qué deliciosa ocurrencia! 


A LAS 24 HORAS 


Acabo de entregarle otra moneda de oro. 
En cambio, él me ha dado un kopeck de 
bronce. Lo he comprendido: nuestro amor 
será puro como el oro y sólido cual el bron- 


ce. Lamentaría que Alexis no viniera y que 
Otto no lo matara... 


MÁS TARDE 


He hablado a Otto de Alexis. Le he dicho 
que soy su novia. Nada me contestó, teme- 
roso de no lograr contener su indignación. 
Después se apresuró a abandonarme. Enton- 
ces le dije que no había llegado aún. 

Otto se calmó y volvió a sus pinceles. 


TRES DÍAS DESPUÉS 


Alexis vendrá dentro de quince días. Le 
he dicho a Otto que vendrá dispuesto a ma- 
tarnos. Nuestro amor lo exige. Le propuse 
matarme la primera; así él podía morirse de 
hambre sobre mi tumba. 


CINCO DÍAS MÁS TARDE 


¡No nos moriremos! Huiremos juntos. 
Cuando Alexis llegue, ya estaremos lejos. 
Otto me ha persuadido de que conviene no 
salir con las manos vacías. 

De manera que todos los días le voy en- 
tregando algo a mi caballero, todo lo cual 
lo pone a buen recaudo. 

Ayer le confié un jovero y hoy, siguiendo 
sus consejos, he retirado mis economías del 
banco. 

Ha tenido la delicadeza de sugerirme la 
idea de llevarnos algunos recuerdos de mi 
padre. 

Hoy le sacaré el cronómetro de oro. Ma- 
ñana desapareceremos para siempre. 


AL DÍA SIGUIENTE POR LA NOCHE 


¡Estoy consternada! Ha acaecido lo que 
temía. Alexis ha llegado y se ha batido con 
Otto. ¡Qué escena horrible! Yo estaba con 
Otto en el prado. Alexis apareció, enorme 
e imponente. Grité: 

—¡Otto! ¡Mi amor! ¡Mi amor! ¡Márcha- 
tel... ¡No le mates! ¡No le mates! 

Otto vaciló, luego huyó... ¡Qué noble 
se mostró en su fuga! Pero Alexis le dió al- 
cance. Se trabaron en pelea. ¡Ah! ¡Terrible 
espectáculo! Alexis tomó a Otto por los 
fundillos y lo levantó en alto. Se rompieron 
los pantalones y el animoso Otto cayó a 
tierra, sobre el pasto. Alexis le dió de pun- 
tapics, lo levantó y luego le rompió el cua- 
dro que pintaba, haciéndole pasar la cabeza 
a través de la tela. Después arrojó al río a 
su víctima, y mi pobre Otto comenzó a na- 
dar sin lograr despojarse del cuadro, que 
más que tal parecía un dogal. 

De pronto, el hermoso Alexis volvióse ha- 
cia mi, tomóme por un brazo y me condujo 
a casa murmurando palabras llenas de amor. 

Ahora me casaré con Alexis. El pobre 
Otto seguirá flotando; del pequeño Dnieper 
pasará al río Bug. luego al Volga y, final- 
mente de éste, al mar Caspio. 

Mi corazón está destrozado. Voy a llorar. 
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Susanna For ET, ave canora de dieciséis años, 


una nueva estrella en el cielo de Hollywood. Pla sido 


contratada exclusivamente para la Paramount Pictures. 
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Gracias a la excelente iniciativa de la Comisión Nacional de Cultura, los montevidea- 
nos hemos podido gozar del espectáculo único de una exposición retrospectiva de las obras 
del gran pintor Juan Manuel Blanes, fallecido en Florencia a principios del presente siglo. 
No existiendo en nuestra ciudad ningún local apropiado para alojar debidamente a más de 
cuatrocientas telas — muchas de ellas e gran tamaño, — que integran la excepcional muestra, 
fué necesario habilitar el teatro «Solís, destinándoles no sólo la platea, el amplio escenario y 
el hall, sino también los corredores de tres pisos de palcos. Tengo para mí que en ese solar 
ilustre, cn ese edificio cargado de gloria, que fué construído en plena Guerra Grande, y que 
muy pronto contará con un siglo de existencia, Blanes se ha sentido a gusto, en su propio 
ambiente, lo mismo que sus pintorescos y familiares fantasmas, muchos de los cuales desde 
su platca y sus palcos aplaudieron en noches inolvidables del arte lírico las portentosas ha- 
zañas de la Patti y la Darclée, de Tamagno y Oxilia, de Masini y de Stagno, y otros mu- 
chos cantantes de aquellos felices tiempos. Aunque no todas las obras expuestas son de la 
misma calidad, se ha hecho bien en darnos una impresión lo más completa posible de la la- 
bor gigantesca de nuestro compatriota, dejando para otro momento una selección que nos lo 
presente depurado e íntegro en sus valores sustanciales. Ese inmenso mundo inmóvil y ex- 
presivo que nos ha sido dado contemplar en conjunto nos habla de una vocación irresistible 
AUTORRETRATO DE JUAN MANUEL BLANES que lo colmó entero constituyendo la razón de ser de su vida; de una potencia de trabajo 
frenética a la que sólo la muerte podía poner término; de una fe sin concesiones ni desma- 
yos en su talento y en su esfuerzo. De la Argentina y hasta de Chile, graciosamente facili- 
tadas por museos oficiales y por galerías particulares, han venido muchas de estas telas que 
sólo conocíamos por reproducciones o referencias y que posiblemente no volveremos a ver 
más en Montevideo. Blanes fué un pintor netamente americano, o, más concretamente, río- 
platense, ya que la gran mayoría de sus cuadros fueron realizados en el Uruguay y la Ar- 
gentina, sobre temas históricos y personajes de nuestras repúblicas. Muchas de sus telas, 
pintadas en Florencia, abordaron también los mismos temas, y si asimiló la técnica de sus 
maestros italianos, no se dejó llevar por la corriente de lo que allí se estilaba y vendía. Salvo 
alounos cuadros de insriración bíblica y de alguna fantasía decorativa en las que no des- 
colló, ciertamente, todo lo demás es nuestro, y está impregnado del poderoso aliento de t2- 
rruño que lo estremecía entero. Tenía su tierra metida en el tuétano, y allí adonde fué, se 
movió siempre rodeado de sus queridas visiones. Su subjetivismo no le permitió ir más allá 
de dar forma plástica a sus héroes, trasladándolos al lienzo con una fidelidad v un detallis- 
mo que a menudo disgusta a nuestra preferencia por la síntesis y vor el predominio de la 
expresión. Pero lo hizo, e insuperablemente, dentro de sus posibilidades, y esa es una gloria 
que nadie podrá arrebatarle jamás. 

No toda la obra de Blanes tiene el mismo carácter como tampoco ostenta idénticos va- 
lores. Pero los críticos, sin excevción, coinciden en que había en él. ante todo. un retratista, y 
que en ese género no sólo produjo con mayor facilidad, sino que llevó a cabo lo más destacado 
e imverecedero de su vasta labor. Los mismos grandes cuadros históricos, que tanta fama le 
han dado. no son sino retratos colectivos. en los que cada figura vodría. nerfectamente. ser 
avartada del conjunto v tener vida propia. En la imposibilidad, no ya de estudiar a fondo esa obra 
riclópea, sino hasta de hacer simvle referencia a sus diversos asnectos, me limitaré a ha- 
blar de uno de ellos, el de retratista. en donde meior que en cualquier otro podsmos encon- 
trar la revelación de su temperamento artístico. Casi ciento cincuenta retratos individuales fi- 
guran en este cónclave y aún faltan algunos aue por diversas causas no han podido fiowrar 
en él. Toda una extinta muchedumbre silenciosa nos sale al encuentro desde los cuadrilá- 
teros luminosos v multicolores en aque los fitó Blanes; un mundo extraño y conocido a la 
vez, que nos habla con el más encantador de los lenguajes, de seres y cosas que fueron y 
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se eclipsaron, discretamente, en el pasado. Hay allí resplandecientes generales, oprimidos den- 
tro del rígido corsé de los uniformes, casi ahogados bajo el peso de las charreteras torrenciales, 
ostentando sus condecoraciones y apretando con mano firme el pomo, primorosamente la- 
brado, de los grandes sables honoríticos. Hay dignas y voluminosas matronas, cuidadosamen- 
te peinadas, intladas en los paracaídas de los polisones llenos de moñas, ostentando pesadas 
joyas legitimas en sus pequeñas manos regordetas, en sus finas orejas y en sus robustos pe- 
chos, y empolladas en sedas costosas llenas de reflejos. Hay graves magistrados de levita y 
plastrón, coronados de cabelleras románticas y con barbas de dos años, sentados ceremoniosa- 
mente junto a sólidos escritorios, en los que como un penacho la pluma emerge del trono 
de los tinteros monumentales, y sobre los que siempre hay un ancho volumen encuaderna- 
do en cuero, abierto en algún pasaje inmortal. Hay graciosas jóvenes, mostrando sonrientes 
el secreto de los descotes rosados, con las pupilas imgenuas o picarescas brillando bajo el 
alero de los bucles negros o rubios que escapan a la tiranía de los bandeaux. Hay rústicos 
estancieros que han venido a la ciudad, pero a los que se les ve asomar el chiripá bajo la ri- 
gidez de los pantalones recién planchados, y que se congestionan en el garrote de los cue- 
llos de hierro esmaltado y cuyos pobres pies tratan en vano de librarse del suplicio de las 
botas de charol. Hay veteranos de duras patriadas, llenos de cicatrices anónimas, que posan 
lo más seriamente que pueden, para la inmortalidad. Hay honrados comerciantes exhibiendo 
las prósperas cúpulas de sus vientres, tapizados por finas camisas de hilo en las que se in- 
crustan pe brillantes, y por opulentos chalecos de seda rubricados por inmensas cadenas de 
oro auténtico. Hay de todo allí, menos el pueblo anónimo, el pueblo masa, el pueblo de 
los Tenniers, Le Nain o Goya, que si aparece tímidamente en algún lado es siempre en se- 
gundo término, como elemento decorativo, fondo obligado o factor de evocación en el am- 
biente. Blanes no sintió nunca la inspiración de lo popular y colectivo, y si alguna vez abor- 
dó algún tema de esa clase, su obra fué muy inferior. Los suyos eran escenarios pequeños 
y limitados que le permitieran reconcentrar su genio en una o en pocas figuras que tra- 
bajaba primorosamente. Sus retratos son siempre de alguien; de alguno que se destacó del 
denominador común, por su patriotismo, por su coraje, r su ieligencia, por su posición, 
por su dinero, por una causa fortuita que lo elevara a y alturas del poder, de la riqueza 
o de la fama. En ese sentido, su pintura fué representativa de una clase social, aunque en 
países de aluvión como son los nuestros, las capas sociales están muy lejos de haberse estra- 
tificado y se confunden muy a menudo entre ellas, mezclándose sin mayor esfuerzo como las 
diversas sustancias afines en el crisol del químico. 

Se ha criticado a Juan Manuel Blanes, diciendo que en el concierto general de su 
época fué un retrasado, un pintor que no sólo participó en la vigorosa renovación de las ar- 
tes plásticas de que fué teatro Europa en la segunda mitad del es XIX, sino que ni si- 
quiera se dió cuenta de ella. Creo, en efecto, que fué así: que habiendo elegido un medio 
artístico estancado, demasiado absorbido por su glorioso pasado, no atinó a Late de sus 
rígidas pragmáticas y no hizo sino repetir una técnica anticuada y discutible. Si en vez de 
Italia — y más especialmente Florencia, — hubiese elegido a Francia — y más especialmente 
a París — como lugar de residencia y de estudio, se agrega, se hubiera sumado al movimiento 
impresionista como pintor verdaderamente moderno. Se olvida, sin embargo, que los impre- 
sionistas eran entonces los enfants terribles de la pintura y que junto a ellos — un par de 
docenas de bohemios — existían en París una pintura oficial, un academismo, y cientos de 
pintores respetuosos de las tradiciones, que siguieron como él las normas establecidas sin pen- 
sar en modificarlas, y algunos de los cuales alcanzaron gran fama. Tengo para mí que de 
haber residido en París, Blanes no se hubiera dejado contagiar por el impresionismo sino que 
se hubiera alistado en la escuela de los Meissonier, Detaille o Bonnat, con lo que su obra, 
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EL PINTOR BESNES IRIGOYEN 


DOÑA CONCEPCION A. DE CARRILLO 
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La filantropía más sublime ocu- 
pó la existencia de Concepción Arenal, 
nacida en El Ferrol, y muerta en Vigo, 
en 1893, cuando cumplía 73 años de 
vida ejemplar. 

Desde joven sintióse atormenta- 
da por la dura vida de los recluídos en 
prisión y trabajó sin descanso por me- 
jorar su suerte. A ella se deben huma- 
nitarias reformas en las cárceles, no só- 
lo de España, sino en todo el mundo. 
Por espacio de 30 años fué inspectora 
de prisiones, ejerciendo además su be- 
néfica influencia sobre la legislación 
penal y asistencia social de los desvali- 
dos. Europa la consideraba una autori- 
dad en esta materia. 

Mujer de talento y de condicio- 
nes realmente excepcionales, cabe re- 
cordar lo siguiente: 

La “Asociación Howard”, de Lon- 
dres, para la reforma de las prisiones, 
después de conocer sus trabajos la nom- 
bró socio correspondiente, empezando 
la comunicación con la palabra Sir, cre- 
yéndola varón. Tan cierto es que sus 
obras no parecen fruto de un cerebro 
femenino. 

Apasionada por el estudio, apren- 
dió de niña el francés y el italiano, sin 
maestros, y leyó cuanto libro hallaba a su alcance. Según al- 
gunos biógrafos, era tal su ansia de saber que vistió de varón 
para confundirse con los estudiantes y poder asistir, en Madrid, 
a varias cátedras de la Universidad Central, estudios vedados 
entonces a la mujer. 

Casóse a los 27 años con don Fernando García Carrasco, 
abogado y escritor distinguido. Ambos esposos colaboraban en 
Iberia, el periódico político más importante de la época. 

Concepción Arenal debutó en las letras como novelista, 
dando a publicidad Historia de un corazón, seguida de Fábulas 
en verso, en 1851, donde la escritora evidencia ya su gran ta- 
lento observador de la vida real. 

Viuda cuatro años más tarde, retiróse con sus hijos a Ga- 
licia. Oculta y aislada, empleóse en bien de los desgraciados, 
ya científica o literariamente, escribiendo varias obras, tradu- 
cidas a las principales lenguas europeas. Personalmente ejercía 
la caridad cristiana visitando a los menesterosos, a los hospita- 
les y prisiones. Organizó obras benéficas, como la asistencia 
ld de los pobres, el Patronato de Señoras para visita 

y; enseñanza de las presas y la Sociedad de la Cruz Roja, para 
Le heridos en la guerra carlista. A ella se debe la fundación 
de una asociación denominada La constructora benéfica, para 
la construcción de casas de obreros y muchas otras iniciativas 
de ayuda social. 

Escribió luminosos informes sobre régimen carcelario, 
o reglamentos de cárceles que llamaron justamente 
a atención en los centros dedicados a tales estudios. Suman 
474 sus artículos sobre asuntos penitenciarios y de beneficencia. 

De su valor literario da idea este concepto del conocido 
crítico Fernández Villegas, quien dijo: 

“No conozco en la literatura moderna libros más suges- 
tivos, más sinceros, más impersonales que los 
de doña Concepción Arenal. Cuando escribe 
no piensa en sí, sino en aquellos a quienes sus 
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escritos se dirigen. Su estilo es conciso, 
enérgico y elegante en su sencillez... 
Sus citas no son nunca dichos de sa- 
bios o parrafadas de escritores; son fra- 
ses recogidas entre los pobres, entre los 
seres más humildes y miserables. Estas 
frases arrancadas por el dolor o por el 
arrepentimiento, salidas de un corazón 
que sufre o de unos labios que sollo- 
zan, y sencillamente repetidas por la 
escritora, nos conmueven mucho más 
hondamente que las palabras concer- 
tadas por el arte de un ingenio privi- 
legiado.” 

Y Azcárate expresa: 

“Es difícil hallar quien aventaje 
a Concepción Arenal en el arte de ex- 
presar con una frase breve lo que a los 
demás no es dado hacer sino con mu- 
chas y no cortas... Trátase por ejem- 
plo de mostrar que de nada sirve la fe 
sin las obras, el culto sin la moral, la 
liturgia sin la virtud y ella escribe esta 
hermosa frase: 
“No es más piadoso quien habla 
más de Dios, sino quien le ofende me- 


Físicamente, doña Concepción 
Arenal era alta, de tez blanca, ojos cla- 
ros, nariz recta, cráneo elevado y fren- 

te despejada, muy amplia. De hablar tranquilo, reposado y de 

suave mirada, enardecíase al hablar de sus temas favoritos. Ins- 
pirada entonces por tan fuertes ideales, se convertía en bri- 
llante abogado versado en las lides del foro. 

Expresiva y enérgica, tenía el don de convencer con su 
palabra. 

No por ello se resentía su femineidad. Virtudes tan mas- 
culinas veíanse relegadas ante su actuación doméstica. 

Mujer de su casa, hacendosa en extremo, supo conciliar 
las difíciles tareas del hogar, la esmerada educación de sus 
hijos, con su grandiosa obra de beneficencia y su vasta pro- 
ducción literaria. 

Su originalidad y modo de ser está reflejado en el estilo, 
siempre igual de sus escritos, descollando por la discreción de 
su talento y la cultura de su lenguaje. 

Adorada en vida por los miserables a quienes dulcificó 
la existencia, respetada por altas autoridades científicas y lite- 
rarias del mundo, honrada con numerosas distinciones otorga- 
das por los grandes centros de cultura, Concepción Arenal 
tuvo una apacible ancianidad. 

En una velada que en su honor diera la Real Academia 
de Jurisprudencia, en Madrid, pronunció un magnífico dis- 
curso, en alabanza de la escritora, el gran estadista don Anto- 
nio Cánovas del Castillo. 

En Orense se le erigió una estatua poco después de su 
muerte, en 1893, costeada por suscripción pública. "También 
en la Coruña un monumento perpetúa su memoria. 

No solamente España, su patria, rindió justicia a esta 
gran mujer. Su nombre está presente en los centros civilizados 
del orbe, ya que su obra fué universal. 

Buenos Aires tiene también su calle 
Concepción Arenal, homenaje debido a la 
insigne mujer española. 
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€ lago del esp Jo una de las atracciones más hermosas del turismo californiano al pie de Half Dome en el Tenaya 


Canyon, entre el Mount Watkins (8235 pies de altura) y el Cloud's Rest (9929 pies). Las luces que se reflejan en sus tranquilas aguas 
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FOTO NEOPRESS FOTO NEOPRESS 
Un vestido de estilo chemisier para jovencitas ejecutado en grueso crépe El tema de dos colores está felizmente realizado en este trotteur. La falda 
de seda color azul pólvora. La falda está cortada en secciones. Los botones tableada es marrón oscuro y la chaqueta semientallada también es de 
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y el bordado representan atributos militares. Es un modelo de Russek's. lana, pero de color tostado claro. Es una creación de Russek's, N. Y 


FOTO NEOPRESS 
Elegante deux-pieces, de estido tailleur, en lana azul marino. Tailleur muy sport de tela de lana espigada en marrón 
Los botones son dorados y como adorno lleva un león britá- y beige. El abrigo largo es de nutria rasée. El modelo 


nico aplicado al bolsillo. Es Gougle York. lo diseñd/MU4Bge! pifaliBonvit Teller, de Nueva York. 


Para la noche Crown ideó este conjun- 
to en crepe rayón color púrpura. La 
falda es muy larga y de cola breve. 


Muy elegante y sencillo es este 
vestido creado por Kalmour, que 
tiene chaqueta cerrada por cierre 
metálico. Está confeccionado en 
jersey a rayas ideado por Kalmour 
y la nueva línea del talle ajusta 
sobre la falda, amplia y fruncida. 
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Conjunto de lana rayón color avellana. 
La' ¡Chaqueta es de corte sastre y la falda 


)hteva/ | uhh ablóm Tinvertido al frente. 


Colada que en la residencia 


de Da. María Luisa Dose de 
Lariviere se llevó a efecto a 
beneficio de las Obras Sociales 
de Versailles. El R. P. belga 
Pierre Charles disertó sobre el 


tema: “Le scandale du mariage”. 


El R. P. Pierre Charles se hace oír por un auditorio entre las que figuran Ana 
María Duhau de Helguera, Adela Frederking de la Bouillerie, Sara Frederking 
de Paz, Angela Billoch de Seré, Silvia Saavedra Lamas de Pueyrredón y otras damas. 
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Arminda Roca de Luro, Teresa Maquieira de Sojo, Celia Luro de Bosch y 
Cecile B. de Ligniéres y Matilde Díaz Vélez. María Dorado de Chutro. 


Luisa Torres Duggan de Lariviére 
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Josefina Vivot Cabral 
| y D. Pepe Guerrico 
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Arturo García Buhr en su caracterización de Roberto en “Mi amor 
eres tú”, con las señoritas de Miles Pasman y Vivot Cabral. 


Laura Bullrich de Pereda y Etelvina 
Herrera de Rivero Haedo entre dos to- 
mas realizadas en un escenario que re- 
produce al conocido restaurant “El 
Pescadito” de la Boca. 
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En un “almacén” construído en los sets se encuentran Josefina Vivot 
Cabral, Juan Magarola, Francisco Petrone, protagonista de “Persona 
honrada”, y Pepito Herrero. 


Leonor Vivot Cabral figura en la ins- 


tantánea entre Pepito Herrero, asisten- 


te de director, y Carlos H. Cristensen. 


Julia Emma López Roca con 
Manuel Romero, argumen- 


tista y director de la pe- 
lícula “Mi amor eres tu” Visitantes de los sets: Susana Aldao 
Unzué, Marta Miles Pasman, Carlos 
María Ceballos, Julia Emma López Ro- 
ca, Martín Aldao (h.), Josefina Vi- 


Ed vot Cabral y Tomás Torres Agúero. 


Original from 


oigitizea by (GO gle UNIVERSITY OF MINNES 


OTA 


GUSTAVE COURBET 


LA HAMACA 


LOS PICAPEDREROS 


Expuesto en el Salón 
de 1850. Actualmente 
figura en la Galeria 
del Estado, de Dresde. 
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CIERVOS EN El BOSQUE 


Tela de 169 x 203 ctms. 
Museo del Louvre, París. 


Al hablar de Gustavo Courbet hay que admirar su obra 
y olvidar al hombre, pues si aquélla es magnífica, éste fué 
insoportable. 

No le perdonaron sus contemporáneos los arrebatos de 
su carácter, sus violencias, sus extravagancias y, sobre todo, 
su insaciable vanidad. 

Gustaba llamar la atención con excentricidades, impo- 
niéndose a fuerza de exasperar al público. Sus mejores amigos 
se cansaron al fin, pues a todo precio quería que se le consi- 
derara como centro del universo. 

Tuvo actitudes absurd con el sólo fin de asombrar 
a las gentes, tal como la de rechazar la Legión de Honor en 
una famosa carta al ministro, considerando que ese gesto ha- 
ría época en la historia. 

Hijo de un rico labriego, nació en Ornans el 10 de ju- 
nio de 1819. Al cumplir veinte años fué a París con el fin de 
doctorarse en derecho. Pero el Código le fatigó pronto y preti- 
rió pasar las tardes en el Louvre, copiando las obras de Veláz- 
quez, Frans Hals, Van Dyck y Rembrandt. Frecuentó algunos 
estudios de conocidos artistas, y se entregó con pasión a la 
pintura. 

Por primera vez se presentó al público en 1844, con 
un autorretrato llamado El Courbet del perro negro. 

A partir de aquel entonces fué su propio modelo en 
muchas de sus obras, lo que hizo decir que: ondas es uno 
de los temas favoritos de Courbet. 

Esta complacencia nos ha valido mumerosas obras maes- 
tras de su pincel. Bien puede perdonarse la pueril confianza 
demostrada en sí mismo por tan genial ejecutante. 

No era vana su presunción, pues al decir de quienes 
lo vieron en la juventud era alto, bien proporcionado, de fac- 
ciones regulares, tez ligeramente bronceada y ojos magníficos. 

La cabellera abundante, la barba sedosa, bien formada, 
dejata al descubierto su fina boca graciosa, de labios ligera- 
mente ¡rónicos. 

Añádase cierto aspecto de rusticidad en su persona, y se 
tendrá la imagen de un pastor caldeo, al decir de Jules Breton. 

En el cuadro a que hicimos referencia, Courbet se re- 
presentó en un paisaje de su provincia, a la entrada de la gru- 
ta de Plaicier-Fontaine. en compañía de un hermoso perro, ob- 
sequio de un ami Tenía entonces 23 años. Admitido en el 
Salón este retrato. colmó de entusiasmo al artista. Al año si- 
guiente, Courbet llevó cinco telas al Salón. El jurado retuvo 
solamente a la titulada El guitarrero, realizada quince días. 
Trabajaba solo, sin someterse a las escuelas ofi s, bus 
do un nuevo camino. 

Dos años después sufre — (Continúa en la página 60) 
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Función; cena y baile de caridad en el Teatro 


Municipal organizados bajo la presidencia hono- 
raria de las señoras Delia Luzuriaga de Castillo 
y Silvia Saavedra Lamas de Pueyrredón y por la 
comisión de señoras pro ayuda a los necesi- 
tados de las provincias del Norte, que preside 


Da. Adela Leloir Unzué de Rodríguez Larreta 


FOTOS POLZINETTI 


Durante el baile en el foyer del Teatro Municipal 


Luis Elortondo, María Magdalena Hileret y 


D. Alejandro Gowland y su esposa, D? M. Carlota Peralta Alvear, 
Pedro M. Ledesma ( durante la cena. | 


D? María Luisa García Estrada de Bracht y Felisita Blaquier Carabassa. 


Emma Gauna Arana de Magrane Eleonora Duggan Kam y Adelia Vieyra Alicia Barreda de Chopitea e Ignacio Pirovano. 


Google 


En la foto de la izqda., el vicepresidente de la República en ejercicio del Poder Ejecutivo, Dr. Ramón S. Castillo, tiene a sus lados a D* Adela Leloir 
Unzué de Rodríguez Larreta y a D? Hortensia Spinetto de Cula i. En la misma mesa figuran el Tte. Coronel Ricardo Mendióroz, edecán del Pre- 
sidente; D* Isabel Bonorino Udaondo de Marcó, Dr. Norberto z, Dr. José María Paz Anchorena, secretario de la Presidencia; D* M. Concha 
Subercasseaux de Lamarca y D. Rufino Laspi secretario adscripto a la Presidencia. la foto de la derecha, D? M. Elina Peralta Alvear de 
Láinez, Dr. Felipe Chiay ofe del ceremonial; D* Anita Cárcano de Acevedo; el intendente municipal, Dr. Carlos Alberto Pueyrredón; D* 
Magdalena Bustamante de Paz Anchorena; Cnel. Lorenzo L. Yodice, jefe de la Casa Militar, y D. Emilio Lamarca, secretario del intendente municipal. 


y César Aguirre Legarreta. 


Beatriz Casado Colombres, Isabel Madero y Fe- Ana Teresa Cantilo y Enrique Bachem. 
derico Videla Escalada, en uno de los palcos. 


El embajador del Brasil, Jos de Paula Le Alves, y su Alberto E. Uriburu y su esposa, p" 


esposa, D* María A PE» 0 ea Pinto, y M ¡Gira Vedoya, Srta. María Fidela 
esposa, D* VéraicPiweadl ed E OURIE- Esteves. Cazén y den ¡Bare y By Ernesto Sancot. 
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Grandes abanicos... Altos peinetones... 
Obesos señores que toman rapé... 

(En tanto da el clave sus pausados sones, 
damas y galanes bailan el minue). 


Un dandy, que al modo de Londón se viste 
y que usa monóculo de grueso cristal, 

habla de una danza que en Europa existe, 
que se llama “valse” y es original. 


Hay un petimetre que está departiendo 
con una damita junto al clavecín. 

(Yo no sé qué diablos le estará diciendo, 
que ella se ha teñido toda de carmín...). 


Un afrancesado que llegó hace días, 
elogiosamente, como de un portento, 
habla a una señora de las poesías 

de “un tal Víctor Hugo, joven de talento”. 


A un adolescente que ya filosofa 

y la Enciclopedia de niño leyó, 

le indigna un anciano que ha tomado a mofa 
“las extravagancias del pobre Rousseau”. 


(En tanto da el clave sus pausados sones, 
las parejas, graves, bailan el minué, 

o logran los pasos de los rigodones 

que las niñas luzcan el menudo pie). 


En la sala hay unos viajeros ingleses; 


cuando hay algupfó Yue_les da [e 
OUQIE 


y 
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ellos lo agradecen, finos y corteses, 
con buenas maneras y en mal castellano. 


Aureos entorchados, charoladas botas, 
llevan las miradas hacia un brigadier 
que, sordo a pavanas y ajeno a gavotas, 
narra las hazañas que tiene en su haber. 


O bien van los ojos hacia un licenciado 
que llegó de Charcas, y el pobre se hastía. 
(El sabe el Derecho público y privado; 
pero es lego en lides de cortesanía...). 


Una vieja parda, solicitamente, 
sirve las horchatas en el ambigú 

o de mano en mano pasa diligente 
los mates de plata del Alto Perú. 


Parlanchín, un clérigo dice a las muchachas 
cosas que no exigen mucha Teología; 
y ellas responderle saben, vivarachas, 
con la flor donosa de una picardía. 


Un señor muy tieso, de entallado fraque, 

da el brazo a una dama que entra en el salón. 
CA ella, tan oronda con su miriñaque, 

le interesa poco la conversación...). 


Grandes abanicos... Altos peinetones... 
Obesos señores que toman rapé... 
(En tanto da el clave sus pausados sones, 


damas y galanes bailan Orreirea) from 
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« 
Losapliggues de esta ancha po- 
Tera se reproducen como las on- 


das de una playa. Este traje de 
gran ceremonia, confeccionado 
en pesado satén duchesse, es, a la 
vez, juvenil, debido a su color 
bleu celeste. Lo creó Henri Ben- 
>. del y ha sido fotografiado es- 


pci pecialmente para Atlantida. 
A > a 
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y 4 777) Y holgada! 
prlinas prin Lo1 
Traje! Az Ente 


Los trajes de baile para la nueva 
estación son alegres y juveniles, y se des- 
tacan por el extraordinario vuelo de las 
polleras, con metros y metros de frou-frou, 
pero siempre ceñidos en el talle ) muy se- 
ductores. Modistos famosos, y las casas 
más importantes de Nueva York, presen- 
tan este estilo para los trajes de las debu- 
tantes y jóvenes casadas, que deberán ser 
lucidos en bailes y fiestas, en contraste con 
los de silueta drapeada y esbelta, para co- 
midas, reuniones y boites. Estos vestidos 
«de gala son, en toda la extensión de la 
palabra, ricamente elaborados en satinés 
pesados y ondulantes, en tules o en en- 
cajes, y, para darles aún más feminei- 
dad, no faltan flores, vuelos y plumas. 


Para las jóvenes modernas, Bergdort 
Goodman creó este exquisito modelo 
de noche, con vuelos de tul azul 
pálido y blanco. Los dos tonos, ar- 
moniosamente fundidos en las vuel- 
tas, producen un efecto hechicero. 
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Para las matronas, que temen sentirse 

muy jeune fille con tules, Bergdort 

Goodman sugiere este elegante traje de 

fino encaje negro, cuya original carac- 

terística consiste en tres hileras ribe- 

teadas con listones de terciopelo negro. 
Original from 
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|yutitas Y: con un exquisito vestido para cena de 
- 


corte sumamente sencillo y que por todo 
adorno luce enormes motivos florales blancos estampados. El cor- 


sage, muy ajustado, sólo lleva una hoja del mismo motivo de la falda. 


e. Septiembre, 1941 


U 
Ko | OmuÁl con su sobria elegancia nos muestra 


un traje para recibir de crépe color ver- 
de menta, diseñado por Vera West. La sobrefalda negra y el 


corsage son de terciopelo. El clip, como los aros y el collar, de perlas. 
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Personajes de nuestro tiempo: 


El Maestro 


Alberto Williams 


É 
t 

Alberto Williams, a quien nadie 
puede negar su título de “padre de la 
música argentina”, nació en Buenos Ai- 
res el 23 de noviembre de 1862 y fue- 
ron sus padres Jorge Orlando Williams 
y Eloísa Alcorta. Sus abuelos paternos 
pertenecían a la sociedad de Dover y 
Exeter, y sus abuelos maternos eran 
oriundos de Santiago del Estero, descen- 
dientes directos de ramas que tuvieron 
su origen en Vizcaya (España). 

Fué desde su infancia un predes- 
tinado a triunfar en el mundo de las 
artes. En el hogar de sus padres, donde 
se rendía verdadero culto a la música, 
sus sueños de niño surgieron al compás 
de los más clásicos acordes y su mayor 
ambición fué desde la infancia alcanzar 
fama como compositor. 

A los ocho años de edad ya toca- 
ba difíciles variaciones en el piano y 
componía por intuición. El maestro Wi- 
lliams fué siempre un intuitivo. Modu- 
laba el sonido con sus diminutas manos 
y lograba una voz musical que era el 
fiel reflejo de su personalidad. 

Afortunadamente, sus padres fue- 
ron los primeros en comprender que el 
niño poseía condiciones poco comunes 
para la música y así fué como, siendo 
aún niño, recibió lecciones de Bassi y 
Bernasconi, director el primero y pro- 
fesor el segundo del antiguo Conserva- 
torio de la Provincia de Buenos Aires. 

Ya en esa primera enseñanza, Wi- 
lliams evidenció su extraordinaria capa- 
cidad y su talento. De todos los discípu- 
los era el que más se destacó, el que re- 
portó a sus profesores más satisfacciones 
y quien, a los pocos meses de lograr su 
diploma como concertista, obtuvo una 
beca del gobierno argentino para trasla- 
darse a París y broseguir allí sus estudios. 

Al llegar a la capital de Francia, 
Williams poco tardó en ingresar al Con- 
servatorio de dicha ciudad, y fueron sus 
maestros Jorge Mathías, el que a su vez 
había sido discípulo predilecto de Cho- 
pin, y Carlos de Bériot Chijo); de 
armonía, Durant; de conjunto, Godart; 
de contrapunto, Guiraud, y nada menos 
que César Frank como maestro particu- 
lar de composición. 

Era el primer argentino que Bue- 
nos Aires enviaba a París para que com- 
pletara sus conocimientos. Allí, en el 
ambiente cultural en que vivió durante 
siete años, los cenáculos en que le cupo 
actuar y las relaciones que cultivó die- 
ron completo relieve a su personalidad. 

Buenos Aires vió regresar en 1869 
a un artista de méritos propios e indis- 
cutidos, a un concertista y profesor que 
escasamente contaba 27 años de edad y 
a quien ya los centros musicales de Euro- 
pa auguraban resonantes éxitos. 

Como una retribución a la beca 
oficial del gobierno argentino, que le ha- 
bía permitido sus estudios en el ex- 
tranjero, — (Concluye en la página 65) 
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El niño Alberto Dos años más tarde. 3 Al llegar a París, becado 
Williams en 1866. Tiene 6 años de edad. por el gobierno argentino. 
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7 Dirigiendo uno de sus conciertos sinfónicos entre cuyos componen- 
tes se encuentra como pianista el maestro Clementino del Ponte. 


12 Al emprender otro via- Í 3 Una pose — ideada por Witcomb — en concor- 
je a Europa (1905). dancia con la época. La placa es de 1910. 
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17 En 1939, recibió del embajaddD de ¡Fraricís ¿medalla de caballero de la 


Legión de Honor, JE rrepocia Tropa anda eds oficjal de ese país. 


ig En 1893, cuatro años después 5 En noviembre del 99 pocos El maestro Alberto Williams dirigiendo la orquesta de 


de su regreso a Buenos Aires. días antes de contraer enlace. la Biblioteca Nacional que organizó al regresar de París. 


En Berlín (1900) donde di- En 1902 ya célebre y 10 Con su esposa D* Irma Paats Í Í 1903. Un documento de épocas pasadas. Williams 


rigió algumas de sus obras. con su hijo Mario. y sus hijos Mario, Inés e Irma. con las maestras de su conservatorio de Mercedes. 


Henri Farré en 1911 hizo este re- Una foto algo más moder- En el conservatorio que lleva su nombre, Williams 


trato del conocido maestro argentino. na y fechada París, 1930. dicta una clase a las profesoras de solfeo. 


Alberto Williams y Sra. con sii (hijo , ()é Q: ÁGoradas de La músicar ye. p gus” yietos- has 2 El compositor Alberto 
en 


Mario y su esposa e hijos, 1940. ar del Plata. mayores preferencias del maestro. Williams actualmente 


Él caballero que derrochó 
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cuarenta millones de dólares de su esposa 


arzo de 1895. Nueva York está de fiesta. Asiste 

a una boda sin precedentes en la sociedad de entonces. 

Por primera vez en la historia, un auténtico noble europeo 

se casa con una americana. La novia es una niña mi- 

mada del gran mundo neoyorquino. Hermosa rubia de 

diecinueve años, aporta como dote la bonita suma de 
cuarenta millones de dólares. Se llama Ana Gould. 

El novio, apuesto joven de veintisiete años, culto y distin- 
guidísimo, es el marqués Boni de Castellane, francés de rancia nobleza. 
No aporta al matrimonio más que su abolengo y su prestancia de 
gran señor. 

Fué una boda magnífica, con derroche de lujo y ostentación. 
Solamente el velo nupcial costó seis mil dólares. 

La resonancia de tal acontecimiento sólo pudo eclipsarse diez 
años más tarde, con las incidencias de un ruidoso proceso de divorcio 
de vastas proyecciones sociales. 

Se conocieron el año 1894 en París, donde la joven, llevando 
como chaperón a la conocida concertista de canto Fanny Read, via- 
jaba por las grandes capitales europeas. 

La rubia heredera se propuso conquistar un puesto en la alta 
sociedad parisina: y fué la novedad de la temporada por la atracción 
de sus millones y la independencia de su carácter. Todo París quiso verla. 

Por entonces Boni de Castellane paseaba su aburrimiento por 
los salones más distinguidos. Hombre a la moda, considerábasele, 
junto a su primo el príncipe de Sagán, como árbitro de la elegancia. 
Se imitaban sus guantes, sus corbatas y sus gestos. Fué uno de los 
jóvenes que ofrecieron sus respetos a la” gentil millonaria. Al ser pre- 
sentado, cambió una mirada de inteligencia con Fanny Read, antigua 
conocida suya: el destino la puso en su camino en aquel día de 
su vida. 

Comenzó a cortejarla con estudiado método, rechazando sus 
experiencias pretéritas y tratando de congraciarse con la caprichosa 
niña por delicada asiduidad. Pasaba a caballo bajo sus ventanas todas 
las mañanas, le escribía diariamente emotivas cartas y la inundaba 
con lilas de Persia. 

Cuando Ana se ausentó de París, prosiguiendo el turismo por 
Europa, Boni atravesó el Atlántico para conquistarse a la familia de 
su amada, a espaldas de ella naturalmente. 

Lo consiguió sin esfuerzo, gracias a sus dotes de encantador, 
haciéndose amigo de Jorge Gould, hermano de Ana, a quien acom- 
pañaba a la caza. 

Tal rasgo conmovió a la 
viajera. Encontrarle a su vuel- 
ta, incorporado casi a los su- 
vos, inclinó la balanza a favor 
del empecinado galán. Y la 
boda se realizó en marzo. 

Antes de seguir a la 
novel pareia, diremos algo del 
marqués Boni de Castellane, 
cuyas aventuras, duelos y pro- 
cesos ocuparon al tout París 
por espacio de cuarenta años. 

Nació en París hacia 
1867. Fué educado por la 
abuela paterna, prima del prín- 
cipe de Tallevrand, en la Ro- 
checotte, castillo de sus mayo- 
res, célebre por la belleza d2 
sus bien cuidados jardines. 

Su mundo infantil es- 
tuvo poblado con las grandes 
figuras de sus antepasados: 
príncipes, abates y nobles da- 
mas, cuya única ocupación 
digna era hacer tapicería e in- 
terpretar a Chopin. 

Para exvlicarse las ex- 
travagancias del marqués. bue- 
no es recordar su ascendencia 
de originales. Una tía suva, la 
duquesa de Talleyrand, fué la 
primera mujer que se atrevió 
a fumar en público. Su abuelo 
materno murió sin haber acep- 
tado la Revolución Francesa 
y sim reconocer otro himno 
que Dios salve a Enrique IV. 
En sus saraos hacía arrojar 
toneladas de papel blanco, pi- 
cado. desde las ventanas para 
simular una nevada. 

Un antepasado más re- 
moto, Gilles de Retz, camveón 
de Juana de Arco, mariscal de 
Francia a los veinticinco años, 
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fué apellidado El Barba Azul del medioevo, a causa de coleccionar 
esposas, entre otras muchas cosas coleccionables. 

En semejante atmósfera iba incubándose el smobismo del pró- 
digo más incorregible de todos los tiempos. 

Ni bien recibió la bendición nupcial, fuese a París la envidiada 
pareja, con los millones que permitirían a Boni desplegar su fantasía 
y dar realidad a un imaginado cuento oriental. 

Empezó por construir en el Bois de Boulogne un palacio rosa, 
réplica del Petit Trianón de Versalles, morada de Mme. de Maintenon. 
Siempre había sido Luis XIV su rey favorito. Pero en vez de la 
piedra del modelo, Boni usó mármol” rosa para el suyo. 

En sus años postreros el marqués, cuya cultura era vastísima, 
solía recordar el antiguo proverbio chino: “Cuando pintes de rosa 
tu casa, el hado te la pintará de negro”. 

Compró un gobelino de 250.000 francos, cuadros originales de 
Gainsborough, de Van Dyck y de Rembrandt, vasos de Gallifieri, 
alfombras, porcelanas de Sévres, blancos de China, piezas valiosas de 
muchas colecciones, platería y metales. Fué un comienzo modesto de 
sus prodigalidades futuras. 

Al cumplir la marquesa sus veinte años, Boni de Castellane 
dió una fiesta feérica en el Palacio Rosa, que costó un millón, cifra 
fabulosa entonces... y ahora. Había mil invitados. Profusión de vinos, 
de licores, de manjares exquisitos, de flores, de bailes y de fuegos 
artificiales. eoala a las fastuosidades de la realeza en las mejores 
épocas de la grandeza de Francia. 

El ingenio de Boni de Castellane salvó una penosa situación, 
cuando la rancia nobleza de Francia vacilaba en recibir a la marquesa 
consorte. Invitó al duque de Orleans, pretendiente del trono: al apa- 
recer Ána de su brazo, quedó consagrada plenamente. Compró un 
magnífico yacht, el Walhala, cuya tripulación constaba de cien marineros 
mandados por ocho oficiales. 

Caballerizas, carruajes, caballos de carrera que paseaban sus 
colores verde y malva por los mejores hipódromos, eran sus pequeños 
gastos del comienzo. 

Vivían los marqueses como verdaderos reyes. 

Un toque de clarín precedía a la apertura del gran portalón 
del palacio del Bois de Boulogne para dar paso a la magnífica ca- 
rroza Luis XIV, tirada por cuatro caballos, en que salían los dueños. 
El cochero, vestido de satin blanco, estaba acompañado por dos lacayos 
de librea amarilla. 

Hizo construir un yacht, 
el Ana, para competir en las 
regatas por la copa Cores, de 
Inglaterra. Así conoció al prín- 
cive de Gales (luego Eduardo 
VI), a quien invitó a una co- 
mida. El comedor tenía por 
alfombra cuatro mil rosas té, 
las favoritas del príncipe, que 
Boni hizo venir expresamente 
de Londres. 

En la celebración del 
cumpleaños de Ana, el mar- 
qués organizó un tiro al pi- 
chón en un parque iluminado 
por ocho mil faroles venecia- 
nos, fabricados especialmente 
para tal designio. Miles de 
metros cuadrados de alfombra 


a se extendieron en el pasto para 
d preservar a los invitados de la 
» humedad del suelo. Sesenta 


lacayos vestidos de escarlata 
estaban distribuídos en forma 
decorativa, sin otra misión que 
permanecer en su sitio. Acu- 
dieron tres mil invitados para 
presenciar luego un ballet de 
ochenta bailarinas. Amenizaba 
la reunión una orquesta de 
doscientos músicos. Fuentes lu- 
minosas alternaban con los más 
caprichosos fuegos artificiales. 
En un momento dado se solta- 
ron veinticinco cisnes, cuvo 
vuelo alocado fué la gran di- 
versión de la concurrencia 
asombrada. 

En otra fiesta, realizada 
en la Avenida de las Acacias, 
el marqués gastó cien mil dó- 
lares en una noche. 

No tenía la menor no- 
ción del dinero. A quienes le 
reprochaban que se dejara ex- 
plotar por anticuarios y comer- 
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Vivien Leigh :odesda por un grupo de peritos maquillado 


res que la estan preparando para su interpretac 1On del film de AMexan 


der Korda “Lady PFiimfiton” "(La Divina Dama), de United Artists. 


Escultura de madera, de estilo 
gótico, del siglo XIV. Perteneció 
al castillo feudal de Lusignan. casa valores representativos de dis- 


El comedor, cuyas pare- 
des están íntegramente 
tapizadas con pergamino. 


Como es condición del ser 
humano desear lo que no tiene, 
ha podido suceder que la vida mo- 
derna nos deparase, entre el buen 
número de calamidades y virtudes 
que la caracterizan, la moda de 
mirar, con admiración, las cosas 
antiguas. Así, la línea recta fosili- 
zó a la curva, las concepciones 
simples renegaron del relieve, hu- 
yeron los espejos de sus recarga- 
dos marcos. Y con ellos se llenó 
de satisfacción la vanidad de unos 
cuantos señores, muy pocos al prin- 
cipio, que en el mundo adquirieron 
fama de gustadores de pretéritos 
refinamientos. De manera que de 
estas complicaciones y otras por el 
estilo, suponemos, nació el museo. 
El museo y su hermana cenicienta 
la “colección privada”. 

Pero he aquí que si el mu- 
seo llegó a ser lujo de ciudades, la colección privada, cenicienta de 
buen tono, se propició sólo a los ambientes brillantes y aristocráticos. 
Por eso muchos creyeron, y creen aún, que el adquirir y guardar cosas 
antiguas, sobre todo cosas que tengan alguna vinculación con la 
historia y sus héroes, no pasa de ser un entretenimiento costoso. En 
efecto, ¿quién puede darse el placer de presentarse como el mejor 
postor ante un rubí que adornó el blanco cuello de María Antonieta, 
o ante una pluma con la cual emprendió Napoleón algunas de sus 
batallas amorosas cerca de Josefina? ¿Quién, que no tenga al alcance 
de la mano los privilegios que crea la fortuna? Las vetusteces tienen 
su precio, y el valor que les asigna 
la apreciación intelectual o sentimen- 
tal de quienes las estiman. 

A pesar de todo lo dicho, ya 
se ha variado un tanto de criterio en 
este sentido. Desde luego porque ha 
aumentado el número de coleccionis- 
tas de antigúedades y también porque 
entre ellos son tantos los que sienten 
la vanidad de poseer como los que 
profesan, como un verdadero culto, la 
satisfacción de saber adquirir. 

Entre estas últimas se encuen- 
tra doña Raquel Mendes Gonca1ves 
de Videla, quien por sus conocimien- 
tos posee bastante autoridad para 
convencernos de que el coleccionar 
puede constituir una verdadera cien- 
cia sin dejar de ser un  pasa- 


La colección de 


Doña Raquel Mendes Goncalves de Videla 


por Frutos Paz 


tiempo. 

Aficionados a la colección de 
rarezas — rarezas en el más amplio 
sentido de la expresión, — doña Ra- 


quel Mendes Goncalves y su esposo, 
don Carlos Videla, reúnen en su 


tintas épocas históricas, entre los que 
se distinguen algunas piezas escultó- 
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ricas correspondientes al período 
anterior a bag nes y otras del 
tiempo de los faraones, encontra- 
das entre las ruinas del antiguo 
Egipto. 

Pero mucho más intere- 
sante que la abundancia de ob- 
jetos que componen esta colec- 
ción, por sí sola digna de ser des- 
tacada, lo es la forma en que los 
esposos Videla les han dado ubi- 
cación en la casa. Y es que todos 
y cada uno de estos objetos for- 
man parte de la decoración de 
las habitaciones, tienen aplicación 
práctica en la vida doméstica, lo 
que se diría los hace más intere- 
santes. 

Perdida, pues, su carácter 
de pieza en exhibición, una mesa 
del medioevo es grata a los due- 
ños de casa y a sus visitantes para 
tomar el té con todas las exigencias del paladar moderno. ¿Quiénes 
fueron antes, hace siglos, los comensales que se sentaron alrededor de 
este mueble conventual que tiene un o a con la mesa 
en que se reunieron los apóstoles en la hora de la cena? Sería dema- 
siado extraordinario que la historia nos hubiera trasmitido sus nom- 
bres, algunos de los cuales aparecen, quizá, escondidos bajo el mis- 
terioso signo de tres iniciales escritas sobre la madera, a punta de 
instrumento: Q. D. S. 

Este viejo mueble, en cuya madera se encuentran patentizados 
no menos de cinco siglos, y que hace frente al tiempo, es el más es- 
timado por los esposos Videla entre 
los muchos objetos que componen 
su curiosa colección. Pero el que 
tiene la oportunidad de conocerla, 
no puede por menos que dejarse 
sorprender por otras piezas como los 
elefantes que aparecen sobre el mis- 
mo mueble y cuya historia asciende 
a la época de los faraones. 

Algunas esculturas de tierra 
china podrían hacer contraste con 
otras de distinto origen o con las en- 
cuadernaciones en pergamino de al- 
gunos incunables, pero la señora de 
Videla ha logrado armonizarlo todo 
complementando cada cosa con los 
colores, telas o líneas que mejor le 
acomodan. 

Hasta aquí las razones de gus- 
to y de cultura que han dado origen 
a esta colección. Pero no hay que ol- 
vidar las razones sentimentales: 

—Al crearme todo este mun- 
do, lo he hecho pensando en mis hi- 
jos — mos dice la señora Videla. — 
Quiero dejarles algo en que puedan 
apreciar, no la riqueza, sino la espiri- 
tualidad y la cultura. 


Elefante faraónico encontra- 
do en excavaciones hechas en 
las tumbas de reyes egipcios. 


Una virgen, llamada de Cova- 
donga y esculpida bajo la di- 
rección de los padres jesuítas. 


las-yirtudes desdegy su carre 
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Tapiz gótico en el comedor. 
“Júpiter observando los vicios y 


Mesa medioeval Eos es una de las 

piezas más raras de la colección an- 

tigua que adorna di rrideneia, 
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Vitrina que muestra distin- 
tas y valiosas figuras chinas 
anteriores a la Era Cristiana. 


o dal - party 


ofrecido por Susana y Sylvia Sarmiento 
Laspiur Ledesma en obsequio de sus amistades 


Sylvia Sarmiento Laspiur Susana Lobos Herrera Vegas y Federico Ocampo. Susana Sarmiento Laspiur, Guillermo Arning Bengolea 
y Jorge Varela. y Máximo Gainza Castro. 


Margarita Arning Bengolca ! Cora Méndez Muñiz, Alfredo Esteves, 
y Octavio Bunge. : José M. Paz Anchorena y Manuel Milone. 


osefina Ahumada Seré y Patricio Donován 
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Ivonne GE gle tinca | Belerádió y 
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Las toilelles primaverales 


Vestido para la noche en blanco y celeste. 
La falda larga y amplia es de taffetas negro, 
cortada con talle alto. La blusa de muselina 
blanca, adornada con jabots y puños de en- 


caje que aumenta su encanto femenino. 


Una bata de entrecasa muy elegante. El di- 
seño, muy alegre y apropiado para las jóve- 
nes, es un escocés azul y blanco, con flores 
de amapolas rojas. El cierre a cremallera, 


colocado en la delantera también es rojo. 


Diseñado por Vera West, este conjunto se 
compone del pantalón de gabardina en color 
militar gris azulado y de la blusa a rayas 


blancas y rojas con bolsillo aplicado. El cin- 


turón, muy sencillo. es de cuero natural. 
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la juvenil Deanna Durbin 


Deanna muestra aquí un clásico tailleur de 
suave lana color marrón claro, con leves re- 
flejos dorados. Lo acompaña un abrigo del 
mismo tono marrón y verde. El fieltro, muy 


sport, y otros accesorios son de piel de Suecia. 


Sencillo deux piéces en lanilla celeste con 
bolsillitos cortados y adornados con sesgos de 
la tela utilizada. La falda tiene un faldón in- 
vertido al frente. El sombrero, de fieltro ce- 


leste, tiene ala amplia y copa cuadrada. 


Una vestimenta de lana. El vestido es de co- 
lor rosa y de estilo sastre. La chaqueta sin 
cuello, en escocés rosa, azul y gris. El fieltro 
aludo de color azul asi como los guantes y: 
zapatos de gamuza complemgrtgn el Sale EN ie from ; 
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Julio Martínez Uyanguren 


por Clara Sobremonte 


En la misma mañana de su llegada a Buenos 
Aires, Julio Martínez Oyanguren, el excelente gui- 
tarrista uruguayo, promueve un escándalo en el 
hotel en que se hospeda. Naturalmente, el escán- 
dalo no trasciende. Sólo se enteran de él los hués- 
pedes de la casa, el hotelero, la gente de servicio. 
Y es porque la cosa no tiene nada de picante, nada 
de verdaderamente escandaloso: es porque se trata 
de un alboroto musical en tiempo de música clási- 
ca, a base de la mística pureza que emana de las 
frases de Bach. 

—Estaba estudiando muy temprano — cuenta 
más tarde — cuando advertí que algo extraño pasa- 
ba en el hotel. Los timbres sonaban cada vez más 
fuerte, nadie parecía acudir al llamado de los telé- 
fonos mientras, en contraste con todo ello, ninguna 
voz se oía en los corredores. Salí a ver qué ocurría 
y ¿cuál no sería mi sorpresa? Al abrir la puerta, bo- 
tones, mozos, mucamas, formaban grupo delante 
de mi habitación. Se turbaron al verme; pero yo 
les rogué que se quedaran y seguí tocando. Aque- 
llo no estaba dentro de las reglamentaciones del 
hotel, y he aquí que el hotelero desbandó pronto 
a mi auditorio, obligando a cada uno a reintegrarse 
a sus plumeros, a sus franelas, a sus quehaceres. 


Ya tiene Martínez Oyanguren una anécdota 
que ha de resultar grata al paladar de los yanquis, 
para contarla a su regreso a Nueva York. Porque 
este guitarrista que empezó sorprendiendo al pú- 
blico del Río de la Plata hace más de veinte años, 
cuando era considerado aquí como un “niño prodi- 
gio”, tiene ahora su centro de actividades en la gran 
capital del norte y es uno de los “enfants gaté” del 
público norteamericano. El mismo nos lo dice de otra 
manera: 


—Nueva York ha llegado a absorberme casi 
por completo. Fuí por tres meses y ya hace sie- 
te años que estoy radicado allá. Pero a pesar de 
que soy muy feliz en ese ambiente en que tanto se 
respeta y estimula al artista, nunca olvido mi pue- 
blo del Uruguay, el pintoresco Durazno del cora- 
zón de la República Oriental, donde recibí mi pri- 
mera educación y viví con mis padres. 

—¿Se refiere a su educación musical? 

—Me refiero a mi paso por las aulas y a los 
comienzos de mi carrera artística. Yo tenía mucho 
apego a los estudios; pero la música me atraía tanto 
que, sin saber que ello podía constituir para mí, 
con el tiempo, algo serio, llegué a tocar de oído con 


E 


bastante desenvoltura. Como es natural, tratándose 


de la guitarra, que es el intrumento obligado de 
los hombres del campo, me gustaba asistir a las 
fiestas camperas, e iba a ellas con mi padre. Así 
gustaba la fina trama musical de las vidalitas, el 
toreo de los pericones, la gravedad de las milon- 
gas, que yo repetía luego en familia. Viendo que 
tenía gran facilidad para la interpretación, mi pa- 
dre me preguntó si quería estudiar música con al- 
gún maestro, a lo que le respondí encantado que 
sí quería. Y en seguida, hombre de decisiones rá- 
pidas, me puso en contacto con don Alfredo Har- 
gain, organista de la iglesia local. Varios años es- 
tudié sin descanso hasta que, ya en la adolescencia 
y cuando cursaba el cuarto de bachillerato, una 
comisión de estancieros de Durazno propuso a mi 
padre costearme los gastos de un viaje a Europa 
y la estada en una ciudad donde pudiese perfec- 
cionarme en guitarra. La comisión no tuvo éxito. 
Se rehusó el generoso ofrecimiento, porque mi pa- 
dre quería otro porvenir para mí como profesional. 
Deseaba que abrazase una carrera liberal. Y fué en- 
tonces cuando decidí, inducido por un anuncio 
que se insertaba en un diario, ingresar a la Aca- 
demia Naval. 


—En cierto modo se tomaba su desquite... 

—Sí; pero un desquite difícil, pues no tenía 
dinero para costearme los gastos. Entonces, ¡aquí 
sí que me sirvió la guitarra! Por primera vez en la 
vida me dió algo más que una satisfacción íntima. 
Me dió algo práctico: ciento cincuenta pesos con- 
tantes y sonantes con los cuales pude iniciar mi 
aventura como marino. 

—No dice como obtuvo esos ciento cincuenta 
pesos... 

—¡Ah! ¡Es verdad!; lo olvidaba. Pues los ob- 
tuve dando un par de conciertos en Sarandí, con la 
colaboración del jefe local, Otto Schultze. Des- 
pués... ingresé a la Academia y salí de ella con el 
título de ingeniero mecánico naval para recién, en- 
tonces, realizar el sueño de Europa. 

—¿Fué como marino o como concertista? 

—Fuí con una beca de la escuela; pero con 
la guitarra. La marina me había ganado, aunque 
no tanto como para hacerme hits las aficiones 
de la infancia. Y la comisión de ganaderos que ha- 
bía venido un día a visitar a mi padre, seguía sien- 
do para mí un símbolo a través de los años. 

Desde entonces ha viajado mucho Julio Mar- 
tínez Oyanguren. Como marino le debe a las aven- 
turas del mar muchas satisfacciones. Una de ellas 
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Y indispensable ' 
para mantener! 
nueva 
la Plateria” 


Esta es la opinión de la Sra. 
Justa Cané de Aguirre Legarreta, 
cuyas magnificas piezas de pla- 
ta exigen especial atención. 

y) 


Importado de Inglaterra, SILVO es un 
líquido limpiador especialmente fabricado 
para pulir y conservar la platería. Mantiene 
inalterable su esplendoroso brillo de nue- 
va y no raya la delicada superficie de las 
piezas de plata 


y 
la 
¿1 lalala? 
Asegúrese de que sus sir- 
vientes usen siempre 
SILVO pare la limpieza 


de sus objetos de plata. 


Lilian Cornell, can- 
tante de radio, filmó 
por primera vez para 
la Paramount. Lo 
hace en “Las Vegas 
Night”, una movi- 
da comedia musical. 


Desde Broadway lle- 
gó, para actuar en 
una nueva película 
de la Metro, Ma- 
ry Howard, fina 
y elegante bailarina. 


Con Mickey Rooney 
debuta en una pe- 
lícula de la Metro 
una cantante de 18 
años: Kathryn Gray- 
son, que posee la 
gracia que le otor- 
ga su juventud. 


Con “Vuelos de 
Aguilas” la Para- 
mount presentó una 
actriz rubia: Veró- 
nica Lake. Tiene 
mucha personalidad 
y su debut ha ]la- 
mado la atención, 
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COLLOQUE DANS UN ETRE 


par Paul Valéry 


“L'aub» me dévoilait 
tout le jour ennemi”. 


A. — Allons... Sors de Jl'instant... Compose 
ances... Dégage qui tu es, de cette 
nte qui git, en forme d'homme abattu 


nné, dans le désordre du linge de ta 
Renais. Il est temps. La nuit se dé 
e. Elle perd rapidement ses étoiles et le 
poison du jour qui vient la pénetre. La lumiere 
s'insinue dans la profonde substance des téne- 
bres, corrompant sa solennelle unité. omme 
d roduits de cette corruption, on voit appa 
ga et la, des ébauches de choses, pre 
symptómes des objets et des étres qui 
nt iger de toi des réponses et des actes... 
B.—Pitié! Je ne puis pas. Tu ne demandes 
de moins que l'impossible! Le poids de mon 
est celui de toute la terre qui est sous moi. 
omment veux-tu que je me dresse, que je 
souléve a la fois tout l'étre et tout le non-étre 
qui sont intimement confondus en moi? Le moin- 
dre effort, le moindre essai de l'esprit excedent 
les moyens de ce moment. Laisse-moi... Ah!... 
Laisse moi!... 
A.—Non. Je te presserai de te reconstruire. 
B.—Mois je te dis que je suis “impossibilité”. 
Concois-tu qu'une pierre puisse se modifier en 
elle-méme d'elle-méme, tellement qu'elle trou- 
ve enfin de quoi rompre avec le sol et bondir 
prodigieusement vers le haut? Ecoute! Laisse- 
moi. Je suis comme absent dans ma présence, ei 
A peine a demi-présent dans mon absence. Il 
n'y a pas de liens en moi entre “ce qui voit, ce 
qui veut, Ce qui dure, ce qui change, ce 
qui sait” et “ca qui ferait...” Je ne distingue 
as qui je fus, qui je suis, qui je puis étre... 
Bourrecu que tu es, tu m'obliges A te répondre, 
et je le trouve si pénible que je me sens venir 
aux yeux des lcrmes d'impuissance et de refus... 
A.—Pleure, mais Vis!... Sors de létat de 
larve. Déméle-moi ce misérable mélange de 
sensations équivalentes, de souvenirs sans em- 
, de songes sans crédit, de prévisions sans 
onsistance... Rappelle a l'ordre, rallie toutes 
ces petites forces non or qui se dispersent 
dans ta fatigue. Ta faiblesse n'est que leur con- 
3 Allons, sépare-moi toutes ces especes: 
ble tes énergies de inéme nature; ne 
plus le vrai av faux; chacun doit 
servir 4 son tour! Organise les diverses partiez 
du temps complexe, qui te permettent de faire 
agir “ce qui n'est pas” sur "ce qui est”, et “ce 
qui est” sur “ce qui n'est pas”... Ordonne bien 
tes jambes et tes bras, et ressens ton pouvoi: 
jus qu'aux extrémités de ton empire sur ces 
membres. Empare-toi de ton regard, et “fais 
l'espace”, au lieu de subir tous les accidents 
létendue colorée... Dessine donc, de ce re- 
rd en mouvement, la figure nette des objets. 
ure-toi aussi de ta puissance intérieure. Exi- 
, exerce, excite la liberté générale des termes 
et des formes de ton langcge; réveille ses res- 
sources de combinaison, de transposition, d'arti- 
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EL CARIÑO 


por María Helena Piquet 


El cariño es soñador 
tan dulce y encantador 
que no lo puede gustar 
ni siquiera imaginar 
el que nunca lo probo. 


Por su origen es divino, 

es como un soplo de Dios. 
Del cielo salió su encanto, 

la vida parece un canto 

que hay que saber comprender. 


La vida es como una lira, 
y cada cuerda que vibra 
responde con una nota 
de cariño, que en el alma 
es una música ignota. 
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Modelos económicos, desde $ 8.- 


Si tuviera dificultad para encontrar el 
producto COTY queVd. busca, dirijase 
a COTY, Avenida Centenorio 3265, 
U. T. 71-0028-0029, donde se le indicará 
la Cosa más próxima a su domicilio 
que tiene existencia completa de 
sus productos. 
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Embriagante sinfonía de 
efluvios voluptuosos ! 
Delicioso torbellino... 
vértigo encantador..! 
Un perfume irreemplazable 


para las pieles ! 


En el mismo perfu- 
me: LOCION en 
S tamaños distintos 


desde $ 5.- 
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nuevo desastre. Le son rechazados 
sus tres envíos al Salón de 1847. 
Queda aterrado. Hacen coro a sus 
indignadas protestas, Delacroix, Dé- 
camps, Dupré, Rousseau, Daumier. 
La revolución de 1848 permitió la 
reunión de un nuevo jurado y las 
obras de Courbet reaparecieron. En- 
tre ellas, estaba El mbre de la 
pipa, joyita artística, trabajada con 
raro talento, con suavidad y am- 
plitud notables. Por su fineza de 
ejecución fué comparada con un dia- 


mante. 

En 1855, Gustavo Courbet 
levantó una gran barraca de madera 
en la avenida Montaigne, de París, 
para exponer treinta y ocho cuadros 
retirados del Salón antes de inau- 
gurarse, porque a su juicio estaban 
mal colocados. 

“Hice construir una catedral 
— escribe a su amigo Bruyas. — 
Asombraré al mundo entero. Triunfo 
no solamente de los modernos sino 
de los antiguos. Es la galería del 
Louvre. He causado consternación 
en el mundo de las artes...”. 

Courbet creía haber encontrado un 
nuevo camino y ser un revoluciona- 
rio en pintura. Un cartel con gigan- 
tescas letras anunciaba: El Realismo. 
S. Courbet. Esta equivocación per- 
duró toda su vida e impidió, después 
de su muerte, la justa apreciación 
de su obra. 

Se manifestó siempre como 
espíritu revolucionario y subversivo. 
Entregóse a una propaganda socia- 
lista y redactó manifiestos políticos 
ajenos al Arte. 

Bajo el poder de la Comuna 
de París, en 1871, se declaró por la 
destrucción de la columna de Ven- 
dome. Al triunfar el partido con- 


COURBET 
(Continuación de la página 39) 


trario, fué encarcelado y condenado 
a pagar una indemnización. Pudo es- 
capar a Suiza, donde murió roído 
por el rencor. Por ello se le ha con- 
siderado siempre como anarquista 
aun en Arte. Fué gran equivocación 
de los críticos, pues Courbet era en 
el fondo el último pintor que poseyó 
Francia alimentado en la tradición 
y principalmente en el Louvre. 

El realismo de Courbet ba- 
sábase en el hecho de pintar lo co- 
tidiano, tal como era, desprovisto de 
idealización. Entendía por realismo 
pintar gente humilde. 

Pero la selección de estos asun- 
tos no era nueva. Comenzaba a im- 
ponerse con ellos Millet, y Daumier 
trataba temas socialistas en sus cua- 
dros a partir de 1848. 

Realismo se tomaba en- 
tonces como grito de batalla y la 
revolución que pretendía haber pro- 
ducido Courbet fué lograda en ver- 
dad por Eduardo Manet. 

La realidad pintada por Cour- 
bet casi se ía tocar con la mano, 
prestándole un plasticismo amenaza- 
dor. Lo verdadero, esto es lo bello, 
solía decir. 

Las figuras de Millet mueven 
la imaginación, despiertan emotivi- 
dad. Las de Daumier causan a ve- 
ces irritación. “En Courbet todo se 
reduce a mirar solamente”. El efecto 
espiritual de sus cuadros no le preo- 
cupaba en absoluto. La obra maes- 
tra surgió de su pincel cuando con- 
taba treinta años. Es su Entierro en 
Ornans. Cincuenta figuras de tama- 


ño natural, situadas en un paisaje 
campesino, vuardan actitudes y ex- 
page de gran riqueza. Los deta- 
les más insignificantes se destacan 
en relieve. La gran viveza del dibujo 
y la magnificencia del modelado no 
desdeñan punto alguno. Cada figura 
es un retrato de acabado carácter. 
Sobre el verde gris del fondo domi- 
na una armonía de negro, blanco y 
rojo. Este último color evita toda 
sensación de reposo, flamea en los 
semblantes y logra un bellísimo con- 
junto. Las” figuras tienen magistral 
modelado escultórico y una inque- 
brantable gravedad cam en la 
composición, convirtiéndola en una 
obra monumental de la pintura mo- 
derna. 

Menudearon las críticas de 
sus enemigos. El cuadro causó gran 
escándalo y los habitantes de Or 
nans, cuyos vecinos más caracteriza- 
dos estaban representados en el fa- 
moso entierro, no perdonaron a Cour- 
bet el haberlos expuesto a la burla 
de los parisienses. 

Decíase que el asunto no va- 
lía la pena de ser tratado en tan 
gran escala, y acusaban al artista 
de haber glorificado a la fealdad. 
Es una caricatura tan impía como 
innoble — opinaba Chermeviéres, y 
Clemente Ris exclamaba: 

—¡Es para quitarnos las ganas 
de ser enterrados en Ornans! 

Las tres hermanas de Cour- 
bet aparecen en el grupo de mujeres 
que siguen el entierro: Julieta y 


PARA INTERIORES 


Celia rodean a Zoe, que solloza en 
su pañuelo. 

Pero la grandeza de algunos 
trozos y la magistral ejecución de 
este cuadro escapan a toda malevo- 
lencia. Paúl Mantz, lo admite final- 
mente, a condición de que no haga 
escuela. Debe quedar como la co- 
lumna de Hércules del realismo. 

Después de este cuadro. en 
que la genialidad de lo objetivo llega 
a su cumbre, Courbet cambió de es- 
tilo. En L'Atelier, por ejemplo, pin- 
tado en 1855, se dejó llevar por una 
ne de tono que recuerda a Ve- 
ázquez. Es una alegoría represen- 
anda su propio taller, singular com- 
posición en que Courbet se ofrece 
ante el caballet2 pintando un paisaje 
ante los admirados ojos de un pas- 
tor y de una bella mujer desnuda. 
(Simbolizan el arte personal, rea- 
lista del autor). 

A la izquierda, un cazador 
furtivo mira despectivamente un som- 
brero, una guitarra y un puñal. (La 
poesía romántica). 

Siguen los simbolismos de la 
Prensa, de la Miseria, del Arte Aca- 
démico, etc. Agrupados a la derecha 
del cuadro, los amigos del pintor, 
entre los cuales Baudelaire significa 
la Poesía, Champfleury la Prosa, 
Proudhon la Filosofía social, Pro- 
mayet la Música, Max Buchon la 
Poesía realista y Bruyas al Mecenas 
de la Pintura realista. 

Era he logogrifo extraordina- 
rio, pero el jurado no se preocu 
de deslinde. limitándose z Pisa 
zarlo para el Salón. 

Fué entonces que resolvió ha- 
cer por su cuenta una Exposición de 
sus obras a fin de darlas a conocer 
sin la aprobación oficial. Courbet 
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odiaba los retratos de encargo. Las 
mujeres, decía, quieren imágenes sin 
sombras y los hombres gustan de 
parecer endomingados. Por ello se 
limitó a retratar amigos con ideas 
estéticas realistas, como las suyas. 
Pero aun estos modelos renegaban 
de sus convicciones cuando trató de 
fijarlos en la tela, y protestaron como 
simples burgueses. — ¡Eran feos! — 
gritaba el pobre Courbet — ¡no podía 
hacerlos hermosos! 

Baudelaire fué uno de ellos. 
Su retrato se admira hoy en el Mu- 
seo de Montpellier y no dejó con- 
tento al poeta. 

Carlos Baudelaire, dos años 
menor que Courbet, era gran amigo 
del pintor. El autor de las Flores del 
mal tenía fama de agudo crítico de 
arte. Mostróse partidario de Courbet 
aún antes de conocerlo, y escribió 
un famoso artículo de elogio en 
1845, terminando con estas palabras: 
“Ese será el verdadero pintor que 
arrancará a la vida actual su lado 
épico y nos hará ver, por medio del 
dibujo y del color, cuán grandes y 
poéticos somos con nuestras corbatas 
y nuestros botines charolados”. 

Courbet dió algún tiempo hos- 
pitalidad al noeta, en su taller: Pron- 
to se cansaron de sus mutuas ex- 
centricidades y rompieron la amis- 
tad comenzada tan brillantemente. 

Más durable fué la relación 
de Courbet con Champfleury, cuyo 
retrato, pintado en 1853, fué legado 
al Louvre. Defensor entusiasta del 
pintor, desde sus primeras obras, ma- 
nifestó cierta inquietud a su respecto 
cuando aparecen las Bañistas, sin 
dejar por eso de tomar la defensa 
de Courbet en público. 

Deploraba la vida privada del 
artista deliéndese de verle perder las 
noches en el café o en vanos dis- 
cursos y Charlas irritantes sobre el 
realismo. ¡Que siga siendo lo que 
la Naturaleza le ha hecho: excelente 
pintor!, gritaba indignado. 

Riñeron definitivamente en 
1867. “Cuando perdí de vista a Cour 
bet — confiesa Champfleury — me 
aislé en el estudio y en la med.ta- 
ción para perfeccionarme. El conti 
nuó su vida noctámbula, malgastan- 
do sus admirables dones de pintor. 
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Para combatir 
un catarro des- 
pués de una mo- 
jada... aplíquese 
en el pecho, gar- 
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7 Z 
MENTHOLATUM 


Digitized by 


1 
¡ 
l 
1 
¡ 


Por momentos, dudo de su equili- 
brio mental”. 

Otro escritor figura en la ga- 
lería de amigos de Courbet: Pedro 
Pablo Proudhon, compatriota suyo, 
diez años mayor que el pintor. 

En el Salón de 1865 avareció 
una tela de Courbet representando 
a Proudhon y su familia. Ambos em- 
pea juntos la redacción de una 
ilosofía del arte, obra publicada a 
la muerte del filósofo, sin dar mayor 
lugar a las ideas del pintor. 

“El filósofo era poco artista 
y el artista muy poco filósofo para 
no exasperarse uno a otro en la dis- 
cusión de temas”. Alfredo Bruyas 
merece recuerdo especial entre los 
partidarios de Courbet. Consagró bue- 
na parte de su fortuna a coleccionar 
obras de pintores contemporáneos, 
dando lugar privilegiado a Courbet. 
Tres retratos de Bruyas hizo el pin- 
tor, conservados hoy en el Museo 
de Montpellier. 

En 1854 Courbet pasó una lar- 
ga temporada en casa de su Mece- 
nas, en Montpellier. Bajó de la dili- 


gencia, en mangas de camisa, con 


ntalón de coutil azul y con la 

lsa de su equipaje al hombro. Em- 
peendió camino por la polvorosa ruta 

jo el sol abrasador. Bruyas salió 
a su encuentro acompañado por su 
fiel servidor Calas, quien se inclina 
respetuosamente, mientras Breton, 
el perro, se detiene a distancia. Esta 
escena fué reproducida en una tela 
de Courbet: “El encuentro”, que se 
hizo famosa en la Exposición de 
1855, con el subtítulo de: Buenos 
días, señor Courbet”. 

En la Exposición de Arte Fran- 
cés realizada en Buenos Aires, en 
1939, pudimos admirar un retrato de 
Bruyas, pintado por Courbet en 
1853. La joven de las gaviotas y 
Mujer pobre del pueblo, completa- 
ban las telas de figuras. En cuanto 
al paisaje, que el pintor concebía 
en forma grandiosa y mayestática, 
vimos a las telas famosas Siesta y 
Soledad. De la última decía su au- 
tor: “Es el paisaje más bello de 
cuantos he pintado en mi vida”. Ha- 
bíalo sorprendido en la soledad pro- 
funda de un valle de su región na- 
tal. En cuanto a la Siesta, es una 
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obra severa, admirablemente conce- 
bida. La escena muestra un carro 
de heno, una campesina y dos jó- 
venes descansando en el suelo, cerca 
de dos yuntas de bueyes. El colo- 
rido y la expresión de este cuadro 
revelan el sentido físico que tenía 
Courbet de la naturaleza. 

El mar le atrajo también, algo 
más tarde. “Nunca se interpretó el 
mar como elemento tan demoníaco”, 
se dijo de las doce marinas que cons- 
tituyen su legado en el género. 

Intensa influencia ejerció el 
arte de Courbet: La palabra Realis- 
mo se convirtió en grito apasionado 
de combate, tanto en Francia como 
en Alemania. Incluso el gran Fan 
tin - Latour procede de este maestro 
en el terreno de naturalezas muertas. 
La pintura de Courbet tiene una 
significación de programa. El rea- 


plismo le contó entre sus adalides y 


pudo hacer suya la frase de Manet: 
"Yo pinto lo que veo y mo lo que 
gustan ver los demás”. 

Murió en 1877, víctima de la 
hidropesía. 
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LOS LIBROS DEL DIA 


PANORAMA DE LA LITE- 
RATURA ARGENTINA CONTEMPO- 
RANEA. Con este su libro JUAN PINTO 
ha realizado una tarea ardua y patriótica, 
pues eso es la recopilación cuidadosa y ca- 
si completa de los escritores argentinos 
desde 1900 hasta 1940. Pinto divide estos 
cuarenta años en tres generaciones: la de 
los escritores nacidos a 
fin de siglo, los hoy fa- 
mosos y consagrados co- 
mo Lugones, Larreta, 
Payró, y otros que han 
cimentado con su talen- 
to y fecundidad el edifi- 


cio de nuestra cultura. 
Luego hallamos aquí la 
otra generación, aquella 


que ya era moza en 1920 
y fundó el grupo Martín 
Fierro. Son muchos los es- 
critores de esta generación que ya han al- 
canzado famas dignas de hombres maduros. 
Vemos entre ellos a Nalé Roxlo, Mallea, 
Marechal, Bernárdez, todos hombres que 
ya no serán desterrados de nuestra historia 
literaria. La última generación, la nues- 
tra, ha recibido una asombrosa acogida en 
este volumen que parece querer adelan- 
tarse al porvenir. Son pocos los escrito- 
res jóvenes, aun los más incipientes, que 
han sido olvidados por Pinto, aunque des- 
graciadamente, o, más bien dicho, inevi- 
tablemente faltan algunos nombres que 
hoy son más que simples promesas. Sería 
injusto, sin embargo, detenernos en las 
involuntarias omisiones que es imposible 
subsanar en una obra como esta. Es enor- 
me la cantidad de escritores que figuran 
en este volumen, son muchos los recor- 
dados, muchos los acogidos con benevo- 
lencia, y de las tres generaciones son po- 
cos los olvidados. Este panorama es un 
libro de suma utilidad para quien quiera 
conocer a todos los que han dedicado sus 
esfuerzos a las letras argentinas. (Edito- 
rial Mundi). 


EL NEGRERO, de Lino No- 
VAS CALVO, es una novela original por el 
tema que trata y la rapidez con que se 
desarrollan los acontecimientos. Es esta la 
historia de la trata de negros entre los 
años 1800 y 1840 y, por consiguiente, la 
historia del más famoso y arriesgado de 
los negreros: Pedro Blanco. Empieza el 
libro con la infancia de Blanco, infancia 
que lleva como broche la maldición de un 
incesto. A causa de esto, Pedro huye, se 
embarca como grumete y prosigue desde 
entonces su vida aventurera. Son innume- 
rables Jos barcos en donde sirve de tri- 
pulante, innumerables los puertos que to- 
ca y los amigos de mala calaña que se va 
haciendo en sus andanzas. Blanco es gua- 
po, implacable, frío, y no hay en su vida 
más amor ni cariño que el que siente por 
Rosa, su hermana, a quien sin embargo 
abandona durante años para volverla a 
ver y colmarla de todo recién al final de 
la vida. Ya en ese entonces es Pedro gran 
señor de una isla, y traficante tan pode- 
roso como desalmado. Vemos a través de 
estas páginas fabulosos combates navales, 
negreros corsarios que luchan entre sí, y 
en medio de todo esto se alza el prolonga- 
do gemido de los esclavos negros. Vemos 
a los negros vejados, castigados inhumana- 
mente, vendidos como animales, murien- 
do de peste en las bodegas de los barcos, 
y escenas aún peores, violentas, indescrip- 
tibles, que no obstante Novas Calvo, con 
crudeza, ha podido describir. En la mente 
del lector queda grabada esta novela co- 
mo un panorama inolvidable, fantástico y 
brutal. Queda Pedro Blanco de pie como 
un hombre de acero, quizá poco estudiado 
psicológicamente, o escurriéndose siempre 
de la psicología del escritor. El Negrero es 
un libro que da lo que su título promete, 
y es una pintura fiel de esa larga cara- 
vana donde el corsario y el negro son 
igualmente malditos. (Espasa-Calpe Ar- 
gentina, S. A.). 


LA FAMILIA, de NINA FeE- 
DOROVA, es una novela honda en la sen- 
cillez de su argumento y desarrollo. No 
sucede nada extraordinario, no hay apo- 
geo, pero hay una vida verdadera, suave- 
mente dolorosa, la vida de una familia de 
emigrantes rusos. Transcurre esta historia 
en China, en la concesión inglesa donde 
habita una familia compuesta de cinco 
miembros: abuelita, mamá, su hija Lida, 
y sus sobrinos Peter y Dima, éste último 
un niño. Tienen una casa de pensión don- 
de los huéspedes forman en seguida parte 
de la familia. Abuelita es activa, teje pa- 
ra ayudar a vivir a la familia, reza, pien- 
sa en los lujos de su juventud y en la 
pobreza de Lida; es el alma de la casa. 
Pero, claro está, abuelita muere. Mamá 
trabaja sin cesar, todo lo hace ella, nun- 


ca se queja, pero no puede más. No pue- 


es el que más sufre; para él no hay lugar 
en el mundo ni en la sociedad, y él exi- 
ge un lugar. Sólo en Rusia puede encon- 
trarlo, esa es su patria y a ella va Peter. 

Lida es más feliz, gama concursos de 
natación, ama, es amada, y espera pa- 
cientemente la hora de poder reunirse con 
Jimmy, su novio americano. Dima pasa 
de admiración en admiración, un perro, 
un soldado, y por fin parte a Inglaterra 
adoptado por una vieja inglesa. La fami- 
lia se dispersa porque así lo manda el 
destino. Hay en este libro mumerosos per- 
sonajes de interés, cada pensionista está 
bien descripto, y es poseedor de un ca- 
rácter propio y de relieve. Entre ellos se 
destaca el profesor, hombre extraño, inte- 
ligente y desequilibrado. Pero son tantos 
los seres que viven y mueren en este libro 
que sería largo pintarlos a todos. Asimismo 
no se confunden entre sí, la pintura es 
demasiado perfecta para permitir errores, 
ninguno de ellos sobra. For el contrario, 
cada uno de estos personajes, seres huma- 
nos por la consistencia que les ha dado 
la auiora, es indispensable para la per- 
fección de esia obra de arie simple y pro- 
funda llamada La Familia. (Editori¿l Sud- 
americana). 


VERSOS DE OTOÑO, de 
JUAN CARLOS MENA, es un libro que a 
pesar de su título despide una frescura 
primaveral. Asombra ver en esta obra lo 
que ya nos habíamos desacostumbrado a 
ver: emoción, ritmo, sentimientos y clari- 
dad. Si bien podemos hallar en estas poe- 
sías algunos lugares comunes, paradojas tri- 
lladas, frases un poco simples, también ha- 
llamos, y eso en todas, una expresión fá- 
cil y poética, un canto inspirado y hondo, 
libre por fin de los torturados desatinos en 
boga. Mena es poeta sin luchar por serlo 
y sin intentar asustar a los burgueses; ha- 
bla en verso porque se ve que en ese idio- 
ma piensa y en ese idioma siente. Veamos 
algunas de sus estrofas rítmicas y sentidas: 


Tu nombre permanece en la penumbra vaga 
donde el recuerdo torna a la imagen im- 
precisa, 
eres una luciérnaga que se enciende y se 
apaga, 
eres el parpadeo de un astro que agoniza. 


Amor, ausencia, olvido..., palabras armo- 
niosas 
que tienen una suave riqueza de matices, 
se nutren del perfume de las primeras rosas 
y surcan el pasado como palomas grises. 


Romántico navío, el sueño de mi vida 
del puerto de la mente hacia el olvido parte, 
más que la certidumbre de saberte perdida 
me duele el pensamiento de tener que ol- 
vidarte. 


Estos versos no revelan todavía un in- 
novador, pero revelan a un poeta, a un 
escritor sincero consigo mismo, a una men- 
te que obedece a la inspiración. Sus poe- 
sias no encierran ni más ni menos que lo 
que cualquier lector puede hallar en ellas, 
y Mena no obliga, como tanto poeta mo- 
derno, a ver magníficas vestiduras cubrien- 
do el cuerpo de un rey que en realidad an- 
daba desnudo. (Imprenta López). 


A TRAVES DE LA CORDI- 
LLERA, de ALFREDO HUMBERTO BOR- 
COSQUE, es más un libro de recuerdos que 
un libro de viajes. El autor revive cons- 
tantemente, se deja llevar por su emoción 
y se pierde a menudo en digresiones sen- 
timentales o en un patriotismo un tanto 
ingenuo. Esto no impide a Borcosque des- 
cribir con acierto un pai- 
saje, una sensación de te- 
rror, o una alegre tarde 
campestre. También ha- 
llamos en este volumen 
leyendas frescas y emo- 
tivas, como aquella del 
Totorero, pájaro que se- 
gún los arrieros anda 
siempre en pareja, pues 
los totoreros son las al- 
mas de dos enamorados 
que huyeron, fueron des- 
cubiertos años después, y condenados en- 
tonces a ser despeñados desde el monte 
Illimani como castigo por haberse amado, 
contradiciendo así los designios del sobe- 
rano de la región. En el lugar donde ca- 
yeron los cuerpos aparecieron un día dos 
totoreros. Vemos también una descripción 
llena de color de una avalancha de nieve 


en la cual mueren varios arrieros, uno de 
ellos consciente, aterrorizado. Luego en- 
contramos una historia de amor, y, más 
adelante, una historia de sacrificio, de vi- 
da dura, la vida de una humilde mujer 


cuyana. El autor ama su provincia y ala- 
ba a los cuyanos a quienes llama Una raza 
de bronce. Surgen de estas páginas una 
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gran exaltación, acaso juvenil, un deseo 
de felicidad colectiva, una obsesión de in- 
dagar las causas de todo, hasta de la con- 
quista hispana. Por eso, por encima de 
aciertos y errores, más allá del estilo sen- 
cillo y fresco, hay en este libro la buena 
voluntad y la pureza de intenciones de 
un argentino que ama entrañablemente a 
su tierra, ansía que todos la quieran como 
él y para lograr su objeto se empeña en 
que la conozcan. Por eso nos ofrece un 
manojo de paisajes vistos y de días vivi- 
dos. (Talleres Gráficos de la Sociedad 
Impresora Americana). 


CIMARRON, de EDNA FER- 
BER, reúne todas las condiciones necesarias 
para que una novela pueda ser altamente 
llamada tal. Hallamos en ella acción, psi- 
cología, colorido, personajes diestramente 
tratados y una técnica perfecta que en- 
cuadra al libro con tanta exactitud que 
nada falta mi nada sobra. Este libro fasci- 
na al lector, lo retiene y 
se apodera de él. Trata 
Cimarrón de la conquis- 
ta del Oeste, de la lucha 
ardua de los pioneers y 
canta, sobre todo, a la 
mujer fuerte, a la ame- 
ricana, única mujer de la 
historia universal que hi- 
zo historia con su san- 
gre, su sudor y sus ma- 
nos. El ejemplo que ve- 
mos aquí es Sabra Ve- 
nable, mujer de Yancey Cravat. Sabra, 
sureña delicada, criada entre algodones, 
casa con Yancey, buen mozo, fanfarrón, 
arriesgado, en una palabra: el tipo clá- 
sico del aventurero. Sabra parte con él 
y con su hijo Cim en una carreta cami- 
no de Oklahoma. A su llegada, el pueblo 
miserable, de calles de tierra y casas de 
madera, e infestado de bandidos, le re- 
pugna, pero Sabra se sobrepone pronto 
a esto y mientras el hermoso Yancey se 
gasta en fanfarronadas, ella se ocupa del 
diario fundado por él, embellece su ho- 
g?r, cuida a su hijo Cim v luego a su 
hija Donna. Yancey, versátil y sediento 
de aventuras, la abandona para volver 
cinco años después y partir nuevamente, 
partir siempre. Ella nunca lo rechaza, pe- 
ro se ha hecho fuerte y empieza a decaer 
su admiración por él. La vida golpea a 
Sabra sin piedad, ella resiste sin quebrar- 
se. Es golpeada en su marido y en sus hi- 
jos. minguno digno de tal madre. Cim es 
débil, sensual y haragán. Donna es calcu- 
ladora y vanidosa. Luego, empiezan a co- 
rrer de pronto las olas de petróleo enri- 
queciendo hasta lo indecible a blancrs y 
a indios en Oklahoma. Sabra es la única 
que no encuentra petróleo, y aunque sus 
hijos logran ser millonarios por sus alian- 
zas, es más el dolor que le causan estas 
bodas que el placer que le da el dinero. 
Sabra termina por ser electa diputado, y 
Cravat, desde hace años ausente del ho- 
gar, muere por un extraño designio del 
destino entre los brazos de ella. Yancey 
Cravat cumple con su vida muriendo en 
una brillante bravuconada. Y así termi- 
na esta novela magistral, cuvos defectos, 
si los tiene, escep»n al crítico más se- 
vero. (Club del Libro A. L. A.). 


EN HOMBRES SOBRE LA 
PAMPA, ADOLFO PEPEZ ZELASCHI pinta 
cuatro escenas del criollo en el campo. 
Son, como lo dice el subtítulo, Cuatro 
cuentos de la tierra, cuentos escritos con 
fuerza y vigor, trozos literarios descrip*ivos 
v recios que el autor parece haber vivido. 
En el primero de ellos, Seca en el Oeste, 
vemos la sed del hombre de la tierra, los 
nervios tendidos, las terribles tormentas 
de polvo suplantando la inútil esperanza 
de una gota de lluvia. El segundo, La tie- 
rra se venga, es la historia de alguien que 
no la supo amar, que soñó incesantemen- 


te con la ciudad, que quiso aprovecharla 
y ella se tornó estéril para él. El Maestro 
trata de otro hombre de la ciudad, pero, 
a la inversa del anterior, va espaciando 
sus idas a Buenos Aires, se ata a ese 
suelo, forma allí su hogar, y olvidando 
ambiciones, deja que la tierra se adueñe 
de él. El último, La raíz en la tierra, pin- 
ta dos distintos amores por el campo, los 
dos tan fuertes que ninguno cede y hace 
que los hombres se maten por la tierra 
como por una mujer. Todos estos cuentos 
están bien estructurados, pero todos ado- 
lecen de un mismo defecto: una cantidad 
tan excesiva de comparaciones que, si bien 
algunas son felices, otras chocan al lector. 
Sin embargo, los defectos no son muy 
graves, y es preciso considerar que es esta 
la obra de un escritor apenas salido de 
la adolescencia. No obstante, hay una du- 
reza en su visión, destreza en la pintura 
de sus personajes masculinos, pues los fe- 
meninos son nebulosos o más bien dicho 
no existen, ni el autor ha intentado pintar- 
los. Forman, cosa muy común en los li- 
bros de campo argentino, apenas un in- 
necesario telón de fondo. Mujeres mansas, 
humildes e ignoradas, que ni siquiera sa- 
ben ser fuertes ni ayudar a sus hombres, 
ni ser cabalmente madres o hermanas. No 
sé si es esta una injusticia de nuestros 
escritores o una triste comprobación de 
los mismos. Los paisajes y los elementos 
viven en este libro que encierra promesas 
de porvenir y es ya, en el presente, una 
realización. (Talleres Gráficos La Teatral). 


POEMAS PARA UN NUE- 
VO HORIZONTE, es el último libro de 
RAÚL T. DE EZEYZA MONASTERIO, poeta 
joven, fecundo y tesonero. El libro está 
prologado por una carta elogiosa de En- 
rique Lavié y lleva como epígrafe unas 
líricas palabras de Rabindranath Tagore. 
El volumen se compone en su mayor par- 
te de sonetos pulidos, ele- 
gantes y sonoros. en los 
cuales se afirman dos 
grandes preocupaciones 
muy juveniles por cierto: 
una es la propia muer- 
te, otra es el afán de dia- 
logar con Dios. Cosa ra- 
ra antaño, y hoy hecha 
común por la última ge- 
neración de poetas, en 
Poemas de un nuevo ho- 
rizonte no hay versos de 
amor. ¿Cometerán acaso los vates de hoy 
el error de creer que el amor y la poe- 
sía no deben hermanarse? Sin embargo, 
a causa de este discutible modernismo, 
hallamos en nuestros poetas una frial- 
dad imperdonable, frialdad de la cual pue- 
den defenderse otros pueblos que tienen 
para reemplazar ese sentimiento, heroís- 
mo, sangre y dolor inefable. Ezeyza Mo- 
nasterio, poeta nato, demuestra no hallar 
dificultades ni en la rima ni el ritmo, se 
mueve cómodamente en el terreno de la 
poesia, demostrando así lo más valedero 
en un escritor: la vocación sin titubeos. 
En algunas canciones encontramos tam- 
bién colorido y no sé qué gallarda ale- 
gría juvenil: 


Hacia el sembradio deja que te lleve, 
que allí, 

por el valle que al pie de la sierra 
duerme la fatiga 

de acunar la espiga 

o acunar la guerra, 

los dos sembraremos 

el trigo y acaso nos multipliquemos. 


Aquí, donde sale de su ensimismamien- 
to de poeta, comprendemos sus posibilida- 
des. A Ezeyza Monasterio sólo le falta 
abrir la compuerta de sus sentimientos pa- 
ra que sus versos vivan, cobre calor y se 
prendan de la memoria, pues hay en él 
una innegable pasta de poeta. (Artesanía 
de Cantiello). 


9. 


Llame a U. T. 41 - 98 


Es una exposición per- 


manente del arte floral 


que a Ud. le interesa visi- 


tar. Especialidad en el ornato 
de ambientes y altares. Ramos para 
Novia, Azahares, Orquideas, Rosas. 


Obsequios de gran selección 
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Estamos a sus órdenes 
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Si usted usa rimel, limpie 
primero las pestañas y el bor- 
de del ojo con un algodón 
empapado en OPTREX. 
Después use el vasito azul 
para bañar todo el ojo. 


OPTREX se vende en 


todas las buenas farmacias 


USE USTED ANTEOJOS O NO, DEBE HACERSE 
VER PERIODICAMENTE POR UN OCULISTA. 


BAÑO OCULAR 


OPTREXA* 


AFECCIONES INFLAMATORIAS ¡PEZ ER r(o09gle». VISUAL 


JULIO MARTINEZ OYANGUREN 


(Conclusión de 


es la de haber integrado la delega- 
ción naval que acompañó, en el 
Crucero Uruguay, y en calidad de 
escolta, los restos del poeta Amado 
Nervo. La otra, decisiva para su ca- 
rrera de músico, fué la que lo traio 
a la Argentina en 1930, en una de- 
legación uruguaya que presidía el 
Dr. Couture. 

—Fué decisiva, sí — confiesa 
el concertista, — porque aquí se me 
alentó a dar algunas audiciones, que 
cumnlí pronto y con éxito de crítica. 
Desde entonces v con autorización de 
mi gobierno realicé giras hasta 1934, 
en que llegué a los Estados Unidos. 

hora, lo persiguen con con- 
tratos y ofertas, graba discos. actúa 
en el cine, es solicitado mor los pe- 
riodistas. las familias se lo disputan 
en sus fiestas y reuniones. ¿No es éste 
yv no es así el dinámico vueblo de 
los Estados Unidos, cuando concede 
sus favores a un artista? 

—Actué varias veces como so- 
lista con orquestas norteamericanas — 
cuenta: — en la filarmónica de Nueva 
York, bajo la dirección de Weis- 
mann; al aire libre, ante un vúblico 
de quince mil personas. He sido 
también el primer concertista de pui- 
tarra que ofreció recitales en el pabe- 
llón de la R.C.A. por televisión, en 
la Feria Mundial de Nueva York. 
Fué para mí sumamente conmove- 
dor pensar que miles de personas po- 


RETRATOS 


(Conclusión de 


considerada desde el punto de vista 
de sus valores técnicos, no habría si- 
do distinta, sustancialmente, de lo que 
fué. Hay que tener en cuenta el tem- 
neramento del artista, sin cuya consi- 
deración no se podrán explicar nun- 
ca muchas cosas. En Juan Manuel 
Blanes, necesario es reconocerlo. no 
hubo ninguna inquietud revoluciona- 
ria, ningún afán de renovación, de 
abrir nuevos horizontes a la pintura. 
Aceptó lo que le enseñaron sus maes- 
tros, lo que lo deslumbró en las gran- 
des pinacotecas italianas como si fue- 
ra la última, o, mejor dicho, la úni- 
ca manera de expresarse plásticamen- 
te. sin sentirse, en ningún momento, 
atormentado por la posibilidad de 
otras perspectivas. Traía a la vida su 
mensaje. y lo vertió a la tela con una 
generosidad sorprendente, sin guar- 
darse, avaramente, mada para sí, en 
el primer lenguaie que le enseñaron. 
Era, fundamentalmente, un objetivo, 
un realista. un detallicta, incanaz de 
dudar de la infalibilidad de los dog- 
mas aceptados, ni de permitirse liber- 
tades v audarias aque, a mi juicio, no 
lo hubieran llevado a la genialidad y 
que, con toda seguridad, lo hubieran 
malogrado. Es necesario, vues, admi- 
tirlo y juzgarlo tal como fué, sin des- 
viarse en arriesgados cálculos de po- 
cibilidades. Y colocar- 

lo dentro de su época, 

de su  temneramento 

v de su medio en el 

lugar que le corres- 

ponde, que es la úni- 

ca manera de poderlo 

anreciar en su verda- 

dera maonitud v en su a 


real significación. <=, 
Providencial- ..> 5 
mente, Blanes narecióOW+ 


ener URVERSITY OF MINNESOTA 
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dían verme y escucharme. Y esto se 
repetirá, espero, muchas veces en lo 
sucesivo, pues la televisión se ha 
perfeccionado mucho en ese país. 

Amigo de los artistas más des- 
tacados de la Unión. este hijo del 
sur ha merecido un honor aque mu- 
chos de aquéllos no han recibido ja- 
más: el que la ciudad de Nueva 
York le regalara, en homenaje pú- 
blico, la guitarra que ahora usa para 
sus conciertos. Es un instrumento 
maravilloso. 

—¿Y saben Uds. cómo estrené 
mi guitarra? — refiere ¡ovial. — Pues 
tocando en la Casa Blanca en una 
reunión que Mr. y Mrs. Roosevelt 
hicieron en homenaje al vicevresi- 
dente Gardner y ante un auditorio d- 
trescientas personas. 

Julio Martínez Oyanguren es 
el primer ouitarrista a quien le cupo 
el honor de entrar en la Casa Blanca 
como invitado de predilección. Y a 
fe que a este residente a nuien 
admira v a esta dama que es Eleanor 
Roosevelt, “una mujer cue marca rum- 
bos en su opinión”, debe serles muy 
grato como artista. pues el intérprete 
y compositor uruguavo tisne. entre 
sus recuerdos, una fotografía del ma- 
trimonio que dice: “A Julio Martí- 
nez Ovanguren. con los meiores de- 
seos de felicidad”, fotografía que 
firman los dos, como vara que esos 
deseos tengan más eficacia. 


DE BLANES 
la página 31) 


substituir a toda una generación, vacía 
de artistas, muda e incapacitada en con- 
secuencia, para dejarnos testimonios im- 
perecederos de sus características vlás- 
ticas. Antes de él no hubo en el Uru- 
guav un solo pintor digno de ese 
nombre. A él le correspondió la pe- 
nosa tarea de eauilibrar ese déficit. 
de colmar ese abismo. Su febril ac- 
tividad, su increíble potencia de tra- 
bajo parecieron obedecer a una espe- 
cie de misterioso mandato que lo un- 
gió de una tremenda resvonsabilidad. 
Por eso, Blanes solo fué una época 
entera; él solo realizó una obra que 
debieron haber ejecutado muchos. Si 
él no hubiera existido, no conserva- 
ríamos de nuestros antepasados más 
que algunas malas litografías hechas 
por artesanos extranjeros, la mayoría 
de ellos de paso por nuestro país, in- 
capacitados vara trasmitirnos la palpi- 
tación auténtica de nuestras cosas, el 
hálito mismo de nuestra idiosincra- 
sia. Su pincel, emparado en nuestra 
vida, en nuestras realidades, en nues- 
tras miserias y pocas glorias, fijó, en 
documentos inmortales, un mundo 
huvente y vasaiero del que. de otro 
modo, no hubiéramos guardado sino 
memorias incomvletas. falsas y capri- 
chosas perspectivas. Por eso mismo, 
Juan Manuel Blanes ha sido. y lo 
será siempre, más que 
un pintor: el pintor 
, nacional por excelen- 
cia, algo sustancial 
y totalmente nuestro. 
de lo que siemvre, 
y con todo derecho. 
podremos enorgulle- 
cernos, sin caer en 
fáciles entusiasmos ni 
dejarnos arrebatar por 
infundadas aprecia- 
ciones. 


Z 


y 


PERSONAJES DE NUESTRO TIEMPO: 
EL MAESTRO ALBERTO WILLIAMS 


(Conclusión de la página 48) 


Williams ofreció de inmediato dos 
conciertos de piano, donde el público 
porteño no escatimó por cierto su 
franco aplauso. Más tarde fundó y 
dirigió los conciertos sinfónicos del 
Ateneo, los de la Biblioteca, los po 
pulares y los del Conservatorio de 
Buenos Aires, del cual es director 
fundador desde 1893 hasta nuestros 
días. 

Su fama había ya transpuesto 
las fronteras de la patria y al año 
siguiente dió un concierto de sus 
primeras obras en Berlín, recital que 
contó con el concurso de la Orquesta 
Filarmónica y de la cantante Tilly 
Koenen. 

Su decidida predilección por 
las composiciones musicales le hizo 
rehuir un tanto la dirección de con- 
ciertos en nuestro país y fuera de él, 
pero en 1910 dirigió tres conciertos 
sinfónicos de música argentina, y al 
finalizar el año 1919 sus discípu- 
los celebraron sus bodas de plata con 
la enseñanza, ofreciendo en el Tea- 


Nueva 
Crema Antisudoral 
corta la Transpiración 

Axilar sin Zañar 


1. No quema los tejidos, no irrita 
la piel. 

2, No hay necesidad de esperar que 
se seque. Puede ser usada inme- 
diatamente después de afeitarse. 

3. Corta la transpiración de 1 a 3 
días. Desodoriza el sudor. 

bh. Es una crema pura, blanca, sin 
grasa, que no mancha. 

5. Aprobada por la Unión Propieta- 
rios de Tintorerías, por ser ino- 
fensiva para los tejidos. 


Se han vendido ya 25 millones de potes 
de Arrid. ¡Pruébela hoy mismol 


ARRID 


$ 1.50 - $0.70 | 


“BALSAMD 
ORIENTAL 


45 AÑOS ve EXITO 


LIQUIDO 
EFICAZ 
PARA EXTIRPAR 


4:49 


CALLOS 
'VERRUGAS 


LA NUEVA Y EFICAZ” 
POMADA 
CALLICIDA 
10.70 


tro Colón de Buenos Aires sus 1 y Il 
Sinfonías, dirigidas por Franco Paolan- 
tonio, y donde la célebre soprano 
Hina Spani cantó sus canciones in- 
caicas. 

En 1937, cuando el maestro 
Williams cumplió 75 años de edad. 
también en el Teatro Colón se or- 
ganizó un festival, en el que se eje- 
cutaron sus sinfonías V, VI y VIT. Dos 
años después, el gobierno francés le 
otorgó la medalla de oficial de la 
Legión de Honor. v, en 1940, Artu- 
ro Toscanini, dirigiendo la orauesti 
de la National Broadcastina Comms- 
nv. hizo oír dos tiempos de su VII 
sinfonía. 

En distintas énocas ha sido 
presidente v virenresilerte de la C>- 
misión Nacion21 de Bellas Artes. di- 
rector de la Sección Música de la 
misma. v es. en la artualidad. mism- 
bro de la Academia Nacional de Re- 
llas Artes. vicenresiderte de la Co- 
misión Nacional de Bellas Artes, pre- 
sidente de la Asociación Argentina 
de Conciertos, miembro honorario de 
la Asociación Argentina de Cambosi- 
tores, de la Asociación Folklórica y 
de la de Música de Cámara. 

Con sus comnociciones, nue al- 
canzan al onus 112. looró en l»s ex- 
rosiciones internacionales de Barce- 
lona. Berlín v los Estados Unidos. 
distintas condecoracinnes vw medallas 
de oro. Pero es indudable que su 
producción musical. inspirada en la 
atmósfera del interior arventino, es la 
que ha alcanzado el alma vopular. 

Autor de más de 309 obras 
distintas su producción ha sido base 
firme para la música nacional. y de 
ahí sin duda el cariñoso anodo de 
“padre de la música argentina”. 

Por su conservatorio han pa- 
sado varias generaciones areentinas, 
v hoy, a punto de cumplir sus 
79 años de edad, el maestro Alberto 
Williams aún dirige personalmente su 
instituto, escucha la irradiación de 
sus obras desde las principales capi- 
tales del mundo, y ejecuta en el 
piano trozos selectos de la música de 
su predilección. 
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LAS ONDAS CORTAS 
CIRCUNDAN TODA LA TIERRA 


¡Vea y escuche un “Telefunken” antes de 


adquirir su radio! Demostraciones y pros- 
pectos en las buenas casas del ramo. 


Para recibirlas bien válgase de 


uno de los 7 nuevos receptores 
mundiales TELEFUNKEN. Los hay 
para corriente de luz y acumula- 
dor. Son sobresalientes en todo 
sentido y proporcionan una se- 
gura y melodiosa recepciór. de 


las ondas cortas y largas. 


Precios desde mg$n 188.- 


TELEFUNKEN 


AVDA. DE MAYO 869 - BUENOS AIRES 


11 sucursales y numerosos agentes en el país 


CASA 


Si necesita amueblar su 
cosa o chalet con MUEBLES 
PROVENZALES 


mos, dentro del estilo, los 


le ofrece- 
más bonitos y variados 
conjuntos de Comedor, 
Dormitorio, Living, etc., 
construidos en roble norte- 


americano. 


TAPICERIA - CERAMICA - COBRES - HIERRO FORJADO 
e infinidad de artículos para regalos 


* EXPOSICION 
Y VENTAS: 


PUEYRREDON 1081. U. T. 44-9249, Bs. Aires 


SLabores- Ropa 


PARA SEÑORAS y NIÑOS, 


PARA MESA y CAMA, 
BLUSAS, DELANTALES, 


VESTIDITOS, etc., ofrece: 


Una 


CASA ESPECIALIZADA. 


CABILDO ¡1519,- Buenos Aires 
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En el refinado y cordial ambiente de los vapo- 
res de la Flota de Buena Vecindad, Ud. encontrará 
simpáticos compañeros de viaje que le harán 
sentirse como en su casa. Relaciones de viaje 
que, muchas veces, se convierten en sinceras y 
duraderas amistades. 

Nada más fácil y sencillo que ir a los Estados 
Unidos en uno de los vapores de Moore 
$: McCormack. Son 161% días de viaje que le 
parecerán demasiado cortos. 


NOTA, Vapores tienen opción recolar puertos mar Caribe y/o puertos Norte de Sud 


América para tomar combustibles y/o carga 


PROXIMAS SALIDAS 


Uruguay: Septiembre 5 - Argentina: Septiembre 19 
Brazil: Octubre 3 


Sintonice la audición Moore - McCormack en onda 
corta que se irradia desde Estados Unidos, por WLWO, 
los miércoles a las 22.45 horas. Gama de onda: 25 
metros. Ubicación en el dial: 11.710. 


MOORE € McCORMACK, S.A. 


AV. R.S. PEÑA 615 - U. T. DEFENSA (34) 4091 - bs. as. 


SU VIDA Y YO 


Nuestra colaboradora Sylvina Bullrich Palenque ha publi- 
cado su última novela “Su vida y yo”. Reproducimos aquí un 
párralo del segundo capítulo “Donde un hombre cuenta la 
vida de una mujer”. 


Cuando Cristina entraba al 
cuarto de su madre retenía su res- 
piración y dejaba esfumarse de sus 
labios el” gesto autoritario. Miraba 
todo embelesada y conmovida como si 
entrara a la alcoba 
de un muerto. Sus 
dedos finos acari- 
ciaban el rosario de 
nácar terminado 
por una cruz de 
oro que se echaba, 
laxa, sobre el cabe- 
zal. Sus poros se 
abrían para asimi- 
lar el olor a lavan- 
da impregnado en 
la colcha de linón 
y de encaje, en la 
alfombra cubierta 
de arabescos y en 
el cortinaje de 
brocato azul. Mira- 
ba “Las Confesio- 
nes de San Agus- 
tín” abandonadas 
sobre el diván, miraba incómoda de 
remordimientos los floreros vacíos. Ju- 
raba cortar para su madre los me- 
jores capullos del jardín y adornar 
todo el cuarto. Nunca lo hizo. Sus 
amores, violentos y contemplativos, no 
llegaban a materializarse, mitad por 
pereza, mitad por pudor. 

De noche, en su cuarto. Cris- 
tina decidía ayudar a su madre en 
la próxima cosecha de alhucema y en 
la confección de pequeños atados 
destinados a sahumer los roperos de 
ropa blanca. Pero, al día siguiente, su 
humor caprichoso la empujaba por 
los caminos, la hundía en la bibliote- 
ca y, más adelante, la conducía hacia 


eta, 


s de hoy”. 


: íntimo”, por José Arzú. — 
unido en un oxtenso vo- 
paginas (24x16) documen- 
intimidades de la figur 
F qua fijan — adv 
Jo César Brañas -— “un 
2 madurez en las letras quate- 
maltecas Tip. “Sánchez y De 
Guise”'. Guatemala. 


la ciudad en busca de amigas que le 
hablaran de Diego. 

En su primera infancia, cuan- 
do recién la conocí, me costaba arran- 
carla del regazo materno e intere- 
sarla en mis jue- 
gos. Acaso su ins- 
tinto le decía que. 
pasados el brocal 
del pozo cubierto 
de hiedra y el pa- 
tio de ladrillos, y 
la silla de hamaca 
donde cosía su ma- 
dre, estaba un mun- 
do desde el cual 
era difícil volver 
con la misma son- 
risa, con la misma 
blandura en los 
brazos, con el mis- 
mo impudor para 
prodigar y requerir 
caricias. 

Mi vitalidad 
y mi necesidad 
de una compañera de juegos, aun 
de la más tirana, exigían su pre- 
sencia. Isabel, sonriendo, nos mi- 
raba partir, y jamás me reprochó 
el haber arrancado antes que nadie a 
Cristina de su lado, el haberle hurta- 
do los felinos abandonos de la niña 
de ojos pálidos. No me remuerde la 
conciencia, vues muchos años después 
mamá Isabel me dijo pensativa: 

—De no haber sido tu inter- 
vención en su infancia, los demás 
en lugar de endurecerla la hubizsen 
quebrado. 

No le dije que yo hubiera sa- 
bido guardarla sin quebrarla mi en- 
durecerla. Pero eran otros los destinos 
de Cristina. 


ho Villa” y “Santa Ana, 
lo ganó y todo lo perdió”. 


la América del Sur la más mezcla- 
da, en ella es en donde la humani- 
dad debe cumplir su destino. 


Esta teoría es todavía más falsa 
que la de la pureza de raza, fuera 
de la cual no hay salvación. Pero 
la posibilidad de esta teoría y su 
sentido no dejan de ser significativos. 
Demuestran la exactitud de nuestra 
concepción: que el impulso hacia la 
mezcla va directamente al fondo del 
empatriamiento del mundo que nos 
rodea. Ninguno que sea sangre mez- 
clada indeterminado podrá encontrar 
tierra natal sino en un mundo com- 
pletamente mezclado. 


El espíritu es incapaz de esta- 
blecer normas absolutamente válidas 
para la sangre. Todo sistema de eu- 
genismo acaba, tarde o temprano, por 
llegar al absurdo. El genio nace siem- 
pre por sorpresa. Es imposible que 
por la crianza se mantengan los pue- 
blos a perpetuidad en un nivel supe- 
rior. Si la virtud ya no se puede en- 
señar y si una buena educación no 
produce necesariamente seres de va- 
lor, es más difícil todavía el mejora- 
miento de las razas. En los animales 
y en las plantas es posible éste, por- 
que allí sólo se tiene en cuenta el 
cuerpo como tipo de especie, con sus 
leves uniformes: porque vuede reali- 
zarse un aislamiento verfecto v por- 
que casi pueden excluirse las influen- 
cias funestas. Pero ¿cómo se quiere 
educar a los hombres como se cría el 
sanado de raza, cuando en aquéllos. 
los caracteres individuales imnortan 
más que los de la especie. cuando el 
esmíritu y el alma. ane nadie puede 
aislar. son en ellos determinantes, v 
totalmente se desconncen las leves de 
la química esviritual y psíquica? 

Más todavía: razas excelentes 
pueden nacer de las mezclas más in- 
creíbles. Ací en ciertas regiones de la 
América del Sur el aporte de sangre 
negra se considera que favorece el 
desarrollo de los dones naturales. Por 
muy exacto que sea este hecho pue- 
de exnlicarse, por ejemnlo, diciendo 
aque la inercia de la sanere india v 
el enfrismiento del continente en el 
tercer día de la creación se comven- 
saron con la vitalidad temvectuosa y 
el eran calor emocional de la sanore 
negra. El Brasil demuestra. en todo 
caso, que una déhil pronorción de 
sanore negra no daña necesariamente 
a la laroa. y puede. por el contra- 
rio. conducir a la formación de una 
raza nueva y superior. 

La cuestión importante no es 
aue haya mezcla o no, sino si de la 
mezcla saldrá un nuevo edauilibrio 
favorable. Si éste se loora rerresenta 
una indisoluble unidad. cualitativa- 
mente nueva, exactamente como en 
el caso de una nueva combosición 
química. Y <obre esta cnectión de la 
sanore mezclada, consolidada en una 
nueva unidad, es absolutamente falso 
hablar del rredominio de un comno- 
nente definido; lo que es siemvre de- 
cisivo es la nueva calidad. A la laroa 
la sangre de los primeros conauista- 
dores. que fué la única que dió al 
principio el tono, vino a hacer el mis- 
mo pavel que la lengua tomada al 
vencedor. En ésta no es la deriva- 
ción filológica la que decide, sino la 
novedad de las lenguas derivadas, su 
alma nueva. Nada tan instructivo en 
este punto como las diferentes signi- 
ficaciones que tomaron las mismas 
palabras en español y en las otras 
lenguas romances. En español “veri- 
ficar” significa realizar, “facilitar” es 
lo mismo que “entregar”, “manifestar” 
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LOS PROBLEMAS DEL RACISMO Y El TANGO ARGENTINO 
(Conclusión de la página 25) 


vale tanto como “comunicar”; “pre- 
ciso” es lo mismo que “necesario”. 
Hasta las palabras latinas “vis” (fuer- 
za) y “vitium” (vicio) se han con- 
fundido en la lengua española, pues 
de otro modo no se explicaría que 
hubiera ciudades que se llamaran 
“Villaviciosa”. En la lengua popular 
la palabra “destino” se ha convertido 
en “un pequeño empleo”. Por ejem- 
plo: “Fulano tiene un destino de 
treinta pesos mensuales”. Un espíritu 
nuevo comunica a un viejo material 
lingúístico un sentido casi arbitrario. 
Así es como, por el ejemplo paralelo 
de la lengua, se puede medir mejor 
la verdadera significación de la mez- 
cla de las sangres. 

Se podría decir que ser mulato 
es una revoltura increíble. La lengua 
inglesa es hoy también en la forma 
de las palabras una espantosa revol- 
tura de desechos latinos y germánicos. 


Sin embargo el alma unificada del 
nuevo pueblo inglés se expresa tan 
perfectamente que nadie piensa ]la- 
mar al inglés un mestizaje fracasado. 
En último análisis en el caso de los 
vivos todo lo que se puede decir de 
los orígenes significa poco, porque el 
único punto que cuenta es siempre 
el estado presente. 

A ejemplo de la lengua que 
nos ha servido para aclarar lo que 
significa sangre, añadimos, para con- 
cluir, el de la actual danza nacional 
argentina: el tango. Nació en los ba- 
rrios bajos. Sus antepasados más im- 
portantes fueron danzas de negros cu- 
banos y canciones napolitanas. Dada 
la gran pasividad de la naturaleza 
argentina, era natural que el impul- 
so viniera de fuera. Pero bien pron- 
to toda la inmensidad, toda la me- 
lancolía, toda la pasión sin límites y 
sin esperanza de la Argentina se in- 
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trodujeron en las formas ajenas de 
la misma manera que el espíritu in- 
glés metamorfoseó en una lengua ori- 
ginal la mezcolanza germano-latina 
de las primeras edades. La briosa mu- 
jer del domador de caballos se subs- 
tituyó, como fondo, a la indolente 
negro-napolitana. El latigazo adapta- 
do a la guitarra creó un ritmo viril. 
Hoy el tango, música de danza. per- 
tenece al clasicismo de la época. La 
manera como lo bailan “los compadri- 
tos”, única manera históricamente 
exacta, nos hace el efecto de un sa- 
crilegio, con todo y que por 1900 no 
se bailaba de otro modo. 


Otro tanto se puede decir de 
la manera voluptuosa como se baila 
en Europa. Ejecutado en su verda- 
dero estilo, el tango no expresa una 
pasión desencadenada, sino en suspen- 
so, como el Río de la Plata lleva en 
suspenso al mar su arena roja. El 
verdadero tango se parece más que 
nada al minueto, con la diferencia 
de que éste expresa una melancolía 
otoñal y aquél la ansiosa tristeza de 
la primavera. 
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Resulta muy vasta y de singulares perfiles la labor profesional cumplida, en 
los últimos tiempos. por el Arquitecto Carlos Malbranche. 
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Se advierte en ella una variedad de matices y estilos que distinguen y sin- 
gularizan sus realizaciones arquitectónicas, al par que definen una concepción ágil 
e inspirada que extrae recursos técnicos y artísticos de un elegante desorden que 
amalgama caprichosamente motivos clásicos, renacentistas y del más puro corte 
moderno, salpimentando la ejecución, a veces, de agudas audacias vanguardistas. 
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aspectos interesantes de la labor arquitectónica del señor Malbranche. 
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EL CABALLERO QUE DERROCHÓ CUARENTA 
MILLONES DE DOLARES DE SU ESPOSA 


(Conclusión de la página 50) 


ciantes que un gentilhombre no pue 
de descender a regatear los precios. 

Y cuando le sugerían el desti- 
no que daba a la fortuna ganada por 
sus padres políticos, con otro desig- 
nio bien diferente, respondía: 

“La posesión repentina de tan- 
to dinera despertó en mí la prodi- 
alidad inseparable de la vieja no- 
Bleza”. Justificaba su danza de millo- 
nes, agregando: 

“Si las mujeres americanas nos 
dotan con sus riquezas, debemos dar- 
les, en cambio, algo que no se com- 
pra con dólares, además del nombre: 
una tradición y el buen gusto que 
descuidó darles su educación super- 
ficial”. 

Ya en los días gloriosos de la 
loca magnificencia, solía decirse de 
Ana, en los círculos estrechos de la 
nobleza, que “era bellísima, pero muy 
mal educada”. 

Boni trató de envolverla en un am- 
biente de grandeza y espiritualidad, 
derrochando los millones en nombre 
de la Belleza y del Arte. 

Hasta que llegó a cansarla. Las 
ausencias del marqués, incorregible 
clubman y hombre de mundo, daban 
ocasión a su primo el príncipe de 
Sagán, para estrechar cerrada corte a 
la americana. Viajaron juntos, levan- 
tando rumores, que ella despreciaba. 
Pidió el divorcio para casarse con 
él. Fué un proceso célebre que ocu- 
pó la primera plana de los principa- 
les diarios de Estados Unidos y d2 
París. Se multiplicaron anécdotas, se 
inventaron causas terribles o pinto- 
rescas como pretexto del rompimiento. 

Es de advertir que el marqués 
de Castellane rechazó la renta via- 
jera de un millón, propuesta por los 
Gould, si desistía del pleito. Se falló 
por culpa de ambos esposos. Tres hi- 
jos del matrimonio quedaron en po- 
der de la madre y crecieron en el 
nuevo hogar que Ána formó con el 
príncipe de Sagán. 

Boni de Castellane, profunda- 
mente religioso, no aceptó su sepa- 
ración legalmente. Quería que su 
matrimonio fuera anulado por el Papa. 
Solamente entonces se consideraría 
libre de los lazos contraídos. Á su 
primo, instalado en reemplazo suyo 
en el hogar deshecho, lo hizo rodar 
de un bastonazo el día que iba a la 
iglesia para asistir a la primera co- 
munión de un hijo suyo. 

Fué el principio de sus des- 
ilusiones. Quedábanle algunos obje- 
tos de arte y colecciones que se apre- 
suró a vender. La marquesa se lo 
llevó todo. Cuéntase que las antigúe- 
dades y tesoros artísticos que remitió 
a Nueva York produjeron más de 
un millón de dólares. Boni comen- 
taba filosóficamente: “Es la mejor 
inversión de dinero que hayan hecho 
los Gould”. 

En adelante, se hizo anticuario. 
Conocedor de obras artísticas y há- 
bil experto en decorados y mobilia- 
rios, halló un recurso de vida en tal 
actividad. Hacía frecuentes viajes a 
Nueva York, llevando sus tesoros. 

Vivía en un departamento de 
la Avenida Víctor Manuel, atestado 
de esculturas y bajorrelieves. Cedió el 
paso de su favorito de otrora a su 
sucesor Luis XV, a cuyo estilo respon- 
día su nuevo moblaje. Destacábase 
en el salón un gran cuadro, repre- 


sertgndo la fil fiesta en honor 
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de Ana, con sus góndolas, luces y 
coloridos trajes. 

Allí recibía, con el señorío he- 
redado de la abuela, a las grandes 
figuras de la aristocracia, del arte y 
de la diplomacia. Poseía como nadie 
el savoir faire de aquellos notables 
salones que fueron centro de refinada 
urbanidad y de exquisita galantería. 
Conservaba aún sus prestigios de ele- 
gancia. Todas las mañanas aparecía 
por los Campos Elíseos, acompañado 
de Bambul, su perro preferido. Era 
una atracción, especialmente para los 
numerosos turistas americanos que 
invadían a París por aquella época. 
Voluntariamente manteníase distante 
del pueblo. 

Pero el público de París le 
adoraba. Recordando sus larguezas d2 
millonario, le llamaban simplement2 
Boni, y cantaban alegremente las can- 
ciones que él mismo componía para 
ridiculizarse, que formaban parte del 
programa del Moulin Rouge. Seguían 
imitando sus galeras, guantes y cor- 
batas. Llegó un momento en que 
París tuvo diez o doce réplicas o so- 
sías del marqués. 

En 1930 Bambul cayó de la 
escalera y se mat3, coincidiendo con 
un derrame sufrido por su amo. El 
marqués vió en ello un signo fatal: 
reunió a sus amigos íntimos para d2- 
cirles: “Quiero despedirme, en uste- 
des, de la sociedad parisiense; ¡adiós, 
amigos míos!”. Le rodearon sus ín- 
timos, derramando lágrimas. Dió un 
apretón de manos a cada uno y re- 
costó fatigado la cabeza moribunda... 
¡Vivió dos años más! El tercer ataque 
de parálisis. sobrevino en 1932, mar- 
cando el fin de su aventurera exis- 
tencia. Tipo clásico de parisiense t2- 
nía cualidades extraordinarias y pre- 
ciosas que malgastó en la vida mun- 
dana. Feliz o desgraciado, paseaba su 
inextinguible buen humor a través 
de Paris. 

Ya en el ocaso de la vida, 
pudo reconstruir su vida con otra 
americana riquísima. Pero no conce- 
bía el matrimonio que no fuera reli- 
gioso. Sus convicciones no le permi- 
tían contraer nuevas nupcias sin la 
anulación de las primeras y renun- 
ció a los ofrecidos millones. Preva- 
lecieron los principios heredados. Mu- 
rió como había vivido: en gran señor. 

Entre los asistentes a su en- 
tierro hallábase Paderewski, reciente- 
mente fallecido, el gran duque Di- 
mitri de Rusia, la madre de Boni, 
marquesa de Castellane, y la ex- 
esposa, princesa de Sagán. Así des- 
apareció una célebre figura de la so- 
ciedad parisina de este siglo, cuyos 
ascendientes se remontaban a las Cru- 
zadas, emparentado con reyes y no- 
bles de gran estirpe. 

En su juventud, frecuentó los 
salones de Mme. de Loynes, la cóle- 
bre Dama de las Violetas, casada con 
el conde de Loynes. Boni de Caste- 
llane era el niño mimado de la con- 
desa, a quien rendían homenaje Ca- 
pus, Maurice Donnay, Grosclande, 
Faguet, Paul Deschanel, Jules Le- 
maitre, que pascaba los perritos de la 
bella condesa... 

El marqués Boni de Castellane, 
al igual de su padre, justificaron la 
divisa inscripta en su escudo de fa- 


milia: “Más honor que Hamnera al fr 


JNNIyiMal 1 


Señora: 


Encantadoras 
creaciones en- 
contrará usted 
en la casa Mar- 
vel, y al mismo 
tiempo  resolve- 
rá el problema 
de su guarda- 
rropa. 

Vestidos de 
calle, fantasia y 
Sport, elegantes 
tailleurs, tapa- 
dos, etc., en t:- 
las de primera 
colidad y corte 
perfecto. 

Todo esto en- 
contraráa en 
nuestra sección 
medidas a pre- 
cios muy mode- 
rados. 

Nuestros cré- 
ditos se obtie- 
nen con toda 
facilidad. 


MARVEL 


Piedras y 


—= Victoria. 


(15£- CYCLAMEN 


nuevo tono orquídeo de 


q Ptes 


que a la luz eléctrica da atrac- 
tivo encantador a sus labios 


OPORTOS 


SANDEMAN 


JEREZ 


UNIVERSITY OF MINNESOTA 


EL VIAJERO 
(Conclusión de la página 23) 


vagón. Asumen una actitud frente 
a ellas. Las desprecian, las temen. O 
aspiran aproximarse a ellas, a comu- 
nicarse con ellas. Los menores gestos 
del viajero, su movilidad, su inmovi- 
lidad, sus actitudes, las más burdas, 
las más delicadas, no son sino formas 
involuntarias, más o menos conscien- 
tes, de comunicación humana. 

Pero aquel muchacho era otra 
cosa. No pertenecía a ninguno de 
los tipos de viajero que conozco. Es- 
taba aislado en el vagón. Aislado de 
mí, de todo el mundo. Absolutamen- 
te aislado. Tan aislado como si fue- 
ra de otra especie. Pensé que si hu- 
biera hablado no lo hubiéramos en- 
tendido. Ni él menos hubiera enten- 
dido si lo hubiéramos hablado nos- 
Otros. 

Cuando se me ocurrió esta re- 
flexión un escalofrío me recorrió to- 
do el cuerpo. ¿Qué especie de per- 
sona era aquélla? Yo no gravitaba en 
lo más mínimo en su pensamiento. 

Ni las otras personas del vagón. Na- 
de, además, parecía advertir su pre- 
sencia. Ni él parecía advertir la pre- 
sencia de los demás. 

¿Por qué afirmo esto? No lo 
sé. Pero era así. Estoy seguro que 
era así. ¿Hacia dónde miraban sus 
ojos transparentes, inquietantes? No 
lo sé. Pero nada miraban que ocu- 
rrierá alrededor nuestro, cerca nues- 
tro. Miraban más allá de lo que nos 
rodeaba. Algo que yo no veía. 

Un pensamiento absurdo, de 
pronto, se impuso en mi conciencia. 
Uno de esos pensamientos inespera- 
dos, ilógicos, inaceptables, que se 
presentan de manera inopinada, sin 
apoyo razonable en la realidad y que 
uno rechaza como se espanta una 
mariposa pesada, de alas oscuras. 

—¡Este muchacho — me dije 
con un estremecimiento — no es de 
la tierra! ¡No está en la tierra! 

En el mismo instante en que 
pensaba tal cosa, él se puso de pie. 
Sentí que el corazón se me detenía, 
que la sangre se me congelaba. Qui- 
se recoger las piernas para que pa- 
sara. No pude a Tampoco hu- 
biera sido necesario. El ya había pa- 
sado. 

Caminando por el pasillo que 
hay entre los asientos, recorrió la mi- 
tad del vagón. Noté que al hacerlo 
no se apoyaba en las avarraderas de 
metal de los respaldos. Parecía do- 
tado de un extraordinario don de 
equilibrio físico. Las sacudidas del 
tren no perturbaban su paso. Con una 
extraña A silenciosa se diri- 
gió a una de las re as del va- 
q Una de esas portezuelas de dos 

as corredizas, situadas en los cos- 
hoj del coche, que dan, directamen 
te, al exterior. nó con sus manos 
las manijas — eso lo vi perfectamen- 

e — y descorrió con lentitud, sin 
ruido, las dos hojas. El tren, en aquel 
momento, parecía intensificar su ve- 
locidad, ya considerable. Atravesaba 
la noche, agujereándola, a más de cien 
kilómetros por hora. 

—Querrá — pensé siguiendo 
con angustiosa curiosidad los movi- 


mientos del desconocido — respirar 
un poco de aire fresco... 

Miré a su alrededor. Nadie 
parecía adivinar sus movimientos. 

—Sí, eso ha de querer... — 
insistí para mis adentros, dominado 
por imprecisos temores. 

Pero no tuve tiempo de con- 
tinuar mis reflexiones. Abriendo de 
golpe enteramente las puertas, el mu- 
chacho se arrojó en el vacío. 

¿Se arrojó en el vacío? No. 
Dió un paso hacia el vacío. Yo me 
puse de pie de un salto y lancé un 
grito. Corrí hacia la puerta por la que 
se había arrojado a las vías aquel 
hombre. Desconcertado, asombrado, 
me detuve. La puerta estaba cerrada. 
Apoyados en sus hojas corredizas, dos 
muchachones — que hasta aquel ins- 
tante no había visto — osalón plá- 
cidamente y conversaban. 

—¿No han»?... 

Les iba a preguntar si no ha- 
bían visto lo sucedido. Me dí cuenta, 
instantáneamente, que no. Compren- 
dí que era absurdo formular tal pre- 
gunta a aquellos indiferentes que me 
observaban con extrañeza. Volví la 
cabeza hacia el vagón. Unos leían. 
Otros miraban por las ventanillas ha- 
cia el exterior. Otros dormitaban. 

Retorné, desorientado, a mi 
asiento. Un sudor frío — ¡frío! — me 
bañaba la frente. Saqué el pañuelo, 
La enjugué con él y me sequé los 
esbellos húmedos. Me lo pasé luego 
por los ojos. Con los ojos cerrados, 
oprimidos por el pañuelo, reviví la 
escena. Recordé que al arrojarse al 
vacío aquel muchacho no había caí- 
do. Se había mantenido en el aire 
un instante, junto al tren, como si 
flotara en el viento o como si el vien- 
to lo sostuviera. 

Vi esto claramente. Vi, tam- 
bién, que sus cabellos no se despei- 
naban ni se agitaban sus ropas en el 
viento. Rígido, sin perder la línea es- 
tricta de su verticalidad humana, se 
bamboleaba blandamente en el espa- 
cio volviendo hacia el tren, a veces, 
las facciones difusas de su fisonomía 
as golpeada a intermitencias por 
la luz del vagón, asaltada y abando- 
nada por las sombras. 

Luego, de pronto — ¡cómo re- 
cuerdo esto! — había emnezado a di- 
sociarse como si se disolviera en el 
mismo viento que lo sostenía y lo 
arrastraba junto al vagón, lanzado a 
vertiginosa velocidad sobre los rieles. 

Con los párpados cerrados, 
apretados con el índice y el pulgar 
apoyados en mi pañuelo húmedo, 
pensaba todo esto, l revivía, cuando 
el retumbo del convoy atravesando 
una estación, otra estación, me volvió 
a la realidad del instante. Abrí los 
ojos lentamente. Un grito de espanto 
se me heló en la garganta. ¡El des- 
conocido estaba enfrente mío! Inmó- 
vil en su asiento. Con su raro cutis 
terso, casi femenino. Con sus trans- 
parentes ojos turquesa de alucinado, 
de sonámbulo, que parecían contem- 
plar, abstraídos, algo que estaba fue- 
ra del alcance de ds miradas de los 
demás seres humanos. 
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Para agasajar a los amigos, nada mejor que 
una copita de Apricot o Menta Bols. Son licores 
exquisitos, verdaderamente finos que dan distin- 
ción a todas las reuniones. En su aroma delicio- 
so, en su pureza y su incomparable sabor, se 
reconoce en seguida la vieja marca Bols, consa- 
grada y famosa desde 1575. 


BOLS 


adapta por su 
tamaño a los re- 
ducidos aposen- 
tos modernós, 
sin perder por 
ello las famo- 
sas cualidades 
de los pianos 
Steinway x Sons. 


El problema del 
espacio ha sido 
resuelto por 
Steinway «Sons, 
al crear para los 
exigentesaman- 
tes de la música 
este piano mi- 
niatura que se 


. 


ernandez 
BME.MITRE 975-U, T. 35- 3334 


elestino 
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a) Tipo común. Se caracteriza 
por la generosidad en el uso de ad- 
jetivos. 

Ante una sala repleta se pre- 
sentó ayer el pianista Josef Zarinsky 
en un programa ecléctico que agru- 
paba distintos autores. Se trata de un 
artista de raros méritos y gran talen- 
to, sobrio, expresivo y profundamen- 
te identificado con las obras que in- 
terpreta. Escuchamos la Toccata en 
Do mayor, de Bach, que fué objeto de 
una versión maravillosa, clara y bri- 
llante. Después, la sonata Aurora, 
de Beethoven, en la que el ejecutan- 
te evidenció enorme dominio del ins- 
trumento, verdadera comprensión de 
la obra y magnífica posesión del ge- 
nio de Bean. Por último escuchamos 
Petruchka, de Strawinsky, que fué 
lograda con una perfección incompa- 
ble muy vibrante en los ritmos vi- 
vacísimos y detallada de manera im- 
presionante. (Para hacer esta crítica 
se recomienda no ir al concierto, evi- 
tando así cualquier confusión posible). 


b) Tipo profundo. Se distin- 
gue por su absoluta oscuridad. 

...en la Toccata en Do ma- 
yor, de Bach, obra en la que el au- 
tor, actuando dentro de su clima mís- 
tico-poético y expresando la posición 
suya espiritual entre la confusión re- 
ligioso-política de esa época, trata de 
llegar a una exaltación de la pure- 
za de la forma por medio de la cla- 
ridad psicológica del fondo. El pia- 
nista, con una singular intuición poé- 
tica, se adentra en la íntima espiritua- 
lidad ambiental creada por la página 
y llega a la captación suprahumana 
de los móviles atesorados — casi so- 
ciológicos, podríamos decir — que 
precisan la actitud de Juan Sebastián 


EU IA ES QUe. 


por 


EL ESPIRITU AZUL 


DISTINTOS TIPOS DE CRITICA MUSICAL 


Los supuestos de esta nota son mera ficción; todo parecido 


con personajes de 


hacia el mundo y los seres que le 
rodean en el eterno rodar de la Ver- 
dad en lucha con el Príncipe de las 
Tinieblas... (Para esta clase de 
críticas hay una seria discusión so- 
bre si se necesita más idiotez que 
complicación mental o más complica- 
ción mental que idiotez). 


c) Tipo técnico. Muy analí- 
ticas. Se las encuentra en las revistas 
de tiraje muy limitado. Tienen la ven- 
taja de conservarse inéditas mucho 
tiempo después de haber sido publi- 
cadas. 

. . en que el tema abre con las 
primeras notas do-do sostenido, re 
dadas en la clave de fa y además 
por otras tres figuras re-re-sol que co- 
mienzan en un arpegio que combi- 
nado con las relativas se enlaza con 
las tonalidades de si-re bemol, de tal 
manera que sobre ellas se construye 
el tema entero. El pianista detalló 
equilibradamente los cromáticos de la 
primera clave especialmente el si-do- 
do sostenido-mi de la cuarta diatónica 
a la izquierda. (Para ésta es necesa- 
rio leer detenidamente los prospectos 
que los álbumes de discos llevan con- 


sigo, impresos en EE. UU.). 


d) Tipo tendencioso. Se cono- 
ce en su oposición sistemática y en 


mm 
Fl 


ada tipo de 
o dulce, gen 
o no, halaga con 


das sus variedadgsih 
siempre la bebida san 


la vida real es simple coincidencia. 
sus alusiones a la situación política 
y a la desigualdad social. 

des interpretaciones de 
Bach revelaron un desconocimiento 
casi tan completo como el que de- 
mo.tró sobre Beethoven; no obstante 
fué muy aplaudido por la concurren- 
cia, compuesta en su mayor parte por 
esa gente completamente inútil que 
va a los conciertos porque está de 
moda mientras muchos otros con ver- 
dadero talento artístico pierden su 
vida en ganar el sustento. (Tienen 
el valor de ser sinceras y pueden 
llegar a decir verdades). 


e) Tipo crónica social. Se no- 
tan por su lenguaje particular. 

o a buena parte de 
nuestra sociedad más representativa. 
El artista tocó muy bien: yo recordé 
en seguida lo que me dijo el otro 
día mi amiga Teresita N. J. L., que 
es tan artista: “¡Qué linda es la mú- 
sica!”. En el palco avant-scene de la 
derecha estaba Tucky R. M., tan cul- 
ta y elegante, con su traje... (Estas 
son las que más se leen). 


£) Tipo irónico. 

. que es un pianista de cua- 
lidades muy personales; realmente sa- 
le de lo común con sus interpreta- 
ciones tan suyas, con su comprensión 


e 


blanco o tinto, seco 
de mesa, espumoso 
Ma Mota, o gusto 


no, 2 4 Pl 
distinto, nuestro 1: ero ena 


especialísima de los autores, con ésa 
su pala tan determinada que 
ya le deja despreocuparse enteramen- 
te de los textos, con esa deliciosa im- 
presión de que cada página que in- 
terpreta es un improvisar continuo... 
CA esta clase de críticos un accidente 
cualquiera les obliga de pronto a 
cambiar su estilo). 
g) Tipo auténtico. Es profun- 
. Leve en su lectura. Mesurada, 
plena de equilibrio y serenidad. De- 
nota perfecto conocimiento del tema. 
Conceptos precisos y términos adecua- 
dos. Es elegante, sencilla y enseña 
sin que el lector llegue a notarlo. Es- 
crita con humor, finura y exactitud. 
(Pertenece a la Edad de Oro, y se 
cree que los únicos ejemplares que 
había en el mundo se perdieron en 
el incendio de la Biblioteca de Ale- 
jandría ). 


Noticiario Artístico - Literario 


Organizado por el “Círculo de Profeso- 
res Egresados del Conservatorio Nacio- 
nal” se realizó en la Sala Breyer (Sar- 
miento 757) un concierto en el que par- 
ticiparon Inés Mariani (canto), Myriam 
Schti:bu y María E. Mason (piano), in- 
terpratando obras de Bach, Beethoven, 
Scarlatti, Mozart, Chopin, Mendelssohn 
y Liszt. 


Con el titulo “Volviendo al Camino” ha 
publicado la editorial ''Emporio del libro 
americano” las conferencias radiotele 
fónicas sobre moralidad y buenas cos- 
tumbres trasmitidas en Radio Cultura 
por Francisco Mario Fasano. 


Un volu- 
men de 352 páginas (17 4 x 13), con pa- 
labras preliminares de César Viale, pre- 
sidente de la Liga de Defensa de 
la Moral y las Buenas Costumbres. 


Ministerio de Agrícultura 
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EL AVERICUADOR 


PERLE 


POR PESCATORE DI 


Un Vasco, Tigre. — 
Está usted en el buen terreno. Ha clasificado perfectamente a los autores que men- 
ciona, y no pueden reemplazarse por otros. No preste oídos a sus críticos y correc- 
tores. Los snobs, los pedantes, los Fifís y todas las posibles variedades de la mente- 
catez humana siempre descubren y defienden a un músico polaco que es infinita- 
mente superior a Chopin, a un dramaturgo inglés mejor que Shakespeare. y a un 
pintor holandés que lo deja tamañito a Rembrandt. De este género de majadería le 
citaré un caso. El académico español don Juan Mir y Noguera anunció un buen 
día que todos estábamos equivocados sobre el valer literario de Cervantes: ni era 
el principe de los ingenios, ni el mejor de nuestros clásicos y ni siquiera el Quijote 
estaba bien escrito. Lo declara enfáticamente urbi et orbi en la pág. XXXVII y si- 
guientes del tomo 1 de su Prontuario de hispanismo y barbarismo. Ha encontrado 
nada menos que a tres autores, Alonso de Cabrera, Juan de Pineda y Pedro de Vega, 
cuyas obras — dice el citado Mir y Noguera —, “sepultan en obscuridad el ingenio, 
el lenguaje del autor del Quijote”. Y añade a renglón seguido: “Más voces castizas, 
más giros nuevos, más locuciones elegantes, más variedad de modismos, más viveza 
de hispanismos, más caudal de ingenio, más fondo de ciencia, más peso de sabiduría, 
contiene cada una de las tres obras mencionadas, que todas las de Cervantes juntas”. 
Y dice, por fin, que uno de los tres genios desconocidos, Juan de Pineda “con solos 
sus Dislogos podía dar papilla a nuestro Don Miguel”. “Todo esto se escribió y se 
publicó en 1908. Han pasado unos cuantos años y, sin embargo, la fama de Cer- 
vantes sigue tanto o más robusta que entonces. Con todo ocurre lo mismo. Puede 
usted estar tranquilo con sus opiniones. 


Ecin, Concepción del Uruguay. — 
La palabra excelsior es de origen latino, y significa más alto. Sólo se emplea en sen- 
tido figurado. Divulgó esta expresión H. W. Longfellow en el título y estribillo de 
una famosa balada. Se le criticó al poeta la incorrección gramatical de la voz que, 
para ser adverbio, debiera escribirse excelsius. Es divisa de Ñ ciudad de Nueva York. 


A B. VéLez, Paraná. — 
Sobre tal incidente sólo conozco lo que publicó aquí, en Buenos Aires, el diario La 
Prensa, en su número del 30 de julio de 1935. El colega da como fuente original 
de su información una serie de artículos firmados por Maurice Verne acerca de las 
memorias de Sir Basil Thomson, ex jefe del servicio de inteligencia británico. Y dice 
textualmente: “Según manifestaciones de ese funcionario, casi se produce una rup- 
tura entre Wilson y el Tigre (Clemenceau), al debatirse en la Conferencia de Ver- 
salles el asunto del Sarre. Ambos estadistas resolvieron, de común acuerdo, reunirse 
con Lloyd George para tratar ese problema el 28 de marzo de 1919. Agrega que 
Wilson rechazó en esa ocasión todas las propuestas de Clemenceau y, en cierto mo- 
mento, el presidente de los Estados Unidos se levantó de su asiento, declarando que 
Francia nada tenía que hacer con el Sarre. 

El estadista francés se puso pálido de ira y levantándose a su vez masculló una 
frase tomando a Wilson del cuello, lo sacudió violentamente, escupiéndole en la 
cara mientras gritaba: ¡Boche! ¡boche! ¡boche! 

Wilson recogió sus lentes que habían caído al suelo y corrió en dirección a la 
puerta; pero luego cambió de idea y volvió para situarse cerca de la chimenea, ob- 
servando sus lentes rotos. Su cuello estaba arrugado y su corbata deshecha. 

Lentamente arregló su aspecto, en medio de un silencio mortal, mientras Cle- 
menceau permanecía pálido y volvía a ocu- 
par su asiento, contemplando a Wilson 
que arreglaba su cuello, con los labios 


Socorros mutuos: 


Algunas consultas de trabajosa solu- 
ción asviran a no quedar sin respuesta. 
Para ello acudimos a la buena voluntad 
de nuestros lectores. He aquí una: 


Con fecha 5 de junio de 1941 mos escriben 
desde Barn Side, Glastonbury, Somerset  (In- 
glaterra): 

“Estimado señor: Hace unos años una insti- 
tutriz suiza escribió en mi álbum los versos 
siguientes: 


Une souris trottant a l'aventure, 

Rencontre une tortue. et lui dit: 

Ta maison, triste prison, 

Doit te faire souvent maudire la nature. 

Vois d'ici mon palais: Py loge avec le roi!” 
Notre amphibie alors répond á l'insolente: 

“De mon petit reduit je me trouve cocntente. 
ll est á moi.” 


Ella lo atribuía a La Fontaine, pero he bus- 
cado en vano en las Fables sin encontrar ésta. 
Además, me parece demasiado breve para ser 
de La Fontaine. ¿Conoce usted al autor? Me 
gustaría mucho saber el origen. 

Estoy escribiendo un libro sobre las fábulas y 
leyendas de la tortuga en todos los países. Ya 
he encontrado algo de Canadá y los Estados Uni- 
dos, y me pregunto si tal vez el folklore de Sud 
América conserva cuentos viejos de este animal. 
Aquí, en Inglaterra, es casi imposible encontrar 
libros sudamericanos. Por eso agradecería infi- 
nitamente alguna información que usted, o un 
lector de ATLANTIDA, pudiera darme sobre el 


ema. E 
Saludo al señor Averiguador con mi más dis- 
tinguida consideración. — D. BOWEN. 


Dos HeLenistas, La Plata. — 
Es Plutarco (De Oraculorum defectu, cap. 
XVID quien narra que unos marineros, 
conducidos por el piloto “Tamos, navegan- 
do en alta mar, oyeron entre truenos una 
voz misteriosa que por tres veces anunció: 
Oti Pan o megas tethneke Cel gran Pan 
ha muerto), es decir, el fin del antiguo 
paganismo. Cuando los marineros repi- 
tieron, a su vez, la frase, se escucharon 
llantos y gemidos universales que llega- 
ban de lejanas tierras, como si todo el 
planeta respondiera acongojado. Hay quien 
supone que el episodio es una interpola- 
ción muy posterior, obra de los cristianos, 
para aplicar el suceso a la muerte de Je- 
sús, ya que el hecho ocurre, según Plu- 
tarco, bajo Tiberio. También se dice que 
a la voz pan debe dársele el sentido vul- 


gar de todo. 


So L. CarriLLO, Montevideo. — 


apretados. 

Lloyd George, en silencio, no apartaba 
su mirada de un lápiz que tenía entre sus 
dedos, tratando de no llamar la atención 
del Tigre. 

Rehecha su ropa, Wilson cruzó la sala 
y traspuso el (esbel 

Este fué, según Sir Basil, el momento 


pS dramático de la Conferencia de la 
az.” 


Tanto en la Capit 
Digitized by 


El título de abogado del diablo es el que se da en los procesos de canonización, en 
el Vaticano, al doctor que hace todo género de objeciones a lo que pide el otro 
prelado — advocatus Dei, abogado de Dios —. El calificativo de advocatus diaboli 
se aplica comúnmente al que, en una discusión o un debate público, sostiene lo 
contrario con mala fe, o a quien da perversos consejos. 


Neaso, Tres Arroyos. — 
Es un proverbio latino: Ubi uber, ibi tuber. La traducción es: “Donde está la ubre, 
ahí está el tumor”. Significa que donde hay mucha riqueza y abundancia, allí se 
produce la corrupción y los vicios. La actualidad brinda buena copia de ejemplos. 


ederal To en cualquier punto de la República la; suscripción a 


ANEN 


Éo cuesta CINCO PESOS ROR3NO OF MINNESOTA 


74 . Atlántida 


Ano Puro, Misiones. — 
Los indo-europeos, es decir, los arios primitivos, no conocieron la sal, como lo prue- 
ban acabadamente Víctor Hehn y R. von Ihering. Pero durante su emigración de 
Asia a Europa descubrieron su uso. Y lo adoptaron antes de separarse y constituir 
los pueblos griegos, italiotas, celtas, germanos, etc. Por eso la palabra que designa 
a la cosa es tan parecida en idiomas tan distintos, v. g.: als en griego, salt en gótico, 
Salz en alemán; slatina en eslavo, soli en eslavo antiguo; salann en irlandés antiguo, 
etcétera. En cuanto a la supuesta gran civilización y gran cultura de los arios pri- 
mitivos, dice el citado Ihering: “No participo de la opinión muy extendida que re- 
conoce al pueblo padre ario (Arischen Muttervolks) un alto grado de desenvolvi- 
miento, tanto técnico como intelectual y moral: según dicha opinión, tal pueblo 
habría conocido la agricultura, trabajado los metales, lala ciudades, supe- 
rando su nivel al de los demás pueblos, cosas todas que un examen atento pre- 
senta como falsas. La preocupación de dar a los europeos los antepasados más dig- 
nos, aos haber influído en las ideas de algunos autores, lo cual no deja de ser 
un chauvinismo científico.” En lo que sí hay unanimidad de pareceres es en la gran 
inteligencia del pueblo ario, como lo revela bien a las claras la filosofía hindú en 
el eS védico, y la poesía de la época posterior. A propósito de la propiedad pri- 
vada del suelo, bueno es saber que la época primitiva — exclusivamente pastoril, co- 
mo se sabe — no la conoció: los pastos eran comunes, la tierra pertenecía a la co- 
munidad. Los germanos y los eslavos han mantenido durante largo tiempo todavía 
esta institución, aún después de dedicarse a la agricultura. 


Nena, Salta. — 


Js T., Capital. — 
Ninguna de las dos voces es castellana. 
Pero como bibliorato es ya de uso común, 
no hay por qué dejarla por otra menos co- 
nocida e igualmente exótica. 


H H., Posadas. — 
Las cinco vocales A. E. 1. O. U. fueron 
iniciales simbólicas adoptadas como lema 
por la antigua casa imperial de Austria. 
No se conoce a ciencia cierta el signifi- 
cado. Federico IV daba esta interpreta- 
ción: Austriae est imperare orbi universo 
CAl Austria corresponde imperar sobre el 
orbe entero). Se ha afirmado también 
que son las iniciales de la frase alemana: 
Alles Erdenreich Ist Osterreich Unter- 
than (Toda la tierra está sometida a la 
casa de Austria). En fin, los enemigos 
del imperio de los Habsburgo daban esta 
otra solución: Austria Erit In Orbe Ulti- 
ma... 


Macónasa; La Rioja. — 


La palabra griega Ananké, en su recto sig- 
nificado, quiere decir necesidad. Pero nun- 
ca se la emplea en tal sentido, sino con el 
de fatalidad, destino. Corresponde al fa- 


tum de los latinos. 


E VipeLa, Rosario. — 
Nuestro tranvía viene del inglés tramway. 
La terminación way no ofrece duda algu- 
na: road y way significan camino, ruta. 
En cuanto a tram, la etimología aún está 
en discusión. Mientras algunos dicen que 
viene del apellido del primer empresario 
de tales vehículos, en 1803, llamado John 
Outram, otros lo derivan del noruego tran, 
del sueco trám, tromm, y del bajo alemán 
traam, con el sentido de tronco de árbol, 
travesaño, durmiente. Un autor, Skeat, ci- 
ta sledge or tram, por vehículo. Y. W. 
Whitney, en el Century Dictionary, pu- 
blicado en Nueva York, cita una frase que 
se remonta a 1555, en la cual tram apa- 
rece con el significado de ruta, también. 
En definitiva, el verdadero origen de tram 
no se ha reconocido oficialmente. 


0 B., Sao Paulo. — 
Se atribuye la receta a Talleyrand, pero 
en ninguna parte he logrado encontrar el 
texto original. Suele citarse comúnmente 
así: “Le café doit étre chaud comme len- 
fer, noir comme le diable, pur comme 
un ange, et doux comme l'amour.” 


Del origen del tango nada se sabe en definitiva. Hace algún tiempo, el 8 de octu- 
bre de 1913, el diario La Nación, de esta capital, afirmó categóricamente lo siguien- 
te: “El tango no es de procedencia española, ni argentina. Es de origen asiático. Su 
nombre viene de Tan-ho (la h es de pronunciación gutural como en inglés), región 
de Indochina, en donde según parece se bailaba esa danza al son de una melopea 
de instrumentos primitivos que, dicho sea de paso, no ha cambiado mucho con la 
música moderna. Los gitanos que, como se sabe hoy, son originarios de la India, a 
pesar de haberse multiplicado según el precepto bíblico en todas las partes del mun- 
do, introdujeron el tango en Europa, y fué solamente en España donde ese baile se 
difundió entre la gente del pueblo, pasando de ahí a la Argentina, en donde se ha 
perfeccionado hasta el punto de pasar por baile nacional argentino, no solamente 
aquí sino también en París, cuya prensa diaria periódica le q el sello de la 
celebridad, sin sospechar que en Francia misma la romanichels han bailado el tan- 
go desde hace cinco siglos, en que aparecieron en Europa”. 


abiios: Quito. — 
Los antiguos no conocieron ninguno de estos signos. El de la sustracción KE) parece 
remontarse tan sólo al siglo XII, y el de la suma (+) al siglo XIV. El de la igual- 
dad (>), es de origen inglés: fué propuesto en 1556 por Recorde, y fué CS 
luego por Newton, Descartes y Fermat en reemplazo de la indicación «q, que hasta 
entonces expresaba a la igualdad. Al citado Descartes debemos el signo del infini- 
to (eo ). El de la multiplicación (X) lo atribuyen algunos a Leibnitz, y otros a 
Guillermo Onghwer. De los demás signos que usted menciona ignoro el origen. 


il C. D., Nueva York. — 
¿Por qué le llaman Marianne a la República Francesa? Hay que remontarse al pe- 
ríodo del Terror para dar con el origen. Fué en Montpellier donde por vez primera 
se aplicó el nombre. Por aquel entonces a todas las damiselas de costumbres un tan- 
to ligeras se la distinguía con el nombre genérico de Mariannes. Y, precisamente, 
una de esas damitas, en el curso de una fiesta republicana, po a la Diosa 
Razón. De esta pretendida diosa a la República misma no había más que un paso. 
Que franquearon los adversarios del nuevo régimen, empleando el nombre de la ale- 


gre muchacha 
. Y 
JOSÉ THENÉE 


para estigmati- 
zar a la Repú- 
blica. Comen- 

OFRECE, SU GRAN SURTIDO 

DE MODELOS ORIGINALES 

PARA CHIMENEAS: 


zó, pues, el ca- 
lificativo con 
un sentido pe- 
yorativo, que 

MORILLOS - PARRILLAS 
GUARDAF' AN - BOMBOS del tiempo fué 
HERRAMI AS - LENEROS perdiendo, has- 
BRASEROS - ETC. ta convertirse 
ARTISTICAMÉNTE FORJADOS A MANO. | en el nombre 
; | ñoso que hasta 
CALLÉ 77L, 1940 llevó la 
S difunta. 
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ATTE 


EPT ES 
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1 - CORBATAS DE PURA SEDA A PEQUEÑOS DIBUJOS, $ 5.50: 2 . CORBATAS DE TWILD 
DE SEDA RAYADO. S 7.50; 3 CAMISA DE POPLIN BLANCO CON RAYAS DE SATIN. 
S 13.50: 4 - CORBATA GRIS PARA VESTIR, S 6-50: 5 - SACHET PARA PERFUMAR ROPA. 
EXCLUSIVIDAD DE LA CASA FLORIS: 6 - CAMISA BATISTA JACQUARD. $ 1l.—: 7 . COR. 
BATA PURA SEDA TEJIDA A MANO, S 12.—; 8 - SQUARE DE REPS DE PURA SEDA, $ 32.—: 
9 . EXTRACTOS DE LA CASA JOHN FLORIS DE LONDRES; 10 . EXTRACTO BLUE BELLS 
DE FLORIS: 11 - JABON EN TAZA PARA AFEITAR DE LA PERFUMERIA FLORIS; 12 - TI- 
RADOR DE PURA SEDA RAYADO, $ 12.50: 13 - TIRADOR ELASTICO ANGOSTO, $ 5.—: 
14 . LIGAS WARRINGTON DE PURA SEDA, $ 3.—: 15 - PAÑUELOS DE BATISTA MUY FINO 
CON GUARDAS DE COLOR. LA DOCENA. S 12—: LAS MUESTRAS QUE EXHIBIMOS PERTE- 
NECEN A UNA COLECCION DE FRANELAS DE PURA LANA PARA CAMISAS DE SPORTS 
QUE SON UNA ESPECIALIDAD DE NUESTRA SECCION CAMISERIA SOBRE MEDIDA. 
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